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				~PREFACIO~

				Ya llevaba la luna mucho tiempo sobre las ramas más altas cuan-do se oyeron los primeros ruidos en el claro de los elfos. Al principio solo era un repiqueteo que podría haberse confundido con el chocar de las ramas movidas por el viento o con los pasos de algún grupo de animales nocturnos. Pero poco a poco el sonido se hizo más cercano y, sobre todo, más reconocible: voces humanas, palos, cuchillos y he-rramientas de labranza movidas de acá para allá. No habría más de quince hombres, pero fueron suficientes para despertar a todos los elfos, sacarlos de sus cabañas y reunirlos en el claro. El que parecía liderar la expedición cogió a un elfillo adormilado, que miraba a sus padres sin entender por qué lo habían sacado de la hamaca o por qué había tanto movimiento en mitad de la noche, y lo arrastró hasta el centro del claro. Puso un cuchillo de esquilar animales en su cuello y habló con una voz que resonó en el bosque: 

				—Ahora vendréis con nosotros y usaréis esos poderes vuestros solo cuando os lo pidamos. 

				Los demás hombres fueron separando del grupo a los elfos más jóvenes y llevándolos junto al que había hablado. 
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				—Abandonaréis el bosque y vendréis a vivir a nuestra aldea, don-de podamos controlaros. Os encantará el lugar que hemos preparado para vosotros —dijo entre risas—. Y si intentáis algo, si lucháis, si usáis cualquiera de vuestros truquitos…

				No terminó la frase, pero presionó un poco más con el cuchillo sobre la piel del elfo al que sujetaba junto a él. Aunque apenas lo co-nocían, ni los elfos ni los humanos dudaban de que cumpliría sus amenazas. Los primeros tenían miedo y los segundos empezaron a cuestionarse por qué lo habían seguido. 

				Unos días antes, un elfo joven, apenas un adolescente, había esta-do presumiendo de sus habilidades, retando a los hombres de la al-dea a vencerlo en fuerza, en agilidad o en cualquier otra destreza. Había espiado sus mentes y se había burlado de lo que pensaban, aunque sin dañarlos. Tampoco a los hombres les había parecido que hubiera maldad ninguna en lo que estaba haciendo y estaban más que acostumbrados a las excentricidades de sus vecinos del bosque. Pero llegó un forastero, vio a aquel joven presumir y dejó que la ava-ricia lo cegase. Sembró miedo y desconfianza en los corazones de todos los habitantes de la aldea y no tardó en convencerlos de que los elfos eran peligrosos. No les dijo que ansiaba lo que ellos podían ha-cer, que quería saber lo que otros pensaban ni que pretendía usar todas las habilidades en su beneficio. Cultivarían su tierra, robarían y espiarían para él y los exprimiría hasta el máximo. 

				Y ahora que los humanos empezaban a sospechar cuáles habían sido los verdaderos motivos del forastero, era demasiado tarde para echarse atrás. Sujetaban las armas de cualquier manera porque sa-bían que los elfos eran incapaces de luchar, de hacer daño a ningún ser vivo, y que jamás les plantarían cara. Se limitaron a permanecer quietos, obedientes, en aparente silencio, mientras una frase fue des-lizándose de cabeza en cabeza, de árbol en árbol, de animal en ani-mal: «Avisad al Consejo». 

			

		

		
			
				
					
						[image: ]
					

				

			

			
				
					
						[image: ]
					

				

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			
				12

			

		

		
			
				
					
						[image: ]
					

				

			

			
				
					
						[image: ]
					

				

			

			
				
					
						[image: ]
					

				

			

		

		
			
				Ataron a los elfos formando una cadena, la cintura de cada uno con la del que lo precedía y el siguiente, y se disponían a salir del bosque en dirección a la aldea cuando un anciano apareció como de la nada. 

				—¿Tú de dónde sales, viejo? ¡¿Quién se ha ocupado de revisar todas las cabañas?!

				—Estaba arriba —dijo señalando la copa de un árbol—, descan-sando. 

				El anciano se acercó hasta el forastero y dejó que lo atase mientras le hablaba. Se disculpó por no haberlo oído llegar, por no haber baja-do a recibirlo, por lo que cualquier elfo hubiera podido hacer para molestarlo. Y el otro, a medida que iba escuchando sus palabras, aflo-jaba los nudos que lo ataban. Descendieron unos cuantos elfos más por el mismo árbol que el anciano había señalado y se acercaron al resto de los atacantes. Los hombres miraban a su líder esperando que les diera instrucciones, que les dijera qué hacer, pero él solo charlaba con el anciano. Levantó un poco la mano y la sacudió, como restando importancia a cualquier cosa que pasara alrededor. No tardaron en desatar también los nudos que sujetaban a los demás elfos y charlar con aquellos recién llegados. Recogieron sus cosas sin prisa, pero con decisión, y salieron por el mismo camino por el que habían venido un rato antes, acompañados por un grupo de elfos persuasivos. 

				Al amanecer ningún hombre de la aldea recordaba lo que había pasado aquella noche, porque ningún humano, hombre, mujer o niño, recordaba siquiera haber conocido a los seres del bosque. Si quedaba alguna imagen en el fondo de su memoria, estaba tan dis-torsionada que no se distinguía de los cuentos o las leyendas que habían escuchado alguna vez en las noches de verano, junto a las hogueras. 

				Para los habitantes del claro también los recuerdos eran diferen-tes a los que habían tenido antes de retirarse a sus hamacas. Ellos sí 
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				sabían que existían los humanos, pero solo recordaban que había que temerlos, que había que esconderse, alejarse y evitar contacto alguno. Amanecieron con un sentimiento nuevo de miedo que, no obstante, reconocían como si hubiera estado allí desde siempre.

				El anciano y sus compañeros del Consejo volvieron al Gran Ár-bol, llevando con ellos al grupo de elfos persuasivos que se había ocupado de alterar la memoria tanto de los humanos como de los elfos. También a ellos tendrían que modificarles los recuerdos, aun-que jugar con la mente de un persuasivo siempre resultaba más difí-cil. Había sido una noche muy larga, así que acomodaron a los nue-vos en hamacas improvisadas y se retiraron a dormir. Todos menos dos, los más ancianos. 

				—¿Por qué? —preguntó uno de ellos, más como lamento que es-perando una respuesta. 

				—Porque no estábamos preparados. Ni nosotros tuvimos humil-dad ni ellos confianza. 

				—¿No lo viste? ¿No sabías que esto iba a pasar?

				—Aunque así hubiera sido... 

				—¿Ni siquiera cuando nuestra supervivencia está en juego pode-mos intervenir?

				—Estamos a salvo. No le des más vueltas. 

				—Y cuando tú y yo desaparezcamos y nadie recuerde lo que de verdad ha pasado hoy… 

				—Nunca habrá existido la comunión entre elfos y humanos. Tan solo el sol, la tierra y el agua quedarán para contarlo y, hasta hoy, nadie ha podido entender lo que dicen cuando hablan. Pero sembra-remos en las mentes de estos chicos una profecía que ellos irán tras-mitiendo de padres a hijos. Una leyenda de esperanza. 

				Los dos elfos se quedaron un rato callados, meditando la última frase. El que parecía más joven de los dos, el más impaciente, volvió a la conversación. 

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			
				14

			

		

		
			
				
					
						[image: ]
					

				

			

			
				
					
						[image: ]
					

				

			

			
				
					
						[image: ]
					

				

			

		

		
			
				—¿Lo has visto? Esa profecía, ¿la has visto? 

				—La curiosidad, el deseo de saber, el de relacionarse con otros están en nuestra naturaleza y en la suya. Alguien volverá a unirnos. 

				—¿Elfo o humano?

				—No lo sé. Alguien que no se mueva por avaricia o por descon-fianza, alguien que no piense en sí mismo antes que en los otros, al-guien mejor que los humanos y que los elfos. Un ser único. Capaz de crear un vínculo entre elfos y humanos. 

				—Pero si nadie recuerda la verdad, ¿cómo sabemos que no repe-tirán los mismos errores?

				—No lo sabemos, pero llegará el día del Vínculo. Y espero que entonces estemos preparados. 
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				Doble latido

				Todo va a ser más fácil a partir de ahora. Ya no me importa enfa-darme o ponerme nerviosa y que alguien descubra que soy medio elfa. Soy más fuerte, más ágil, más rápida que quienes me rodean, escucho lo que otros piensan, controlar mis orejas ha dejado de ser una obsesión y puedo transformar mi cuerpo o el de otros si me lo propongo. Y aun así, temo entrar en clase y que todos cuchicheen porque mi ropa no es igual que la suya o porque no tengo un novio del que presumir, al menos no sin contarles que es un elfo. Todavía no sé qué responderé cuando me pregunten dónde se ha marchado Liam, ni qué me inventaré cuando ellos cuenten que han estado es-quiando, que han ido al cine… ¿Les digo que me enfrenté a una pan-tera, que cerré el pecho de mi abuelo, que me convertí en árbol para engañar al sol y que este mechón verde de mi flequillo no es un tinte moderno, sino el precio que he pagado por dejar que la savia corriese por mis venas? Creo que no estoy preparada. Y sé que ellos no lo están. 

				He jugueteado estos días con la nieve hasta sentir dolor en las manos solo para entrar en casa, sujetar una taza de leche caliente y recuperar así la temperatura. Para sentirme viva. Humana. La ciudad 
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				se mueve a ese ritmo lento que provoca la nieve. Los elfos ahora no llamarían la atención con sus movimientos pausados y su silencio, aunque se morirían de frío. Los veo de vez en cuando en el bosque, pero ni ellos se adentran en la ciudad ni yo he vuelto a pisar su claro porque me da miedo acostumbrarme a vivir allí, sentirme cómoda correteando entre árboles o durmiendo en una hamaca. Los echo tanto de menos. 

				Desde la cama oigo a la abuela cacharrear en la cocina. Lleva allí metida todas las Navidades, atrincherada. Cada vez que me ve se para un segundo, sonríe, me acaricia el flequillo con cuidado, como si fuera a romperse en cualquier momento, y me dice lo guapa que estoy con el pelo corto. Me abraza sin motivo, solo por estrujarme, para comprobar que soy yo de verdad, que no me he ido. Por las no-ches la oigo levantarse a por agua o al baño y siempre se detiene ante mi puerta, aguanta la respiración durante un segundo, hasta que abre y me ve en la cama. Entonces suelta el aire de golpe y su corazón vuelve al ritmo accidentado que ya reconozco sin esfuerzo. Su latido es tan débil que un soplido de aire podría pararlo. Poco a poco le he ido contando todo lo que pasó en el claro de los elfos y por qué Liam ha decidido quedarse allí. Horas de conversación en la cocina, rodea-das de cacharros, levadura, azúcar y un olor a panadería que me ha impregnado la piel de tal manera que ni con la ducha soy capaz de arrancarlo. Me temo que cuando vuelva hoy al instituto a todos les entrará hambre sin saber bien por qué. Una vez, claro, que hayan superado el susto de mi pelo corto, el tatuaje en la nuca y el flequillo del verde de las hojas nuevas. 

				Los pasos de la yaya son ahora más lentos y sus manos más tor-pes, como si las últimas semanas le hubieran pasado factura de un gasto que no era suyo. Hoy le preocupa el instituto, si seré capaz de enfrentarme a él sin Liam, pero ayer era un vecino curioso que pre-guntaba por mi hermano y mañana será cualquier otra cosa. Gerb 
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				debía de referirse a esto cuando dijo que los humanos vivimos con tanta intensidad que nos desgastamos rápidamente. Intento no escu-char lo que piensa, pero es como si hablara a voces. También eso me preocupa de la vuelta a clase. He estado practicando para escuchar solo lo que me interese o me será imposible atender a los profesores. 

				Bajo las escaleras de puntillas y entro en la cocina sin hacer ruido. Me gusta mirarla cuando no sabe que estoy. Estira la espalda y se recoge un mechón de pelo detrás de la oreja, como solía hacer yo cuando tenía el pelo largo. 

				—Me voy a poner en cien kilos si sigues horneando bollos —digo, para que sepa que he llegado. 

				Finjo que busco dónde ha escondido lo que huele tan bien, abriendo y cerrando armarios. Es solo un juego como el que hacen los padres con sus hijos pequeños: «cucú». Me dice que me deje de tonterías o llegaré tarde a clase y pone las tostadas sobre la mesa jus-to cuando oigo varios latidos descompasados junto a la entrada. Para cuando suena el timbre un segundo después, ya estoy alerta. 

				Noto la tensión de los músculos, que han respondido a mi llama-da. Paro a la abuela y le digo en tono desenfadado que yo abro, que se quede en la cocina. No sé si adivina mi preocupación, pero me hace caso y yo respiro hondo y encojo las orejas porque uno de los corazo-nes que espera al otro lado de la puerta está al borde de un infarto y no quiero que se asuste más. Al abrir encuentro a un hombre de es-paldas; parece que hubiera desistido de esperar y se marchase ya pese a que solo he tardado un momento. Viste de negro de la cabeza a los pies y se cubre con un gorro marinero, aunque estamos a cientos de kilómetros del mar. Cuando se gira, soy yo quien se queda helada. Literalmente, creo que se me ha congelado la sangre. No puedo mo-verme, aunque lo intento, juro que lo intento.

				—¿Papá?

				Lo he dicho bajito, para que la abuela no lo oiga, pero unos pasos 
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				a mi espalda y un corazón desbocado me dicen que no ha servido para nada. 

				Antes de que él abra la boca siquiera, una chica delgada, no mu-cho más alta que yo, sale de detrás de mi padre. Va abrigada como si aún nevara y lleva un ridículo gorro terminado en una borla enorme, del que asoma una melena negra y lisa como una cortina de hilos de seda. 

				—¿Eres Zoila?

				Asiento porque no consigo decir una palabra. 

				Sus orejas puntiagudas y su barriga abultada me han sorprendi-do. Pero es el latido acelerado que se superpone al suyo lo que más me asusta. 

				—Tienes que ayudarme. 
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				Reencuentro

				La abuela los invita a entrar y ellos la siguen hasta la cocina. Cie-rro la comitiva mientras mi cerebro imagina mil millones de frases que decir sin encontrarle sentido a ninguna. 

				—Zoila —dice papá, con una voz que me ha contado mil cuen-tos. 

				Mi primer instinto es golpearlo hasta que me duelan las manos, pero lo freno porque la última vez que pensé algo parecido casi mato a Gerb. La voz se niega a obedecerme cuando intento saludarlo. Abro mucho la boca para que entre más aire, todo el aire que pueda, por-que creo que mi corazón no está bombeando sangre. Lo oigo, sé que sigue latiendo, pero es como si mi cuerpo no me perteneciese y yo solo fuera una espectadora privilegiada de toda la escena. Sentí algo parecido el día que conocí al abuelo, cuando el sanador creyó que era yo quien había heredado la marca. 

				Me obligo a volver, doy orden a mis manos para que se muevan, a los pulmones para que respiren. Y por fin, cuando consigo ser due-ña de mi cuerpo otra vez, dejo salir las palabras que estaban reteni-das en la garganta:
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				—¿Qué haces aquí?

				Se ha dejado barba y parece más fuerte. Se quita la chaqueta y la cuelga del respaldo de una silla, pero mantiene la cabeza cubierta, como si tuviera miedo a que el aire frío de la calle se colara por algún hueco para congelarle el pensamiento. O tal vez porque sabe lo que puedo hacer y cree que eso lo protegerá de mí, de lo que pueda ver si miro en su interior. Tranquilo, no tengo ningún interés. 

				—Cuánto has cambiado —dice. 

				No sé qué hace aquí ni de dónde ha salido y es verdad que yo he cambiado mucho en este tiempo, mientras que él apenas ha envejeci-do. Es la tranquilidad con la que habla, su sonrisa idiota lo que lo hace diferente. Tal vez se ha atiborrado a kelch o es que no siente vergüenza al plantarse aquí, como si no hubiera pasado nada. No ha apartado la mirada de mis ojos en todo el tiempo y, aunque me cues-ta horrores, yo hago lo mismo. Como cuando jugábamos a guerra de ojos: quién es más fuerte. Se acerca. Ahora debería abrazarme, supon-go, pero se limita a rozar mi flequillo con un dedo y, antes de que pueda decirme que le gusta el verde, lo aparto. 

				—¿Una elfa? ¿No tuviste bastante? —bajo la voz y pregunto, aun-que no quiero oír la respuesta—. ¿Por esto te fuiste?

				Hace ocho años que nos dejó tirados en el primer escalón de la casa de la abuela y diga lo que diga no será suficiente. 

				—No es lo que crees, Zoila.

				—Por Dios, papá, es una cría. Es demasiado asqueroso hasta para ti. 

				La abuela me clava una mirada que me hace daño. Aún no se han dirigido la palabra. Es su hijo, lleva ocho años sin verlo y no le he dado la oportunidad siquiera para preguntarle dónde ha estado. 

				—Lo siento, yaya. 

				Hace un gesto, como para quitarle importancia a lo que he dicho, y se acerca a papá. Se abrazan y el latido de ella se desboca. No tengo 
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				que verle la cara para saber que está llorando. Mientras, la elfa emba-razada sigue en pie, a unos pasos de esta escena tan surrealista de reencuentro familiar. 

				—Perdona, soy Zoila.

				Le tiendo la mano y ella la estrecha sin rozarla apenas, con la misma frialdad con la que me saludó Gerb cuando vino a casa hace unas semanas. 

				—Evia. Me llamo Evia. 

				—¿Tu bebé…? El latido es muy rápido. 

				—Su padre es humano. 

				Papá y la abuela se sientan con nosotras. 

				—Sé que tengo muchas cosas que explicarte, Zoila, pero tenemos tiempo. Evia y su bebé, en cambio, no lo tienen. Y tú eres su única esperanza. 
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				Como una adulta

				Salgo de casa, sin preocuparme de lo que piensen papá, la abuela o esa elfa embarazada. Corro hacia el bosque porque quiero estar sola. Oigo los latidos de alguien que me sigue a la carrera y no es ca-paz de darme alcance. Al llegar al claro me detengo. Podría seguir corriendo durante horas y mucho antes de eso se habría agotado, pero no sé si tiene sentido. 

				Me giro despacio y espero a que llegue. 

				—Ayúdala, por favor. 

				—No tienes derecho a pedirme nada. 

				—Sé que me odias y no tienes por qué perdonarme, pero necesi-to que me escuches. 

				—Ni se te ocurra decirme lo que tengo y lo que no tengo que hacer. 

				—No lo pagues con ella, por favor, Zoila. 

				—¿Eso piensas que estoy haciendo? ¿Tan importante crees que eres? No, papá, ya ni siquiera estoy enfadada y lo que le ocurra a esa elfa no tiene nada que ver conmigo. 

				—Deja al menos que te explique lo que pasó. 
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				—¿Los pájaros se comieron las miguitas? ¿Una bruja te encerró en el bosque? Ocho años, papá, es un poco tarde para dar explicaciones. 

				—Estabais mejor sin mí. 

				Sé que hay alguien más en el claro, aunque no lo veo, no lo escu-cho, solo lo siento. Quiero callarme, salir de aquí y no volver a verlo nunca, pero las palabras se escapan sin que yo las controle. 

				—¡Una pantera casi mata a Liam! ¡El sol estuvo a punto de abra-sarnos a los dos!... —respiro y, cuando vuelvo a hablar, lo hago en un tono mucho más bajo—. Me he desnudado delante de once elfos des-conocidos que han inspeccionado cada milímetro de mi piel mien-tras tú te escondías sabe Dios dónde. ¿Estábamos mejor sin ti? ¿Estás seguro?

				No responde. Mejor así, porque no quiero escuchar sus excusas falsas. Cuando me giro para marcharme, una voz se desliza dentro de mi cabeza: «Dale una oportunidad, por favor, Zoila». 

				Creo que es la primera vez que Raimon me pide algo por favor y me hace bajar la guardia el tiempo justo para que papá siga hablando. 

				—Escúchame al menos. Los elfos no son como los humanos, ellos... 

				—Esto no tiene que ver con humanos y elfos —lo interrumpo—. Nos abandonaste. 

				—No podía soportarlo más. Huir, escondernos, temer que los humanos os encontraran y que los elfos me encontrasen a mí. Que enfermaseis y los médicos no pudieran hacer nada o, peor, que os descubrieran. 

				Ahora sí se parece a mi padre. Está a punto de llorar y ha clavado la vista en el suelo. Tal vez Raimon lleve razón, tal vez merece que escuche sus explicaciones. 

				Supongo que es hora de portarme como una adulta.

				La abuela y esa elfa han llegado al claro del bosque. Se mantienen alejadas de nosotros, como respetando una intimidad mínima o tal 
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				vez porque tienen miedo. Papá me mira esperando que le dé permiso para hablar. La última vez que nos vimos era yo quien tenía que es-perar una señal de los adultos para intervenir en sus conversaciones, pero las cosas han cambiado mucho en ocho años. Sobre todo, en las últimas semanas. Me incomoda la proximidad de Evia, bloquear mi cabeza para que no me escuche pensar, así que le hago un gesto a la abuela para que vuelvan a casa y me adentro con mi padre bajo los árboles más espesos, lejos del túnel por el que me temo que empiecen a aparecer más elfos de un momento a otro. 

				—Cuando mamá murió, temí que vinieran a buscaros. Teníamos que ocultarnos de los humanos, pero también de los elfos. Estaba muerto de miedo, no dormía, a la mínima sospecha, buscaba un lu-gar nuevo en el que escondernos. 

				La época del mapa y el rotulador. Lo recuerdo como algo casi divertido, una ciudad nueva, otro colegio. Él lo cuenta como si hu-biera sido una tortura. 

				Habla de mamá, del día que murió, de cómo sintió que la culpa había sido suya por no llevarla con los elfos y ni siquiera puedo enfa-darme por lo que eso significa. Se encontró solo, roto y con dos bebés a los que no tenía ni idea de cómo cuidar. Gerb y el abuelo aparecie-ron en la puerta del hospital, sin darle tiempo siquiera a asumir lo que había pasado, y le dejaron claro que Liam y yo éramos parte de la familia y él era responsable de que no nos pasara nada. Estaba obli-gado a cuidarnos, pero también era su obligación mantenernos ocul-tos a los ojos de los hombres. Mi hermano era el primogénito de la primogénita, el heredero de la marca del sol, y si hacía falta, vendrían a por él.

				—¿Intentas decirme que huíamos de los abuelos?

				—No, ellos siempre han sabido dónde estabais sin preguntarlo. Tenéis algún tipo de conexión que desconozco. Intentábamos que otros elfos no supieran que existíais.

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			
				25

			

		

		
			
				
					
						[image: ]
					

				

			

			
				
					
						[image: ]
					

				

			

		

		
			
				—¿El Consejo? 

				—Os habrían obligado a volver. O lo habrían intentado. 

				—Nos dieron a elegir. 

				—¿Estás segura de eso? 

				Pienso en Liam, en cómo Gerb lo convenció en tan poco tiempo de que era imprescindible en la familia. He visto lo que Raimon pue-de hacer con su voz. ¿Quién dice que no hicieron lo mismo con mi hermano? 

				—Zoila, los elfos son débiles, no lo aparentan porque tienen esas capacidades que a nosotros nos resultan tan extrañas, pero no saben defenderse porque no luchan, no pueden hacer daño a otros seres vivos. ¿Qué crees que pasaría si los humanos supieran que pueden leer el pensamiento, que pueden convencer a otros para que hagan lo que ellos quieren, que el sol, el agua y las plantas los escuchan? Por eso se ocultan. Si en el Consejo hubieran sabido que había dos niños que ni siquiera eran capaces de esconder del todo sus orejas, se ha-brían preocupado mucho. 

				—¿Y aun así te fuiste?

				—Lo intenté. Lo intenté durante ocho años, pero me estaba vol-viendo loco. Os arrastré por todo el país, conduciendo de noche, sin dormir. Créeme, estaba paranoico. Tu abuela Aricia vino a verme, preocupada, porque os estaba poniendo en peligro.

				Los dos guardamos silencio. Necesito tiempo para digerir lo que me está contando. La historia de mi familia es un puzle en el que, cada vez que alguien pone una pieza nueva, cambia la imagen. Como los cromos que salían en las bolsas de patatas, que según cómo los mirases, mostraban un dibujo u otro. Papá juguetea nervioso con unas hojas que ha recogido del suelo, las estruja como si pudiera sa-carles zumo mientras espera que yo diga algo. Mientras su mirada vuelve a clavarse en la mía y pide, otra vez, que le dé permiso para hablar. Asiento despacio. 
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				—Aricia se ofreció a cuidar de vosotros, a vigilar que no os pasa-ra nada, si os quedabais con la abuela Lupe. 

				—¿Y tú? 

				—Yo necesitaba… curarme. Me fui a vivir a una cabaña del bos-que y el tiempo pasó sin que me diera cuenta. 

				El tiempo no pasa sin darte cuenta cuando has abandonado a tus hijos. Solo es un cobarde que eligió esconderse en vez de luchar. Res-piro antes de hablar y pronuncio despacio, en voz baja, para que no haya ni sombra de enfado en mis palabras porque presiento que Rai-mon me está escuchando. 

				—No me creo que la abuela Aricia nos separase sin más. 

				—Zoila, no la culpes. Para mí fue la peor decisión de mi vida, pero para ella tampoco fue fácil. 

				—¡Que no la culpe! Te separó de tus hijos y me pides que no la culpe. ¿Por qué? ¿Por qué la defiendes?

				—Aricia envió a Raimon cuando supo que Gerb iba a buscaros para asegurarse de que os daban a elegir, para que vigilase que nadie os forzara. Siempre ha estado ahí, pendiente de vosotros. Mi madre y ella os han mantenido a salvo todo este tiempo. Para los elfos el abue-lo es quien se ocupa de la familia, quien consigue el pacto con el sol. Cuando él enfermó, fueron corriendo a buscar al heredero. Pero quien de verdad mantiene a esa familia es ella. Haría lo que fuera por los suyos y eso os incluye a tu hermano y a ti. 

				Oigo a alguien que se acerca por el bosque. No sé quién es y me da igual. Papá nos dejó para irse a vivir con los elfos, mi abuela lo sabía y no me dijo nada cuando estuve con ella, aunque le salvé la vida al abuelo. Puede incluso que Liam, Raimon, Gerb y todos me lo hayan ocultado porque no soy más que la enana imbécil a la que es tan fácil engañar. 

				—Bien —digo, con la voz más cortante que soy capaz de emitir—, dime qué quieres y acabemos con esto. 
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				—Tienes que salvarla, Zoila. 

				—¿A ella? ¿Y el bebé?

				—Es solo una cría, puede tener otro bebé más adelante, con un elfo. No permitas que muera.

				—Eso pueden hacerlo los sanadores. Si cuando mamá estaba em-barazada, ellos hubieran intervenido…

				—No vas a dañarme más de lo que lo he hecho yo mismo. Pero desde que Evia oyó hablar de ti, de lo que pasó con tu abuelo, no ha consentido que ningún sanador se acerque a ella o al bebé. 

				—No te importo lo más mínimo, ¿verdad? Soy tu hija y ella solo es…

				—¿Una elfa?

				—No quería decir eso. Ella ni siquiera es de la familia. 

				—Es una elfa del agua. Como Aricia. Como Raimon. ¿No son ellos tu familia? 

				—La abuela Lupe es mi familia y no voy a salir corriendo detrás de una elfa a la que no conozco de nada, por más que ella crea que me necesita. No dejaré sola a la yaya. 

				—¿Como hice yo?

				No lo he dicho para hacerle daño, pero parece que cada una de mis palabras es un proyectil bañado en veneno. 

				Los latidos que llevo un rato oyendo en el bosque están tan cerca que si me giro sé que me encontraré frente a un elfo. 

				—No me importa por qué te fuiste ni por qué has aparecido aho-ra, dónde has estado, por qué no has venido a vernos ni una sola vez o por qué los elfos son más importantes que Liam y yo. 

				La voz de Aricia se desliza en mi cabeza antes de que pueda girar-me para verla: «Porque yo lo convencí de ello. Porque le hice olvidar cuánto os amaba». 
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				El que enceste la última gana

				Desde que he oído la voz de Aricia no puedo respirar. El aire no me llega a los pulmones. Papá gesticula delante de mí y ella me za-randea, pero no soy capaz de moverme ni de hablar. Tal vez por eso aún no le estoy haciendo daño a la elfa que me robó a mi padre. La que me abrazó, la que lloró por mí y se emocionó por conocer a su nieta. La que me dijo que me parecía a mi madre. Los elfos no pue-den hacer daño a otro ser vivo, por eso Raimon convenció a la pan-tera para que los dejara en paz y por eso mi abuela le arrebató a mi padre su vida, a sus hijos y sus recuerdos para encerrarlo. No le han hecho falta jaulas ni barrotes, ni siquiera un medio humano empeña-do en enseñarle lo que es el juego en equipo. Solo necesitaba borrar-le los recuerdos. Esto lo ha logrado sola. O tal vez no. Tal vez todos esos elfos que nos acogieron en la familia y que nos pidieron ayuda formaban parte del engaño. Me estoy ahogando. Puedo parar esto en cuanto quiera, pero eso supondría enfrentarme a la realidad y no sé si quiero hacerlo. 

				—¡Zoila, por favor!

				Dejo que el aire entre de nuevo en mis pulmones. 
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				«No me toques, Aricia, no te acerques siquiera». 

				Vuelvo a casa para tranquilizar a la yaya. Evia me está esperando y se empeña en acompañarme camino del instituto. No tengo fuerzas para resistirme así que dejo que venga y me ponga al día de una his-toria que no quiero conocer. El padre de su bebé es un humano que salió huyendo cuando supo que estaba embarazada. Por qué ha veni-do a buscarme, qué hace papá con ella, o qué quiere de mí es lo que no me ha dicho. Tampoco presto mucha atención a la conversación porque el latido de su bebé me martillea los oídos, me acelera la res-piración y no presagia nada bueno. Al despedirnos ha dicho que vol-veremos a vernos y me ha sonado más a amenaza que a promesa. 

				Lo bueno de todo esto, si es que hay algo bueno en que mi vida se haya puesto patas arriba en un momento, es que el instituto, lo que pensarán de mí o de mi pelo y las preguntas que tendré que respon-der han dejado de importarme. Papá y esa elfa con su barriga redon-da ocupan ahora toda mi mente. 

				El pasillo me parece más estrecho aunque es imposible. O será que hay más gente, que me molesta tenerlos a todos alrededor. Sé lo que piensan. Literalmente, sé lo que piensan, y me sorprende que algunos de mis compañeros ni siquiera conozcan mi nombre. He oído a una chica preguntar si soy la hermana de Liam y a Diana plan-tearse si le quedaría bien el pelo verde. 

				El instituto es un mundo aparte, como los ecosistemas encerra-dos en bolas transparentes que venden en el centro comercial: nada de lo que ocurre fuera de la pared de vidrio afecta a los camarones que viven dentro, así que pasados los primeros minutos ha dejado de importarles qué he hecho en vacaciones, dónde he estado, dónde está mi hermano o por qué me he cortado tanto el pelo. Por suerte para mí, dos chicas de clase se han puesto pendientes en la nariz y Diana se ha hecho un tatuaje enorme en la pierna. Hace frío y todos vamos abrigadísimos porque, después de tantos días sin calefacción, cuesta 
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				que el edificio alcance una temperatura medianamente sana, pero ella se las apaña para mostrar a todo el mundo esa calavera espantosa que muerde una flor. Es realmente fea, no me puedo imaginar qué se le habrá pasado por la cabeza al elegir el dibujo con el que ella parece encantada, hasta que una de sus amigas se me acerca y me pregunta por el sol de mi nuca provocando que la nube de curiosos que rodea-ba a Diana hace un segundo se vuelva hacia mí. Me siento incómoda y busco la forma de devolverlos al lugar en el que estaban.

				—Bah, no es nada, una tontería de hace años. ¡Vaya, Diana, el tuyo sí que es una pasada!

				Ella sigue a unos pasos de mí, con el pantalón remangado hasta la rodilla. Durante un instante nadie se mueve, el tiempo parece ha-berse congelado. Entonces la chica que ha empezado todo esto, la que me ha preguntado por mi tatuaje, parece darse cuenta de lo que ha provocado y grita entusiasmada que sí, que es una pasada de ta-tuaje y que a ella jamás le dejarían hacerse uno así. El tiempo se des-pereza y sale del letargo incómodo, los chicos que me rodean se mue-ven hacia la mesa de Diana y su muerto come-rosas acapara, por fin, toda la atención que yo no busco. 

				Me escabullo hacia el fondo del aula con la sensación de que pa-sar desapercibida no será tan fácil como había previsto. Hay una mesa vacía junto a la de Jon. La última vez que lo vi estaba respon-diendo al examen de Biología y leí las respuestas en su mente. Clavé la vista en su nuca rubia y las palabras llegaron sin querer. Parece que hubiera pasado un siglo desde entonces, pero hace tan solo unas se-manas. Nunca he hablado demasiado con él, pero me cae bien. Es de los pocos que jamás me ha mirado como a un bicho raro, aunque si supiera lo que pasó en aquel examen estoy segura de que cambiaría de opinión. Inclina la cabeza en señal de saludo, como ha hecho los dos últimos años. Los días más dicharacheros dice algo como «qué hay» o «cómo te va», por eso me sorprende lo que escucho:
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				—Menudo cambio. 

				No sé si lo que noto en su voz es reproche o admiración, pero al menos él lo ha dicho en voz alta y no he tenido que espiar lo que piensa. 

				En el recreo una chica del último curso me pregunta por Liam. Me invento una ciudad muy al norte porque «con la familia de mi madre» no le parece suficiente información sobre su nuevo destino. En solo unas horas todas las rutinas han vuelto a instalarse entre las mesas, en cada rincón del patio, en la forma en la que el director lla-ma a la puerta con los nudillos cuando quiere interrumpir la clase y hasta en los ejercicios de educación física, que ahora ya no me resul-tan tan estúpidos. 

				Para darnos la bienvenida después de las vacaciones, el profesor de gimnasia ha organizado una especie de pista de entrenamiento militar en la que tendremos que competir por parejas y a mí me ha tocado con Diana, como si hubiera un dueño del destino por ahí es-condido, muerto de la risa. 

				Cuando conocí a Raimon, salía corriendo de clase de gimnasia porque un balonazo me había dejado sin defensas y mis orejas se habían disparado, pero hoy salto los bancos que han distribuido por el gimnasio sin fijarme apenas en ellos, esquivo los balones que al-guien lanza y venzo a Diana con un margen de tiempo considerable. 

				—Te han sentado bien las vacaciones —dice el profesor, y en su voz noto cierta sorpresa. 

				Se gira hacia Diana y le dice que los excesos navideños se depu-ran en el gimnasio o una estupidez parecida. Por toda respuesta, ella suelta un gruñido, pero cuando se vuelve hacia mí en su cara conges-tionada veo tanta rabia que me asusta. No puedo demostrar de lo que soy capaz si no quiero llamar la atención, pero es maravilloso, por una vez, que sea otro el que pierda. Durante el resto de la clase inten-to no lanzar demasiado fuerte el balón, no correr demasiado deprisa 
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				o parecer cansada después de unos simples saltitos. Vuelvo al lugar al que pertenezco, al rincón de los invisibles, menos para Diana, que no me quita ojo de encima. 

				Lanzo unas canastas y, aunque no tengo ni idea de cómo hacerlo y el balón no entra ni por equivocación, entiendo lo divertido que le resulta a Liam este juego. 

				—El que enceste la última gana —dice una voz detrás de mí cuando el profesor avisa de que se acaba la clase y tenemos que ir a cambiarnos. 

				Me giro y encuentro a uno de los chicos del equipo de Liam. Mide un par de palmos más que yo y en su espalda podría dibujarse un mapamundi sin escalas. Lo he visto tirar a canasta como cien ve-ces y me pregunto por qué me ha lanzado un reto tan absurdo. «Voy a dejarte ganar», oigo casi sin querer. Ni siquiera creo que yo consiga hacer pasar el balón por el aro y los dos sabemos que él me ganaría con una mano atada a la espalda. Lanza y el balón golpea el tablero, pero no entra. Oír lo que otros piensan se parece un poco a adivinar el futuro: por un segundo te sientes superior, pero la realidad es que no puedes disfrutar de la sorpresa como otros lo hacen. Sigo pregun-tándome por qué ha fallado a propósito y entonces me doy cuenta de que solo coquetea, mientras yo busco la lógica de lo que ha hecho. Claro que puede ganar quien encesta el último, por qué no. No es absurdo que se deje ganar, es tierno, es encantador. Es humano.

				—Otro intento —le digo, ofreciéndole la pelota. 

				Sonríe y lanza de nuevo, pero esta vez el balón ni siquiera se acer-ca a la canasta. Levanto las manos como si ya hubiera ganado y grito con una voz que no reconozco. Todo el gimnasio se vuelve a mirarme y por un segundo me lo creo. 

				Y me gusta. 

				Disfruto del momento, de chocar la mano con él y hasta de la envidia que percibo en las chicas de clase que lo han visto. Ignoro a 
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				Diana, al profesor y todas las alarmas que empiezan a sonar en mi cabeza para zambullirme de lleno en la tonta sensación de éxito que me ha regalado el chico de la espalda enorme. Es una euforia pareci-da a la que sentí al descubrir que podía correr sin cansarme o cuando curé al abuelo. Bloqueo el machacón sentimiento de culpa que me dice que estoy usurpando un lugar que no me corresponde hasta que me cruzo con Jon en el pasillo y noto desprecio en su mirada. Sin pensarlo, fijo la vista en sus ojos azules y oigo su voz, la misma que hablaba de centrómeros y telómeros hace unas semanas: «Esperaba más de ti, pero eres como todas». 
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				Un altavoz en el bosque

				Salgo del instituto entre enfadada e intrigada por lo que ha pen-sado Jon y a la vez sintiéndome poderosa. Una vez fuera, todo eso desaparece y papá, Evia y el bebé de latido acelerado vuelven a ocu-par mi cabeza. Temo que aparezcan en cualquier momento porque, aunque no oigo su corazón ni puedo adivinar el futuro, ella dijo «ya nos veremos» y sé que los problemas no desaparecen cuando los re-chazas, solo te siguen hasta que vuelven a encontrarte a solas. 

				Miro hacia todas partes, fijándome en cada persona que está es-perando junto a la valla, cuando veo a un chico que mira en mi direc-ción. Es guapo, muy guapo. No de esos guapos que salen en las revis-tas y que todos sabemos que no existen en realidad, sino un guapo de carne y hueso, con una sonrisa imperfecta, ligeramente torcida, pero preciosa. Le devuelvo la sonrisa y me siento idiota cuando veo que Jon me adelanta y es a él a quien saluda. 

				Como no he dejado de mirar en su dirección, Jon me hace un gesto con la cabeza. Supongo que el chico guapo interpreta que es un saludo porque se acerca, me dice que se llama Cris, o Jes o algún otro nombre corto y con una sola vocal, y me da dos besos. Jon llega has-
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				ta nosotros y se lo lleva de allí antes de que pueda despedirme, así que camino sola de vuelta a casa. 

				Ahora que la abuela no me prohíbe cruzar el bosque, volver del instituto es mucho más rápido. Antes de subir me siento un rato en el banco de la acera donde Raimon me contaba cuentos. La madera está helada y me abrazo las piernas en un intento infantil de entrar en calor. O de ovillarme y esconderme. 

				—Con este frío, no me importaría que me abrazases así.

				Reconocería esa voz en cualquier parte. Voy a contestar a Rai-mon que no diga tonterías, que en su claro no hace frío, cuando me doy cuenta de que he oído sus palabras. No me da tiempo a volverme y ya ha llegado a mi lado. He mejorado mucho en mis habilidades, pero nunca lograré moverme con su sigilo. Tal vez sea mejor así, tal vez con estas limitaciones me resulte más fácil vivir como una huma-na. Abro mucho los brazos, exagerando el gesto, y él se acerca y se deja estrechar mientras su corazón me lo agradece con un latido un poco más rápido. Me encanta provocar esa reacción solo con acer-carme, romper la calma de su sangre elfa. Lo retengo unos segundos, froto su espalda para hacerlo entrar en calor porque sé que, aunque lo ha dicho en tono de broma, es verdad que tiene frío. 

				—Has venido —le digo, y me siento un poco idiota al oírme. 

				—Me necesitabas. Has estado toda la mañana hablando a voces hasta tal punto que me he planteado volver a clase para ver qué te pasaba. 

				Odio que pueda leerme el pensamiento en la distancia, pero su-pongo que su promesa de cuidar de mí para siempre incluye esta falta de intimidad. 

				—No es que te espíe —se disculpa—, es que cuando te enfadas, pierdes el control y tus palabras se escuchan como si hubiera un alta-voz en mitad del bosque. ¿Estás mejor?

				Algo oscuro se extiende por su mente tiñéndolo todo de una nie-
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				bla que me nubla la vista, como si quisiera tapar lo que piensa, y me pone, de repente, a la defensiva. 

				—¿Por qué has venido, Raimon? 

				—Creía que te alegrarías de verme.

				—No hagas eso, no te pega. —Me mira como si no entendiera a qué me refiero—. Cambiar de tema para eludir una pregunta es de-masiado humano para ti. 

				Sopla su flequillo antes de contestar y por un segundo me olvido de la niebla oscura de su mente, de papá, de la barriga redonda y el latido acelerado y de todo lo que me rodea, porque quiero estar justo en la línea de ese soplido, acariciar su pelo negro y perderme en el abrazo de hace unos momentos. 

				Su voz rompe el encanto, lo que resulta paradójico. Un elfo per-suasivo, un elfo capaz de convencer a una pantera para que abandone la lucha y de tranquilizarme en los peores momentos, rompe el ins-tante maravilloso que estábamos viviendo. 

				—La historia se repite, ¿no? Ella te recuerda a tu madre. 

				—¿Tú sabías lo de mi padre? ¿Sabías todo este tiempo lo que Ari-cia había hecho?

				El reproche en mi voz le hace torcer el gesto. 

				—Liam dice…

				—¿Liam? ¿Liam también lo sabe?

				Me aparto de él y siento que mi temperatura baja un par de gra-dos, creo que el calor se me está escapando con cada palabra que pronuncia. Conozco su voz, conozco ese tono en el que es tan fácil abandonarse y no quiero que lo use ahora. 

				—No, mejor no respondas. 

				—Como quieras. ¿Vas a ayudarla?

				—No hagas eso, Raimon. No intentes embaucarme con la voz. 

				La imagen de la elfa de pelo negro ocupa toda mi cabeza. Más incluso que lo de papá, me preocupa Evia. Aunque intente apartarla, 
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				ya se me ha metido dentro y entenderlo me asusta. Cada vez me cuesta más respirar, el aire tarda un siglo en llegar a mis pulmones, como si tuviera que atravesar una barrera invisible. Ya me había pa-sado estando con los elfos y Keena me dijo que tenía que ver con el kelch, que ralentizaba el ritmo de mi corazón, pero estoy a años luz de esas bayas. 

				—Respira. Tranquila, es solo un ataque de ansiedad. Crees que no puedes respirar, pero nada te lo impide. 

				—¡¡No hagas eso!! 

				Intenta acercarse, pero lo aparto de un manotazo.

				—¡¡No me hables!!

				La paciencia de los elfos es enorme, no infinita, y Raimon tiene pinta de estar a punto de gritar también. Una ráfaga de enfado cruza sus ojos, pero antes de que pueda darme cuenta vuelven a ser los pozos oscuros de siempre, los que me invitaban a zambullirme en ellos. 

				Se sienta a mi lado y, cuando ve que no me separo, me pasa un brazo por los hombros. No habla. Sería fácil dejarse llevar por su voz, creer que todo es perfecto, pero después de mis gritos ha enmudeci-do. Se lo digo, casi como una disculpa, y sonríe. «Me gustas así, hu-mana». Vuelvo la cabeza y lo miro a los ojos. «No quiero discutir con-tigo». Y lo beso mientras él desliza sus palabras perfectas sin que nuestros labios se separen. Es verdad, soy apasionada y voluble como una humana y puede que eso sea lo que le gusta de mí. Sin embargo, ambos sabemos que, para besar y hablar al mismo tiempo, nadie como una elfa. 
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				Lidiar con la tristeza

				Cuando salgo del bosque, Evia y su barriga redonda me están esperando. No me sorprende, pero me molesta un poco que todos sepan dónde estoy y lo que pienso mejor que yo. La invito a sentarse en un banco, a pesar de que hace tanto frío que a los pocos minutos me arrepiento. Lleva el gorro calado hasta los ojos, guantes, bufanda y tanta ropa que apenas noto su embarazo, pero está ahí. El latido que la está consumiendo, el que hace que su sangre circule mucho más rápido de lo habitual y que hará que se desangre sobre una camilla, está ahí, taladrando mis oídos. No me atrevo a mirarla de frente por-que no quiero ver lo que hay detrás de sus ojos negros, así que clavo la vista en el suelo. 

				Vive con papá, apartada en el bosque, porque los suyos la han rechazado. Dejó a los elfos del agua para vivir con un humano hace un par de años. Cuando se quedó embarazada, él se marchó y ella volvió al bosque. Papá vivía solo en una cabaña en tierra de nadie, entre el poblado de los elfos del sol y el de los del agua, y le ofreció un sitio. Qué hacía allí mi padre o de qué tenía que curarse es algo que 
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				no puedo comprender. Esa es una conversación que tenemos pen-diente y, como él dijo, ahora no es el momento. 

				—Tu abuela Aricia me pidió que cuidara de él y creo que a él debió de pedirle lo mismo.

				—Supongo que es tan buena manipulando a elfos como a huma-nos. 

				Una punzada de celos intenta abrirse paso en mi pecho, pero de-saparece antes incluso de que termine de identificarla. Evia parece tan frágil que solo siento deseos de abrazarla y decirle que todo va a salir bien. No quiero mentirle. Si pide ayuda a los suyos, el sanador ralen-tizará el latido del bebé para que no la dañe y, si viene aquí, morirá desangrada como murió mamá. No hay más opciones y es ella quien tiene que elegir. 

				—Yo ya he elegido, Zoila, por eso estoy aquí. Me han contado lo que hiciste. 

				—Mi madre escogió a los humanos y eso le costó la vida. 

				Sonríe tranquila. 

				—No me preocupa mi vida, solo quiero que salves a mi bebé. 

				Una niebla oscura me llena la cabeza al oírlo. Es muy parecida a la que he visto en la mente de Raimon hace un rato, aunque esta vez la tengo dentro. Es tristeza. La tristeza más densa que jamás he senti-do, pero hay algo raro en lo que siento. Aunque me duele pensar en la situación de Evia y saber que salvar a su hijo le costará la vida, no es eso lo que provoca la niebla. Es la imagen borrosa de un bebé que se me cae de las manos. Veo mis brazos tan delgados y la piel tan blanca que en seguida me doy cuenta de que no me pertenecen. Pa-rece que fuera yo la que sujeta a ese niño, pero es ella y no sé cómo me he metido en su cuerpo. Me rompo en pedazos por dentro y el dolor es tan insoportable que tengo que sentarme en el suelo para no caerme. Apenas puedo respirar. 

				—Zoila, ¿estás bien?
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				Se agacha frente a mí y me cuelo por sus ojos negros buscando una salida a la presión que noto dentro y que me está matando. Miro en su cabeza y las imágenes de la abuela Aricia y de papá se mezclan con la del bebé. Esta tristeza tan insoportable es suya, es la pena que Evia siente porque para salvar al bebé tiene que hacer daño a otros a los que quiere y teme que no la dejen hacerlo. No puedo culparla. Al menos no tanto como se está culpando ella misma. Sentir lo que ella siente es tan doloroso que no lo soporto, no lo quiero. La estrecho contra mí y le acaricio la espalda, le digo bajito al oído que no se preo-cupe. Noto cómo llora y le sigo hablando. Ojalá tuviera la voz de Raimon o de mamá, pero soy humana y todo cuanto puedo hacer es consolarla como nosotros hacemos: mintiendo, diciendo lo que ella quiere oír. «Todo va a salir bien, voy a ayudarte». Su pena poco a poco se disipa y, cuando al fin puedo pensar con claridad, me doy cuenta de que he caído en una trampa y ni siquiera sé si me la ha tendido ella o he sido yo sola. 

				Nos ponemos en pie y caminamos sin rumbo. Sus pasos son mu-cho más firmes, más tranquilos que cuando la encontré. Los míos, a cambio, parecen los de un anciano que paseara esperando que la muerte le sujete los tobillos. Me habla, intenta deslizar palabras en mi cabeza, pero la he bloqueado. Asume que me siento más cómoda hablando porque soy humana y dejo que lo crea así. Dice algo de una leyenda, la leyenda del Vínculo. Asiento, contesto con monosílabos, la miro sin prestar atención a sus palabras porque me he llenado de un vacío y un miedo que desconocía.

				Cuando los elfos se dieron cuenta de que había sanado al abuelo vinieron a buscarme. Nunca ha habido dos sanadores en una misma familia, y menos uno medio humano, así que el Consejo no sabía muy bien qué hacer conmigo. Liam y Gerb los convencieron para que me dejaran quedarme en casa con la abuela si prometía volver cuando hiciera falta. A cambio me han prohibido usar mis habilida-
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				des porque no quieren que despierte suspicacias entre los humanos. Raimon me llamó desde el bosque para contármelo y, por un segun-do, deseé que me obligaran a volver. Aquel no es mi sitio, no quiero irme a vivir al bosque y dejar a la abuela, el instituto, mi vida huma-na, pero allí están Liam y Raimon, los abuelos, Gerb… De alguna manera, si me hubiesen obligado, si no hubiera tenido que tomar yo la decisión, no tendría la sensación de haberme equivocado. Ahora esta elfa me pide ayuda y ni siquiera sé si el Consejo está de acuerdo o no, si me permitirían hacerlo, pero envidio su seguridad. Hace un rato, en la clase de gimnasia, correr un poco más que una humana normal y saltar unos bancos descolocados me ha hecho ganarme el odio de Diana, y Evia me pide que salve una vida a costa de aniquilar otra, como si eso no acarrease consecuencias. 

				No sé bien cómo ni con qué excusa, me despido de ella y me que-do clavada en la acera mientras se aleja. Intento recordar el beso de Raimon, sus palabras, sus caricias, lo que sea que me haga sentir bien, pero solo noto una gravedad que tira de mí hacia el centro de la Tierra, que me encoge y me impide moverme. Arrastro los pies hasta casa y subo las escaleras como si cada peldaño fuese una montaña. Cuando la abuela me ve entrar no pregunta, solo me abraza y el calor de sus brazos huesudos me devuelve poco a poco a la vida. Consigo desprenderme de ella con mucho esfuerzo, no porque me retenga, sino porque no quiero salir de ese cobijo. Me dejo caer sobre la cama y lloro. Lloro por papá y Aricia, por Evia, por su bebé, porque le he mentido. Pero sobre todo lloro por mí. Porque no sé lidiar con la tristeza. 
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				Hiperempatía

				Lo primero que veo al despertar es la sonrisa de Raimon. Está junto mi cama y no tengo que leerle la mente para saber que su tran-quilidad es tan falsa como lo que yo le he dicho a Evia. Tras incorpo-rarme le hago un gesto para que se siente a mi lado, pero niega con la cabeza y se acomoda en el suelo, con las piernas cruzadas. 

				—Me has asustado —dice—. Estaba en el túnel cuando he oído tus gritos.

				—¿He gritado?

				—Un lamento tan agudo que me ha costado concentrarme para volver hasta donde estabas. Entonces te he visto con Evia.

				—¿Qué ha sido eso, Raimon?

				Tarda en contestar. 

				—No podía entrar en tu mente, me habías bloqueado. 

				Evita mirarme a los ojos, no sé si siente vergüenza por reconocer que ha pasado miedo o es que me está ocultando algo. Carraspeo e insisto:

				—¿Qué me ha pasado?
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				—Nunca lo había visto, pero se parece a lo que he oído contar sobre… —duda—, sobre la empatía. 

				Se queda en silencio y con un gesto le urjo a que siga hablando. 

				—Hace mucho hubo una familia de elfos empáticos, pero no lle-gué a conocerlos. 

				Su voz rebaja el ritmo de mis latidos, me adormece lo suficiente como para escucharlo sin pensar en papá, en bebés o en elfas emba-razadas. Al parecer, nadie ha visto a esos elfos empáticos, al menos nadie que siga vivo. Hace mucho tiempo existía una familia muy pe-queña de elfos capaces de sentir lo que otros sentían. Vivían en un rincón apartado del bosque y apenas se relacionaban con los demás porque los sentimientos ajenos los agotaban. Los elfos no experi-mentan la tristeza o la alegría como hacemos los humanos, pero aun así tienen esos sentimientos amortiguados que les permiten tomarse la vida con tanta calma; para los empáticos resultaba muy cansado vivir la tristeza, la alegría, el miedo o el dolor de quienes estaban a su alrededor. Ninguna de las familias deseaba tener sus dones, que in-terpretaban más como debilidad que como fuerza, así que los fueron aislando y su número se redujo hasta que ni siquiera el Consejo pudo contar con uno de sus miembros. Los once elfos del Consejo una vez fueron doce. 

				—Lo que no me explico —dice— es de quién lo has heredado. 

				—¿Qué importa eso ahora? No lo quiero, Raimon. 

				Me mira como si no entendiese lo que le estoy diciendo. 

				—Le he mentido porque no aguantaba sentir su tristeza. Era un dolor tan insoportable que hubiera hecho lo que fuera para que para-se, lo que fuera, ¿comprendes? 

				No, parece no comprender. 

				—¿Qué pasará cuando salga a la calle? ¿Haré míos el miedo, la pena, el dolor de toda la gente con la que me cruce?

				—Date tiempo. 
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				Sé que, diga Raimon lo que diga, me sentiré bien. No es lo que quiero ahora, es solo lo que necesito. 

				—Tus capacidades aparecen siempre en situaciones extremas. No sé por qué ni de dónde provienen, pero así es. Cuando dos familias intercambian sus habilidades, como tus abuelos, sus hijos pueden he-redar las de ambos clanes, pero siempre hay una que prevalece. Tu abuelo es autocurativo, como Gerb, y tu madre heredó la voz de Ari-cia. También podía curarse pequeñas heridas, aunque siempre pre-valecía la voz. Pero tu piel se cierra en segundos, engañaste al sol, que te eligió por encima de Gerb y Liam, acertaste donde el sanador no había podido y cerraste la garganta de Gerb cuando te sentiste ataca-da. 

				Aún siento vergüenza cuando recuerdo ese episodio. Vergüenza y algo de miedo. 

				—Es —continúa— como si todas las capacidades, los poderes, que decís vosotros, estuvieran ahí esperando que las necesitaras para asomar.

				—¿Y para qué necesito sentir lo que otros sienten? 

				—Tal vez no eras tú quien lo necesitaba. 

				—No puedo pasar por eso de nuevo. Me moriría. ¿Cómo lo so-portaban los elfos empáticos?

				—Es posible —dice poniéndose en pie— que tu humanidad haya potenciado la tristeza de Evia. Tal vez seas hiperempática —sonríe como si hubiera dicho algo gracioso y entonces me fijo en que ha estirado el brazo y ha levantado un pie, imitando a un superhéroe de cómic a punto de alzar el vuelo. 

				Gerb tenía razón, no somos buena influencia para los elfos, pero es divertido ver a Raimon intentando hacer un chiste. 

				Se sienta a mi lado en la cama y me pasa el brazo por los hom-bros. Apoyo la cabeza en su pecho y sigo hablando. 

				—No es su tristeza lo que me preocupa, sino lo que esa capacidad 
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				—quiero que note el escepticismo en mi voz— me obliga a hacer. Le mentí, Raimon. Le dije que la ayudaría. 

				—Le dijiste lo que necesitaba oír. Los humanos no tenéis mi voz, pero manejáis bien las palabras. 

				«Las mentiras».

				Raimon ignora lo que he deslizado en su cabeza, como si no lo hubiera oído, y continúa hablando. 

				—Eres capaz de alterar tu cuerpo y el de otros. Casi ahogas a Gerb, es verdad, pero salvaste a tu abuelo y llevaste a cabo aquella transformación con la que aún tengo pesadillas. 

				Pasa la mano por mi pelo, como si estuviera recordando el mo-mento exacto en el que se me quemó la trenza y el flequillo cambió a este tono de verde. 

				—No puedo, Raimon, de verdad. Con esto no puedo. 

				—¿Recuerdas cuando Liam te enseñó a bloquear tu cabeza?

				La imagen de mi hermano cerrando una puerta inmensa para que Gerb no pudiera entrar en mi mente se cruza con otra, unos días des-pués, en el bosque, cuando Liam me explicó cómo hacerlo, cómo crear paredes alrededor de lo que pienso para que nadie pudiera oírlo. 

				—Tendrás que hacer algo parecido. 

				—¿Bloquear todos los sentimientos?

				Alejar los sentimientos, bloquearlos para que no duelan, pasar por la vida sin experimentar la tristeza, la felicidad, el amor. Sé que Raimon está escuchando lo que pienso y, cuando llego al amor, tuer-ce el gesto. 

				«Aprenderemos a hacerlo, Zoila. Ahora escuchas lo que quieres, pero siempre dejas la puerta abierta para mí, para Liam…. Aprende-rás a sentir lo que otros sienten sin que eso te mate».

				No sé si me está mintiendo o si su voz trata de convencerme. Y si lo sé, no me importa. Solo quiero que siga hablando para que sus palabras arrastren la pena a una distancia con la que pueda vivir. 
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				Cuando consigo calmarme le cuento lo que recuerdo de la con-versación con Evia. Escuchó gran parte, pero hay mucho de lo que dijo que no entendí y tal vez entre los dos podamos aclararlo. Sé que ella nombró un vínculo, aunque no le hice caso, pero esa palabra se ha ido haciendo un hueco en mi memoria cada vez más grande y ahora necesito buscarle su sitio. 

				—El Vínculo es una leyenda —dice moviendo hacia los lados la cabeza, como si quisiera quitarle importancia. 

				—Ya. Como los elfos empáticos. Deberíamos empezar a tomar-nos en serio las leyendas. 

				Raimon asiente y mi estómago contesta con un rugido. Me muero de vergüenza al oírlo, pero él ríe con un sonido que se parece a una carcajada. Caigo en la cuenta de que no he comido nada desde el de-sayuno y de que la abuela no sabe de mí desde que entré en casa arras-trando mi pena. Decidimos bajar, sentarnos a comer algo con ella y contarle parte de lo que está pasando, lo suficiente para que crea que no le ocultamos nada, aunque no tanto como para que se preocupe. 

				La encontramos en la cocina. Es como si hubiera un muro de la-drillos de cristal que le impide acceder al resto de la casa. Me recuer-da a esa gente que tiene miedo a salir a la calle, que consiguen abrir la puerta, pero nunca cruzan el umbral. Le hablamos de Evia, de lo difícil que es su situación y cuánto me apena, aunque no le contamos nada de mi hiperempatía. No me pregunta por qué ha venido a bus-carme y es posible que, después de haber estado esperándome juntas, ella sepa más que yo de todo esto. Ambas dejamos que la pregunta que nadie ha hecho se quede flotando en el aire de la cocina, esperan-do otro momento para plantarnos cara. Insisto a Raimon para que nos cuente la leyenda del Vínculo y hago un esfuerzo para escuchar y entender lo que dice, porque su voz me invita al abandono, al banco en el que me habló de príncipes y castillos. Su voz me invita a olvidar quién soy. 
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				—Cuenta la leyenda que una vez elfos y humanos fueron amigos. Compartían la tierra, se ayudaban… 

				—¿Sin prohibiciones ni escondites? 

				Raimon sigue hablando como si no me hubiera oído, como si no estuviera la abuela. Como si su voz viniera de un lugar muy lejano que ni él mismo conoce y atravesara su cuerpo para contarnos la historia. 

				—La convivencia se fue haciendo cada vez más difícil, porque los humanos querían imponer sus costumbres a los elfos. Tanto se enra-reció la relación, que una noche los hombres decidieron someternos con las armas, pero no contaron con la habilidad de los persuasivos. No se derramó una sola gota de sangre. Los elfos de la voz los con-vencieron para que salieran del bosque…

				—¡Como a la pantera! Nunca me has contado qué le dijiste a la pantera. 

				—… Y olvidaran que habían estado allí. 

				—¿Tú puedes hacer eso? 

				El tono de reproche me sale solo, porque la voz de Aricia recono-ciendo que manipuló la memoria de mi padre sigue demasiado fres-ca en mi cabeza. 

				Raimon cruza los brazos sobre el pecho como un niño pequeño enfadado. 

				—¿Quieres que os lo cuente o no?

				Le pido disculpas en silencio y agacho la cabeza, casi avergon-zada. 

				—Los humanos volvieron a sus aldeas. Esa misma noche, unos cuantos elfos persuasivos recorrieron las casas, una a una, cama a cama, y borraron de la memoria de los hombres cualquier rastro de que alguna vez hubieran existido los elfos. Es más, los convencieron de que tales criaturas solo podían vivir en los cuentos y decidieron ocultarse para siempre en los bosques. 
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				—¿Y dónde está el Vínculo? 

				Casi me había olvidado de que la abuela estaba con nosotros has-ta que he oído su voz. Raimon le sonríe y contesta: 

				—La leyenda dice que los elfos permanecerán ocultos hasta que aparezca un ser extraordinario, mejor que los elfos y que los huma-nos, capaz de reunirlos en paz. Un ser que creará un vínculo nuevo entre las dos razas. Y el Vínculo logrará que dejemos de escondernos y que los humanos dejen de pensar que somos personajes de cuentos para niños. 

				—¿Un ser? ¿Qué clase de ser? 

				Ahora soy yo la que busca una respuesta. 

				—Nadie lo sabe. Pero ni será elfo ni será humano y así evitará inclinar la balanza hacia los de su especie. Cuando el Vínculo aparez-ca, ningún elfo tendrá que volver a esconderse —la voz de Raimon ha ido haciéndose más y más grave, hasta el punto de que me cuesta reconocerla—. Puede incluso que entonces llegue el momento de pe-dir cuentas a los hombres. 

				—¡Venga ya!

				—Bueno, también cuentan que hay un elfo inmortal en el cora-zón del bosque que entrena a las aves desde hace siglos para vengar-nos y que un día todos los pájaros con el elfo inmortal a la cabeza atacarán a los hombres y los someterán para siempre —me guiña un ojo—. Ya sabes cómo son las leyendas. 

				Toda esta historia del Vínculo parece un cuento creado para asustar a los elfos más jóvenes, como el hombre del saco con el que papá nos amenazó tantas veces a Liam y a mí. Se lo digo a Raimon y él está de acuerdo en que no hay que tomárselo demasiado en serio. 

				—No sé por qué lo dudáis —interrumpe la abuela—. Tú eres un elfo y tú has nacido de otra, leéis la mente, correteáis por los árboles, se os curan las heridas sin que nadie llegue a verlas y tenéis esos tú-neles del demonio que os llevan de un lado a otro en unos segundos, 
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				pero nadie en nuestro mundo sabe lo que sois. Hasta hace un rato —dice dirigiéndose a mí—, pensabas que no había más medio elfos y ahora ha aparecido esa chica embarazada. Aunque tú no lo creas, Zoila, es un milagro que tu padre haya vuelto. ¿Por qué no va a existir ese ser al que todos están esperando?

				Su lógica es tan aplastante que la creo. Por un segundo, la creo. Y en ese instante en que intento imaginarme al ser que logrará el mila-gro me pregunto qué tiene que ver conmigo. 
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				Caleidoscopio

				Creía que al volver a casa y dejarlos en el bosque los secretos y la doble vida se habían acabado, pero puede que esto no acabe nunca. Raimon se marchó después de cenar y yo vuelvo a mi vida, al institu-to donde todo sigue como ayer, como antes de las vacaciones. Me mezclo con los demás chicos, me siento a su lado, río sus chistes y hasta intervengo en alguna conversación. He soñado con lugares re-motos donde nadie ha entrado nunca, con elfos que se esconden allí para no sentir nada y con ese ser extraño que nos liberará o nos con-denará a todos. Me aparto y los miro desde lejos intentando ver un rasgo que nos haga diferentes o que me confirme que somos iguales. Solo son unos cuantos chicos hablando de las vacaciones.

				—¿Tu hermano ya no vive aquí?

				No he visto acercarse a Diana y su voz me sorprende. La acom-pañan dos amigas a las que no consigo distinguir y que siempre parecen estar esperando una orden para moverse o para hablar. Sonríe e intenta resultar amable, incluso me ofrece una bolsa abier-ta de chucherías en la que ella consigue meter la mano y sacar una pieza sin mancharse los dedos de azúcar con una exactitud casi 
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				imposible. Da más miedo aún cuando finge que le importo. Busco una respuesta, aunque algo en sus palabras me resulta áspero y me impide pensar con claridad. Antes de que pueda responder, con-traataca:

				—Pobre, al final todos se alejan de ti.

				Se vuelven al unísono y se marchan como han llegado, sin hace ruido, y no me da tiempo a mirar en su cabeza qué ha querido decir. No me ha hecho falta la empatía para saber cómo le caigo, pero el caso es que no he notado nada de lo que ella sentía. Tal vez Raimon tenía razón: no empatizo con las personas. Quizá solo me afectan los sentimientos de los elfos, con lo que este edificio, con sus muros, sus aulas y sus adolescentes preocupados por un pendiente más o me-nos, un corte de pelo o las preguntas sin respuesta de un profesor, se ha convertido en un refugio infranqueable. Si logro evitar a Diana, el instituto será mi espacio seguro. Camino de vuelta a clase convenci-da de que es cierto, hasta que la voz de Jon se abre paso a gritos en mi mente y me saca de este paraíso de cartón piedra. 

				Tardo en darme cuenta de que no me habla a mí. Solo estoy oyen-do retazos de un enfado ajeno que se me cuela dentro sin que pueda hacer nada. No soy consciente de lo que pasa hasta que alguien me pide un bolígrafo y contesto de mala manera. Me asusta que la empa-tía me bloquee de nuevo, así que me escondo tras el cuaderno en el que trazo dibujos geométricos para mantenerme ocupada mientras espero que suene el timbre. No quiero saber qué le pasa a Jon ni quién provoca su enfado, no quiero que su ira me salpique, pero no consigo alejar el mal humor ni siquiera cuando acaba la clase. 

				Recojo a toda prisa y, no sé por qué, sigo a Jon por los pasillos camino de la salida. Mi mal humor va en aumento, tal vez porque es suyo y no mío, y aun así no puedo dejar de seguirlo como un perrillo apaleado seguiría a quien le está dando una paliza. El chico guapo del nombre corto lo espera al otro lado de la valla, a escasos metros de 
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				donde Evia me espera a mí. Ellos se alejan y la ira no se disipa. Me temo que esta vez sí me pertenece.

				Le mentí, le dije que la ayudaría porque no sabía cómo escapar del dolor que me estaba traspasando. No puedo hacer nada por ella ni por su bebé. Llevo todo el día temiendo encontrármela y al final ha venido a buscarme. 

				Debajo de ese gorro de lana parece tan frágil como una pompa de jabón. Debe de tener más o menos mi edad, o al menos es lo que aparenta, aunque con los elfos nunca se sabe. Su piel es tan pálida que asusta y el contraste con el negro de los ojos y del pelo provoca una imagen fantasmagórica. Solo pensarlo me estremece y aunque trato de borrar esa idea de mi cabeza, se ha instalado en algún lugar al que ahora mismo no tengo acceso. 

				—No podemos esperar mucho más —se lleva las manos a la ba-rriga como si con eso pudiera proteger al ser que lleva dentro—. En unas semanas llegará el parto. 

				No sé cómo explicarle que yo no puedo ayudarla, que el latido del bebé es tan fuerte que casi es un milagro que aún siga viva. Y no hace falta que se lo diga, a juzgar por su cara, ha escuchado todo mi razo-namiento. 

				—Dijiste que me ayudarías. 

				—Te mentí —admito—. No hay nada que yo pueda hacer.

				Calla un segundo, me mira con incredulidad, como si le hu-biera dicho que la nieve que nos rodea en realidad es algodón de azúcar. 

				—Eres sanadora. Aricia me contó lo de tu abuelo. 

				—Salvar a mi abuelo no implicaba dejar morir a otro. 

				No me responde y temo tanto volver a sentir lo que ella siente que le sigo hablando.

				—Evia, escúchame, no sé nada de vosotros, de cómo funcionan vuestros cuerpos. El corazón de ese bebé late tan rápido que es un 
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				milagro que sigas en pie. Ni siquiera sé si podría sacarlo adelante a él solo. 

				Su tristeza empieza a pesarme por dentro como si me hubiese tragado una roca del tamaño de mi estómago, pero es más soportable que la de ayer porque está triste por mí, por lo que le he dicho. Ya no hay imágenes del bebé y no sé si es que ha asumido que tengo razón o es que no quiere creerme. 

				—Tu padre dice que tú…

				—Mi padre —la interrumpo— no sabe nada de mí. ¡Me abando-nó hace ocho años! 

				Unos chicos que pasan junto a nosotras se vuelven porque he debido de elevar la voz más de lo prudente. Sobre todo, más de lo prudente cuando hablas de elfos y humanos, de salvar o dejar morir. 

				Se aleja. Camina unos pasos por delante de mí y no se inmuta cuando la llamo. Intento deslizar palabras que la calmen y no en-cuentro la puerta por la que entrar en su mente. A mí me costó ho-rrores conseguirlo, pero ellos deben de nacer con la capacidad de elegir quién les habla y cuándo. A fin de cuentas, soy solo una huma-na con un poco de sangre elfa. La sigo por las calles. No acelera el paso ni trata de perderme. Tampoco se gira para ver si sigo aquí ni una sola vez. Llegamos al bosque y me cuesta reprimir el deseo de gritarle que no se vaya, que haré lo que sea. No quiero que deje la vida de su bebé en manos del sanador y me falta coraje para pedirle que la deje en las mías. Cuando veo el árbol del túnel acelero el paso y le grito que me espere.

				—¡¡Escúchame, por favor!! Conoces la historia de mi madre, ¿por qué no acudes a un médico humano, uno de verdad?

				Se da la vuelta hacia mí por fin. 

				Oigo su latido, el del bebé, el mío. Tres ritmos diferentes que re-tumban en mi cabeza como una danza de tambores tribales. Una 
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				niebla espesa me impide deslizar palabras en su mente. Es igual que la que vi en Raimon. 

				—¿Por qué yo? 

				—Porque eres extraordinaria. 

				La tierra me atrae, me absorbe y amenaza con engullirme. Es tris-teza o miedo o una mezcla de ambas cosas. Estoy tan mareada que me cuesta mantenerme en pie. Cierro los ojos y respiro despacio in-tentado bloquear lo que siente, pero no hay paredes que puedan ais-larlo porque ni lo veo ni lo oigo, solo lo siento. Respira, Zoila, respira, son solo sentimientos. Me concentro en identificar cada emoción porque no sé cómo evitar el ahogo. Abro lo ojos y la miro fijamente. No puedo luchar con un enemigo al que no veo, tengo que hacerlo tangible. Me duele, me duele tanto que me cuesta pensar mientras intento identificar cada una de las emociones que me embargan. Puedo verlas salir del cuerpo de Evia hacia mí como una masa de tentáculos hambrientos. Tengo que separarlos. Los imagino como una nube, una niebla espesa que se colara por todas partes y le doy un color a cada emoción. Las llamo, las desafío y dejo, ahora sí, que se alejen de Evia y vengan hacia donde yo estoy. La niebla se desgaja en nubes de colores: miedo azul, tristeza gris. Me dejo envolver por ellas. «Solo crees que no puedes respirar —me digo—, es un ataque de ansiedad». Los colores se intensifican, me rodean, me acarician, pero ahora ella está tranquila. Todos los colores salvo el rojo se han venido conmigo. Ama tanto a ese bebé que moriría por él, que mori-ría si él muriera y es un sentimiento del que no está dispuesta a des-prenderse. El azul del miedo y el gris de la tristeza son menos inten-sos, tan descoloridos como todo lo que sienten los elfos, pero una vez que su miedo y su tristeza se han venido conmigo, el amor es tan intenso que daña la vista. Es una imagen tan perfecta que doy gracias por la empatía que me permite verla así. Soplo despacio y las nubes que me han rodeado vuelven perezosas con ella. El gris se mezcla con 
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				rojo y el azul se queda a mitad de camino, como si no quisiera dejar-me del todo. Evia ya no tiene miedo porque, de alguna forma que no comprendo, yo lo he alejado. Una nube verde muy delgada se une a las otras y las roza, las persigue, las rodea. Es un hilo de esperanza. 

				Podría quedarme toda la vida así, disfrutando de una imagen que no ha visto ningún humano. Puede incluso que ningún elfo, al menos ninguno vivo. Los colores bailan, se juntan, se separan. Estoy dentro de un caleidoscopio gigante, tan grande como el claro, como el bos-que entero. Como el mundo. Nuestros tres latidos son ahora mucho más tranquilos, pese a las diferencias. Todo es perfecto, tan perfecto que necesito salir corriendo para contárselo a Raimon. Estábamos preocupados, pero puedo controlarlo, puedo convertir los senti-mientos en colores y es la imagen más impresionante del mundo. 

				—¿Aún quieres saber por qué te he buscado?

				Trepa por el árbol sin que su enorme barriga suponga un estorbo y yo me quedo abajo.

				—Cuando lo entiendas, ven a buscarme —dice—, pero no tardes mucho. 

				Y desaparece por el túnel que la llevará de vuelta a ese lugar del que parece imposible marcharse del todo. 
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				Siempre lo he sabido

				Cuando vuelvo a casa no sé si sentirme bien o mal. Tengo miedo por Evia, por lo que le pasará al bebé cuando su sanador le dé esas bayas o lo que le pasará a ella si no las toma. Mamá murió porque los médicos antepusieron nuestra vida a la suya y el color del amor de esa elfa por su hijo me dice que, si puede elegir, hará lo mismo. Pero también me siento feliz por haber sido capaz de controlar la empatía y por haber podido disfrutar de esa imagen tan increíble. Supongo que, como ha pasado con el resto de las capacidades, una vez que me acostumbro a ello, deja de asustarme y puedo controlarlo. Quiero contarle a Raimon todo lo que está ocurriendo, aunque tal vez ya lo sepa. Sigo sin saber por qué he desarrollado la empatía, pero al me-nos ya no me asusta ni me bloquea. 

				Llego a casa de la abuela y la encuentro en el salón, frente al tele-visor. Por fin ha salido de la cocina, pero está muy enfadada. Casi tanto como preocupada. Intento abrazarla, pero no se deja. 

				—Es muy tarde —me dice. 

				No puedo contarle todo lo que ha pasado, no de sopetón. No puedo decirle lo que he visto junto al túnel ni que Evia me espera al 
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				otro lado. Ni siquiera hemos hablado aún de lo que dijo Aricia y no me atrevo a averiguar cuánto sabe de esta historia. Sigo plantada frente a ella, sin decir palabra. Intento pensar una excusa, la que sea, cuando el chirrido de unas ruedas frenando contra el asfalto paraliza todo a mi alrededor. El golpe seco tarda unas décimas de segundo. Oigo un corazón tan acelerado que temo que explote, pero hay otro, uno que se debilita. No pienso, no hay tiempo, solo abro la puerta y echo a correr. Como a aquel roedor al que oí morir en el bosque, al chico que hay entre las ruedas del camión se le está yendo la vida en un bombeo lento de sangre que forma un charco junto a su cuerpo. 

				Aparto al conductor, que está a su lado sin atreverse a tocarlo, y compruebo que es su latido el que recuerda a los tambores de las tribus que he visto mil veces en los documentales de la televisión. Solo mueve la cabeza y dice algo como «no lo he visto, apareció de repente», y lo repite como un mantra. Le pido que se tranquilice y llame a una ambulancia, pero sobre todo le pido que se calle mientras me arrodillo junto al bulto inmóvil que aún respira. Entonces veo su cara: es Jon, mi compañero de clase. 

				Si tuviera la voz de Raimon o de mamá le diría que no se preocu-para, que los médicos están en camino, pero no es eso lo que sé hacer. Acallo la voz del conductor, la de la abuela, que mira desde la puerta sin atreverse a salir, la de una mujer que ha llegado y quiere hacer algo, aunque no sabe qué. Me concentro en Jon, en su latido. Un por-tazo se repite una y otra vez dentro de su cabeza. La imagen de una mujer regordeta y el portazo. Necesito que pare. Se está muriendo y sigue tan enfadado como hace unas horas, en el instituto, puede que más. Aparto con cuidado los jirones de su ropa y hago un esfuerzo para no gritar cuando veo la herida del costado por la que la sangre se escurre como si escapara de una prisión de carne y piel. «Raimon, ahora te necesito, dime que todo va a salir bien». 

				«Todo va a salir bien», me responde. 
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				Cierro los ojos. Sé lo que tengo que hacer. Sorprendentemente, creo que siempre lo he sabido.

				Nos rodean un montón de curiosos pese a lo tarde que es. Algu-nos se mantienen a distancia, como si la sangre de Jon pudiera salpi-carlos. Un hombre al otro lado de la calle hunde las manos en los bolsillos y la cabeza en la capucha de su plumífero. El conductor del camión explica a la policía con frases inconexas que no vio a Jon, que salió de la nada. Los sanitarios han llegado los últimos, pero ya están vendando la herida antes de subirlo a la ambulancia. Le han puesto una mascarilla y comentan que les sorprende que no se haya desan-grado. El charco sobre el asfalto confirma sus palabras. Intento no mirar la sangre y centrarme en Jon, tan pálido y con los ojos cerra-dos. «No te des por vencido», susurro antes de que cierren las puer-tas. 

				Las ruedas chirrían un segundo antes de que la sirena nos saque de este letargo a todos. Los veo alejarse desde la acera, sin moverme. La sangre se me ha secado en las manos y forma una película tirante que se resquebraja cuando muevo los dedos. Quiero entrar en casa a lavarme, pero sé que la abuela está en la puerta, quieta. Asustada. Ha desaparecido por completo el enfado y solo queda miedo. La policía me pregunta si he visto el accidente y les digo que no, que lo oí desde casa. Los curiosos se disuelven poco a poco como un montoncito de nieve al que le diera el sol, mientras los agentes anotan nombres y teléfonos hasta que por fin montan en su coche y se van sin hacer ruido. Yo sigo al borde de la calzada, junto al charco de sangre.

				«¿Estás llorando?», desliza Raimon en mi cabeza. 

				Le cuento lo que ha pasado en pocas palabras porque lo que quiero es que sea él quien hable. Le reprocho que haya estado en si-lencio, que su voz no me acompañase cuando estaba parando la he-morragia y me dice que lo había bloqueado. No sé cuándo ni por qué lo hice. En solo unas frases consigue que el aire entre en mis 
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				pulmones sin hacerme daño, que el charco de sangre parezca menos denso y que la nieve que ha empezado a caer a mi alrededor me pa-rezca preciosa. 

				Camino hacia casa y, cuando llego, la abuela me recibe con un abrazo. A su manera, la yaya siempre está ahí para protegerme. 

				—Has sido tú, ¿verdad? Tú has salvado al chico. 

				—Solo le he dado un par de minutos, lo justo para que llegara la ambulancia. 

				—¿Lo notarán?

				Me encojo de hombros. No sé si en el hospital se darán cuenta de que cerré un poco la arteria por la que se desangraba, ni siquiera me lo he planteado hasta que la yaya lo ha dicho. Entro en la cocina y dejo que el agua fría se lleve los restos de sangre sin mirarlos dema-siado. Froto las manos despacio debajo del grifo y trato de concen-trarme solo en eso: sin voces, sin latidos, sin sangre que fluye y me rodea. Dejo que Raimon se vaya porque necesito estar sola, no puedo ser la niña que corre a esconderse tras las faldas de mamá cuando los otros chicos le hacen burla. Nunca he tenido una madre a la que re-currir, tan solo a Liam, y él ahora tiene su propia familia. 

				—Creo que ya están limpias —dice la abuela mientras cierra el grifo. 

				Me dejo empujar hasta la silla y agradezco en silencio la ternura con la que me frota las manos dentro de un paño para secarlas. Me quedaría aquí para siempre. 

				—¿Qué está pasando, Zoila? Cuéntamelo, no me dejes fuera. 

				Por un segundo saboreo lo que ha dicho. Puedo contárselo todo y así me pesará menos dentro, repartiremos el peso. Y entonces miro sus manos nudosas, su espalda encorvada, las arrugas alrededor de los ojos. Se está convirtiendo en un árbol viejo y reseco del que es mejor no colgar nada. 

				—Yaya, tranquila. Nadie se dará cuenta. 
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				Me suelta la mano muy despacio, como si no quisiera perder el contacto, y asiente. 

				—Nadie vendrá a molestarnos. 

				—No deberías leerme el pensamiento.

				—Esta vez no hacía falta —su reproche me duele un poco, pero sé que tiene razón—, se te veía en la cara. 
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				Un saco de mentiras

				Antes de salir de casa esta mañana, he avisado a la abuela de que llegaré tarde. No quiero darle más sustos; solo me tiene a mí y debo cuidarla. Le he dicho la verdad: que quiero pasar por el hospital al salir de clase para preguntar por Jon. No es que pretenda visitar-lo, la última vez que lo vi antes del accidente estaba muy enfa-dado y seguro que después de lo del gimnasio no figuro en la lista de sus personas favoritas. Solo necesito que me digan que saldrá adelante.

				En el instituto todos conocen ya la noticia del accidente. Co-mentan lo que ha pasado de oídas y cada uno añade un poco más a la historia, como si el hecho de que un chico haya estado a punto de morir no fuera bastante. Alguien dice que el conductor iba borracho y otro contesta que la policía ya lo ha detenido. No me planteo ni por un momento contarles la verdad porque tendría que dar mu-chas explicaciones, pero sigo preguntándome por qué estaba tan enfadado Jon, así que me acerco a escuchar. En el centro del grupo, Diana se deja consolar por una de sus amigas, que le pasa la mano 
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				por la espalda con un movimiento mecánico y exageradamente sen-tido.

				—Tranquila —le dice—, se pondrá bien. Seguro que no es tan grave como dicen. 

				Sé que no debo hacerlo, pero antes de que la vocecilla de mi con-ciencia me retenga, miro en la cabeza de Diana y solo veo cómo se esfuerza por sacar unas lágrimas que se niegan a aparecer. Levanta la vista y, cuando me ve, me clava una mirada con tanto odio como el que me mostró en el gimnasio. «Aparta de mi camino», la oigo pen-sar. Me doy media vuelta y me alejo tan enfadada que temo que todo lo que me rodea explote contagiado de mi mal humor. 

				El hospital está en la otra punta de la cuidad. Camino por la calle esquivando gente después de bajarme del autobús una parada antes porque me sentía mareada. Durante todo el trayecto he practicado para escuchar y bloquear los pensamientos de los viajeros y después he intentado hacer lo mismo con sus sentimientos y casi lo he logra-do. Al principio era un barullo, como en clase, solo que aquí había menos espacio y las palabras golpeaban unas con otras para hacerse hueco. Gerb tiene razón, los humanos pensamos a gritos. He proba-do a crear una habitación insonorizada alrededor de mi cabeza a la que solo han logrado entrar un par de frases sueltas. A medida que lograba apartar las voces, iba percibiendo los colores de lo que me rodeaba con mayor intensidad, aunque a diferencia de las voces, con esto aún no controlo lo que veo o cuándo. 

				Ese caleidoscopio tan bonito que vi en el bosque se ha convertido en una atracción de feria mareante. Los colores humanos son tan intensos que a su lado los de Evia parecen imitaciones, plásticos ba-ratos que pretenden ser cristales. El problema es que los colores bri-llantes no bailan, chocan unos con otros: dolor, tristeza, amor, ner-vios. Estaba a punto de vomitar cuando he imaginado la caja de cristal con la que aislaba las voces haciéndose añicos y los colores 
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				han desaparecido de golpe. En su lugar un griterío de voces me ha arrollado y he tenido que bajarme a toda prisa. Por suerte, solo estaba a una parada del hospital. 

				Tengo que preguntarle a Raimon si esto es normal, aunque tam-poco creo que él lo sepa, y sobre todo tengo que aprender a controlarlo. Parece que la voz y los sentimientos se anulan entre sí. Recuerdo algo que me dijo Keena sobre que los humanos pensamos una cosa y de-cimos otra y lo anoto mentalmente para contarle que, además, senti-mos también otra. Nos engañamos y engañamos a los demás, porque así funcionan las relaciones. Este sistema de vida nuestro no está pre-parado para que alguien vea y oiga todo al tiempo. O tal vez soy yo la que no está preparada para ver, oír y sentir lo que ocurre a mi alrede-dor. Ahora entiendo lo que debieron de sufrir los elfos empáticos y por qué decidieron aislarse del resto. 

				Al llegar a la puerta del hospital tomo aire, como si pretendiese respirar poquito cuando esté dentro. Lo primero que percibo es el café que tiene sobre la mesa la recepcionista y me sorprende, porque la última vez que estuve en un sitio como este el aire olía a desinfec-tante. Le ofrezco una sonrisa y le pregunto por el chico al que atrope-llaron ayer. No puede darme información si no soy de la familia y, aunque le cuento que estuve con él hasta que llegó la ambulancia, no cede ni un milímetro. En ocasiones así, me encantaría tener la voz de mamá. Solo consigo saber que está en la tercera planta, así que subo hasta allí para probar suerte con las enfermeras del control. Repito casi palabra por palabra lo que le he dicho a la recepcionista y la en-fermera de la tercera planta repite, casi palabra por palabra, lo que me han dicho en la entrada. 

				—¿Tú eres la chica que le atendió mientras llegaban los médicos? —oigo una voz a mi espalda. 

				Cuando me giro, una mujer regordeta, con los ojos rojos de haber estado llorando, me tiende la mano. La he visto antes, en la cabeza de Jon. 
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				—Soy Greta, la madre del chico. 

				Antes de que pueda estrechar la mano que me ha ofrecido, se acerca y me abraza con fuerza. Rompe a llorar y no se me ocurre otra cosa que acariciar su espalda en ese abrazo inesperado. 

				—¿Cómo está Jon?

				—No sabía cómo localizarte para darte las gracias. ¿Cómo sabes su nombre?

				—Vamos juntos a clase. Soy Zoila. 

				—Bien, está bien. Los sanitarios dicen que presionaste la herida para que parase la hemorragia. Que podría haberse desangrado. 

				Miento y le digo que lo explicaron en clase de gimnasia cuando hablaron sobre primeros auxilios. No es que eso sea mentira, aunque no presté la menor atención, pero sí lo son el abrazo y la caricia. Des-de que me ha dicho quién es, estoy haciendo un esfuerzo por no juz-garla. Jon salió de casa enfadado, muy enfadado, oí el portazo una y otra vez antes de que llegara la ambulancia. Cada familia es un mun-do, pero Jon estaba en la calle porque estaba enfadado. O tal vez es-taba enfadado porque estaba en la calle. Sea como fuere, ella tiene algo que ver y estoy abrazándola y acariciándole la espalda cuando quiero preguntarle qué narices está pasando. Odio formar parte de esta gran mentira y la ira me presiona los pulmones tanto que me cuesta respirar. 

				—¿Estás bien? —me pregunta—. Te has puesto muy blanca, ¿quieres que llame a una enfermera?

				—Perdona. Me pasa a veces cuando me pongo nerviosa. 

				Otra mentira para el saco. Mentí a Evia, a la abuela, he mentido en el instituto y ahora a la madre de Jon. Y sobre todo me miento a mí, me digo que no puedo aceptar la decisión de Evia, ¿pero es eso lo que me impide ayudarla? Si este equipaje de mentiras sigue llenándo-se, llegará un momento que no pueda arrastrarlo más. 

				—Ven, se alegrará de verte. 
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				Caminamos por el pasillo sin rozarnos, como si ese abrazo de hace un minuto hubiera quedado en la sala de control, esperando a los siguientes familiares de un accidentado. Casi sin darme cuenta busco lo que siente, sus colores, necesito una pista de lo que está ocu-rriendo. Greta abre la puerta y se queda quieta. Carraspea. Sigo fuera de la habitación, así que no puedo ver qué la ha sorprendido. Sin embargo, sé que está enfadada aunque trate de disimularlo. Por un momento he visto una niebla amarilla a su alrededor que ha desapa-recido en seguida. Con una voz mucho más dura que la que he oído hace un rato saluda y, por fin, da unos pasos que me permiten entrar. 

				—Mira, cariño, Zoila ha venido a verte. ¿Te acuerdas de ella?

				—¿Zoila?

				—Ella es quien te atendió en la calle. 

				Jon tiene un aspecto horrible. Apenas puede abrir un ojo de lo hinchado que está y un moretón enorme le asoma por el cuello, como si quisiera escaparse de su pijama. Lo peor son esos tubos finos que los médicos le han clavado en ambos brazos y por los que no sé si entra la vida o se escapa. Procuro respirar por la boca para no perci-bir el olor a hospital, lo que me resulta cada vez más difícil. Jon me está preguntando con la mirada, su madre me sonríe para que diga algo y a los pies de la cama está el chico del nombre corto. Es alto y a su alrededor hay una capa de espuma azul, como la que rodeaba a la abuela cuando llegué tarde a casa. 

				—Así que tú eres la salvadora de la calle —dice, con una sonrisa tan grande que hasta se le arrugan un poquito los ojos. Es endiabla-damente guapo. 

				Me giro hacia Jon. Sigue teniendo un aspecto horroroso, pero casi juraría que él también sonríe, aunque sin llegar a mover los la-bios. El chico del nombre corto dice que tiene que marcharse y rodea la cama hasta colocarse junto a la cabecera, de espaldas a Greta, que se ha puesto muy tensa. Oigo cómo el latido de ella se acelera y me 
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				fijo en la mano del chico, que roza la pierna de Jon por encima de la sábana. Greta también lo ha visto, aunque ha apartado la mirada rá-pidamente. Así que era esto lo que le molestaba. Tal vez incluso fuera esto lo que provocó el enfado de Jon. Cuando sale de la habitación el silencio que deja dentro se espesa un poco más. 

				—Todos preguntan por ti —digo, por decir algo. 

				—Si llego a saber que sería tan popular me hubiera metido antes debajo de un camión. 

				Jon ríe su propio chiste y la risa le provoca un ataque de tos que hasta a mí me duele. Su madre corre a darle agua, pero no lo acaricia ni le pone la mano en la frente, como haría la abuela conmigo. Es un movimiento tan higiénico que, curiosamente, me repugna. 

				—Voy a tomar un café, aprovechando que no estás solo. 

				Sale sin hacer ruido y suelto de golpe todo el aire que, sin darme cuenta, estaba reteniendo en los pulmones. 
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				Rojo y negro, rosa y gris

				De vuelta a casa, me detengo en el bosque. Tengo que hablar con Liam, contarle todo lo que está pasando y que me ayude a entender-lo. Tal vez él también está sufriendo cambios o ha descubierto alguna capacidad nueva. Cuando lo llamo, es Raimon el que aparece. 

				—¿Y Liam?

				Sonríe. 

				—Yo también me alegro de verte. 

				A veces pienso que Raimon se está volviendo demasiado huma-no. Cada vez que hace un chiste, que se enfada un poco o que hace algo que no encaja con lo que haría un elfo, me pregunto si es natural o si lo finge para mí.

				Paseamos por el bosque mientras yo hablo y él escucha sin inte-rrumpir. Le cuento lo que pasó con Evia, lo de los colores, lo que dijo. Nada parece sorprenderlo. 

				—Me ha pedido que vaya al bosque.

				Asiente.

				—¿Lo sabe mi hermano?

				Quiero que diga que no, que Liam no sabe nada, que si lo hubiera sabido habría venido corriendo a apoyarme. Por eso su respuesta se 
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				me clava como aquella vez que me estalló una bombilla en la mano, en mil punzadas en la piel, o más adentro.

				—Liam siempre sabe todo lo que pasa. 

				Por segunda vez en pocos días, le pregunto algo cuya respuesta no quiero oír:

				—¿Lo de mi padre también?

				No se oye nada, ni siquiera un pájaro despistado, un roedor, una rama que cruje bajo nuestras suelas. Soy yo. He bloqueado todo lo que llega de fuera. Raimon mueve los labios frente a mí pronuncian-do palabras que no escucho. Me quedo así un rato, en un silencio placentero y adormecedor. Podría sentarme bajo uno de estos tron-cos y dormir durante horas. Hace mucho que no oigo el silencio. Rai-mon deja de hablar y me clava su mirada negra. Agita las manos fren-te a mis ojos y después me agarra por los hombros para zarandearme.

				—¡Para!

				—Me habías asustado. ¿Qué hacías?

				—El silencio. 

				Creo que lo he bloqueado de forma inconsciente para no oírlo y ha sido tan estupendo ese ratito que me prometo hacerlo todos los días. Encontrar un hueco para no escuchar nada, sin voces en la ca-beza, sin palabras por fuera. Tal vez incluso pueda cerrar los ojos y no ver colores ni sentir lo que otros sienten. Si los elfos empáticos pudieron aislarse en un rincón perdido del bosque, yo tengo que en-contrar mi propio refugio o me volveré loca. 

				—Déjalo, Raimon, no quiero hablar de esto ahora. 

				—¿Cómo está el chico del accidente?

				—De eso sí quiero hablar. ¿Lo saben los elfos? ¿Me he metido en un lío?

				—Estamos preocupados, Zoila. Prometiste no hacerlo y si el Consejo llegara a enterarse…

				—Vamos, no pueden hacerme nada. 
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				El tono de mi voz es desenfadado, casi chistoso, pero Raimon está muy serio. 

				—Podrían persuadirte. Si creen que pones en peligro a las fami-lias, harán que vuelvas. 

				—¡No pienso volver!

				—¿No lo entiendes? Volverías al bosque y estarías encantada con ello. Vivirías allí tan feliz —no me gusta cómo suena esa palabra cuando la dice— como tu padre o como cualquiera de nosotros. 

				—¿Tú harías eso?

				Aparta la vista. Cree que no me he dado cuenta, pero durante una décima de segundo ha apartado la vista. 

				—No soy el único persuasivo. 

				—Pero estás en el Consejo. ¿Lo harías, Raimon?

				Toma mis manos entre las suyas y noto frío. Ya me he acostum-brado a esa temperatura suya, pero ahora su tacto es como el hielo.

				—Eres mi luz, Zoila. Moriría por ti. 

				«Yo vigilo tu sueño». 

				Eso no responde a mi pregunta. Lo miro y me concentro. Es ver-dad que lo haría, que moriría por mí sin dudarlo. Sin embargo, su rojo no es tan intenso como el que vi saliendo del cuerpo de Evia. El suyo lo enturbia esa masa gris que lo acompaña desde hace días. 

				—El Consejo cuenta con los rastreadores. Ellos te llevarían de vuelta.

				Le pregunto qué o quiénes son los rastreadores y él vuelve a ese tono de cuento al borde de la cama que conozco tan bien. 

				—Los rastreadores son persuasivos que vigilan a los elfos que de-jan el bosque. Los siguen y, si ponen en riesgo nuestro escondite, los convencen para que vuelvan. También se ocupan de los humanos que creen habernos visto. 

				—¿Se ocupan? Por Dios, eso suena a la mafia eliminando testigos en el fondo de un río.
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				Si no fuera por lo que pueden esconder sus palabras, me reiría, porque su cara de no entender nada es lo más parecido a la de un animalillo silvestre que despierta en mitad de una gran avenida en hora punta. 

				—Quiero decir —continúa— que se ocupan de modificar sus re-cuerdos, de que no crean haber visto lo que han visto en realidad. 

				Habla de los persuasivos como si fueran extraterrestres, a pesar de que él es uno de ellos. Él podría hacerme olvidar, convencerme para volver.

				—Como hizo Aricia con mi padre. ¿Es eso lo que ha pasado con Evia? ¿La habéis obligado a volver?

				—Los rastreadores hicieron que el padre del bebé olvidase que ellos existían. 

				Intento asimilar lo que acaba de decir y no me gusta nada lo que estoy pensando. No he llegado a formar del todo el pensamiento cuando Raimon abre mucho los ojos y niega con la cabeza.

				—¡No, no! No lo convencieron para que se fuera, solo hicieron que la olvidara una vez que se había ido.

				No sonríe ni hace bromas. No trata de quitarle importancia a lo que está diciendo. Solo deja la vista en algún punto detrás de mí, casi como si no me viera. 

				—¿Qué te pasa, Raimon? Hay algo que no me estás contando. 

				Se encoge de hombros y señala el árbol del túnel.

				—Tengo que marcharme. 

				—Escapar para no responder también es demasiado humano para ti.

				—No vuelvas a hacerlo —dice en tono de súplica—, por favor. No desobedezcas al Consejo.

				Y salgo del bosque con esa tristeza suya pegada a la piel. Como el olor a pasteles de la abuela, creo que pasará tiempo hasta que consiga desprenderme de ella.
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				Atrapada en una imagen

				Camino hacia la parada de autobús, como todos los días de esta semana, para visitar a Jon. Aún tardarán en darle el alta, pero se está recuperando bien. No hemos hablado del accidente, ni siquiera me ha dado las gracias, aunque a su manera, con una sonrisa, un roce de la mano, un guiño, me dice cada tarde que me debe una. Lo prefiero así, sin mentiras, sin historias sobre cursos de primeros auxilios a los que, él lo sabe, nunca prestamos atención. Tampoco yo le pregunto qué hacía a esas horas corriendo enfadado por la calle. Simplemente, él está en esa cama, curando sus heridas, celebrando como un triun-fo cada tubo que le retiran, cada grapa que se cae sola, cada gesto que hoy duele un poquito menos. Y yo voy a visitarlo todas las tardes porque allí me siento cómoda. Al chico del nombre corto no lo he vuelto a ver, aunque sé que viene todos los días porque hay una flor nueva sobre la mesa cada tarde y algo me dice que no es Greta quien la pone allí. 

				En la parada hay más gente que los días anteriores, tal vez porque es viernes. Todos visten de colores oscuros: bufandas, guantes, abri-gos largos y plumíferos de la gama más triste de grises. Azules y ma-
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				rrones se amontonan bajo la marquesina sin llegar a tocarse. Un hombre se aleja justo cuando yo llego, como si se hubiera cansado de esperar o como si no cupiésemos todos y tuviera que dejarme sitio. 

				Jon me recibe con una sonrisa. 

				—Eh, a este ritmo estarás en clase antes de que se den cuenta. 

				—Tampoco creo que me echen mucho de menos. 

				—¡¿Qué dices?! Si eres el tema de conversación desde hace una semana. Y luego está lo de Diana…

				Miro por el rabillo del ojo su cara, pero no hay ningún gesto que me aclare qué hay entre ellos. Si acaso, un poco de extrañeza, como si no supiera de lo que le estoy hablando. Le cuento lo compungida que estaba el primer día y me cuido mucho de callarme lo que vi en su cabeza. 

				—No recuerdo cuándo fue la última vez que hablamos. 

				Se queda en silencio, con la mirada perdida en algún lugar al otro lado de la ventana. Creo que trata de encontrar ese momento en su memoria y se me hace eterno el tiempo hasta que vuelve a la conver-sación: 

				—En el fondo me da pena. Se siente muy sola. 

				—¡Si todos la adoran! Siempre lleva a los lados a esas dos que solo viven para ella. Y los chicos… —dejo la frase en el aire.

				—No es más que una pose, Zoila. Tan falsa que ni ella misma sabe ya quién es. Necesita que todos la admiren, que todos la envi-dien. No tiene amigos, tiene súbditos. 

				Fuerzo una sonrisa que me cuesta horrores, porque oírle hablar de mentiras y gente que esconde lo que de verdad es con tanto des-precio en la voz me resultaba demasiado doloroso, pero un poso de tristeza se me ha alojado dentro y amenaza con quedarse allí, com-partiendo espacio con el resto de tristezas. 

				Como si supiera que no quiero volver a hablar de Diana, me pide que me acerque. Aparta un poco la sábana para mostrarme la cica-
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				triz, rosada aún, como un gusano que se le hubiera pegado a la piel, en la que ya solo quedan dos grapas. Sé lo que hay debajo de esa línea porque lo he visto, porque he estado allí dentro, aunque no puedo decírselo. Paso el dedo muy despacio por encima. Noto la sangre bajo la piel, las diminutas células uniéndose cuando las rozo. Oigo cómo su corazón se acelera y, de pronto, sus músculos se tensan. En menos de un segundo se tapa con la sábana, se sonroja y oigo la puer-ta tras de mí. No sé en qué orden han pasado esas tres cosas. Supongo que él ha oído entrar a su madre antes que yo y me sorprende. Tengo un oído capaz de escuchar los latidos de quienes me rodean, hasta de los que están lejos, puedo oír lo que piensan a veces incluso sin que-rer, pero no he sentido a Greta acercarse a la puerta, girar el pomo y entrar en la habitación. Tal vez porque estaba cautivada por una cica-triz a medio curar.

				—Qué puntual, Zoila. Jon no querrá curarse si lo mimas tanto. 

				Le gustaría que fuera así. Le gustaría que lo que están insinuando sus palabras fuera cierto. Sacudo la cabeza y me regaño en silencio por haberla espiado de nuevo. 

				Finge una vez más que algo la reclama en el pasillo o en la cafete-ría y nos deja solos. 

				—No la defraudes —dice Jon con una sonrisa muy triste—, eres su último recurso. 

				No sé qué contestar. Los labios de Jon siguen sonriendo, como cuando he entrado, pero es una sonrisa forzada, tan triste que me cuesta mirar. Fijo la vista y todo lo que le rodea está envuelto en una nube gris. He estado practicando estos días en el instituto y es cierto lo que pensé en el autobús el primer día: si percibo los sentimientos ajenos, no oigo lo que piensan y en la mayoría de los casos puedo elegir. Ver lo que Jon siente me gusta, así que a veces me quedo un rato largo prendida en esa imagen. Mi caleidoscopio particular. Con la abuela, con Greta, con las personas que me rodean en el autobús 
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				tengo que concentrarme para no escuchar sus voces o para escuchar solo lo que quiero, pero algo me impide espiar a Jon. Las nubes que lo rodean son tan cambiantes que he dejado de buscarles explicación y simplemente me deleito con ellas. Nada de lo que piense o de lo que diga puede ser tan alucinante. 

				—¿No vas a decir nada?

				Su voz rompe la imagen. 

				—Perdona, estaba pensando…

				—¿En lo que te he dicho de mi madre?

				—En lo que haremos cuando salgas de aquí —le miento.
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				No importa lo que yo quiera

				Al salir del hospital noto un cosquilleo en la nuca, justo a la altu-ra de la marca del sol, por lo que no me sorprende encontrar a Liam esperándome. Puede que estos curiosos tatuajes funcionen como un detector de proximidad o algún tipo de enlace. Lleva ese abrigo largo que traía Gerb el primer día que lo vi y no sé por qué me molesta. Tal vez es porque no me acostumbro del todo a que sea tan elfo. Aparco los problemas de Jon, su amigo y su madre en algún rincón de la ca-beza porque necesito toda la capacidad de mi cerebro para hablar con mi hermano. 

				—¿Caminamos o prefieres ir en autobús? —digo. 

				—Podré soportar el frío, tranquila. 

				Paseamos hacia el bosque como si fuera el único destino posible. Cada vez que un elfo viene a verme terminamos en ese claro, tierra intermedia entre su mundo y el mío, un lugar en el que ninguno de los dos nos sentimos más cómodo o más incómodo que el otro. 

				—Así que a Jon sí lo has salvado.

				Es un puñetazo directo al estómago que me vacía por dentro. Aguanto las ganas de vomitar. Si él no quiere dar rodeos ni usar esas 
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				palabras vacías con las que los humanos empezamos las conver-saciones y que tanto sorprenden a los elfos, puedo jugar con sus normas.

				—¿Sabías lo de papá? ¿Lo de Aricia?

				—No los juzgues —dice, sin alterarse lo más mínimo—, no sin saber antes lo que ha pasado. 

				—Por Dios, Liam, ¿te has vuelto tan elfo que ni esto te afecta?

				—Papá es un buen hombre, ¿sabes? No dejes que nadie te diga lo contrario.

				Sus palabras se parecen espantosamente a las de la abuela Aricia hace unas semanas en el bosque. Ella también lo defendió muy enfa-dada, solo que entonces era Liam el que había reprochado algo a papá. Hasta en esto se ha vuelto como ellos. Y papá me dijo que no juzgara a Aricia. Tengo la sensación de que la vida ocurre a mis es-paldas y yo solo participo de una versión resumida. 

				He visto a los elfos zanjar una conversación cuando no les intere-sa demasiadas veces como para saber que Liam no me contará nada más de papá, así que le hablo de la empatía y los colores, de lo que vi en el bosque cuando estuve con Evia. De lo que ella dijo. De la abue-la. De lo que opina Raimon que puede pasar si el Consejo se entera de que he ayudado a Jon. 

				—¿Crees que Raimon lo haría? ¿Me persuadiría si ellos se lo mandan?

				—Raimon ya te habló de los rastreadores. 

				—¿Mandarán a un rastreador a buscarme si saben que ayudé a Jon?

				—Zoila, no se trata de ese humano. El Consejo tiene muchas co-sas en las que pensar y no parecen haberse dado cuenta o están ha-ciendo la vista gorda. 

				Me sorprende que use una expresión tan coloquial. Tan humana. Supongo que en algún sitio debajo de ese abrigo verde está mi her-
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				mano, el que me tomaba en brazos sin motivo y me hacía reír, el que se ocupaba de que nunca me pasara nada. 

				—¿Entonces?

				La imagen de Evia se aparece en mi cabeza. Liam asiente para que sepa que es él quien me la ha mostrado. 

				—Tú no, Liam, tú no puedes pedirme esto. 

				—Evia se ha negado a que los sanadores se ocupen del parto y solo confía en ti. Tú lo has visto, sabes lo que siente y que no nos de-jará acercarnos. 

				—Sí, lo he visto, sí. Jamás podrías imaginar cuánto me duele su tristeza ni le deseo a nadie la capacidad de sentir lo que otros sienten. Es una tortura, Liam, pero yo no puedo salvar a su hijo si eso signifi-ca que ella muera. Esos dos corazones son incompatibles y solo uno podrá salvarse, en el mejor de los casos. ¿Por qué tengo que elegir yo?

				—Nadie te culpará si uno muere. 

				Me niego a creer lo que acabo de oír. Liam parece darse cuenta y endulza el tono de lo que está diciendo. Demasiado tarde. 

				—Curaste al abuelo cuando el sanador había desistido. Tal vez lo consigas. 

				—Las cosas no podían empeorar con el abuelo. 

				—Y a Jon.

				—Se desangraba. Liam, ¿por qué me presionas? 

				La cara de Keena aparece en su cabeza con tanta nitidez que casi duele. 

				—¿Keena está embarazada?

				—Aún no. 

				—Pero me estás pidiendo que salve al bebé, ¿no? ¿O es a Evia? ¿Quieres que salve a Evia? 

				—Quiero que los salves a ambos. Si lo logras...

				—¿Un ensayo? ¿Me pides que ensaye con Evia para saber si Kee-na y tú podéis tener un hijo?
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				Tarda en responder. Tarda muchísimo y, cuando lo hace, no dice lo que yo esperaba:

				—Podríamos persuadirla para que los sanadores del agua se ocu-pen del parto. 

				—Pero ellos antepondrían la vida de Evia, ¿no?

				—Creo en ti, creo que puedes salvarlos a los dos. 

				Me pregunto si Keena sabe lo que Liam me está pidiendo y, sobre todo, si conoce los motivos. 

				—Míranos, Zoila. Mira de lo que somos capaces. Keena estaría feliz de traer un hijo mío al mundo aunque eso le costara la vida, como lo estuvo mamá. 

				Es un golpe bajo. Una traición que no esperaba de él. Aún no me he repuesto de lo que ha dicho cuando continúa.

				—¿Has pensando alguna vez en lo que pasó papá cuando mamá murió? Tú no eres la única que ha sufrido. 

				Tiene los labios azules. Desde que hemos entrado en el bosque hace aún más frío y no me había dado cuenta. Se encoge dentro de su abrigo y camina hacia el árbol del centro del claro. Ha anochecido. Lo veo subir por el tronco con esa agilidad que tanto envidio, sin es-perar mi respuesta. Aun así le digo que no me haga esto, pero ya no me escucha. Ha desaparecido en la entrada del túnel. Yo también estoy tiritando así que camino hacia casa buscando el calor de la es-tufa y los brazos de la abuela. Quiero que el Liam de hace unas sema-nas vuelva, jugar a encoger las orejas y a hablar con él sin que la yaya nos oiga. Quiero volver a la esquina de la clase en la que nadie me ve, sin elfos, sin panteras, sin marcas del sol ni árboles mágicos. Sin te-ner que elegir qué vida proteger y cuál abandonar. 

				Pero no importa lo que yo quiera.
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				Han vencido de nuevo

				Intento disimular la tristeza cuando entro en casa, pero para la yaya soy más transparente que para los elfos, aunque ellos puedan pasear por mi mente. No pregunta cómo me ha ido, ni cómo está Jon, solo espera a que esté lista para contarle todo sin presionarme y el silencio me pone tan nerviosa que lo relleno de palabras vacías. Mientras ponemos la cena en la mesa le cuento que Jon está mejor, le hablo de ese chico tan guapo y de cuánto lo odia su madre. Le digo que Diana se ha hecho un tatuaje tan feo que no hay forma de mirar-lo sin arrugar la nariz, que hasta da un poquito de miedo, y que va llorando por los rincones del instituto solo para llamar la atención. Le cuento que pronto empezarán los exámenes. Hablo sin parar has-ta que ella consigue colar una pregunta:

				—¿Y esa elfa, la embarazada?

				No soporto mentir más. 

				—Ha vuelto al bosque. 

				Se queda callada, esperando que diga algo. A mí se me han ago-tado las palabras. Tomo aire antes de seguir. 

				—Ha venido Liam.
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				Asiente sin romper su silencio. Se acerca, me abraza y el calor del gesto provoca una reacción en cadena. Como en una botella que se hubiera resquebrajado al congelarse el líquido que contiene, el calor de esos brazos huesudos lo licua todo y las lágrimas que llevan con-geladas desde hace días salen sin freno por las grietas. Hablo de papá, de Aricia y de Liam, de Evia, de Jon, de Raimon y su tristeza, de la empatía y las nieblas de color. Solo me guardo lo de los rastreadores y la amenaza que ha quedado en el aire del bosque. No hemos tocado la cena, han podido pasar unos minutos o varias horas, y la abuela sigue en silencio. Solo cuando me callo y ya no me quedan más lágri-mas, ella aparta los platos y me tiende las manos. Correspondo a su gesto agarrándola sin fuerza. A veces, cuando la abrazo, tengo la sen-sación de que si aprieto demasiado se romperá como los adornos de cristal que se ponen en lo más alto del árbol de Navidad para que los niños no puedan alcanzarlos, así que la energía con la que toma mis manos y las estrecha me sorprende. 

				—Se llevaron a mi hijo y ahora me devuelven una caricatura de lo que fue; se llevaron a Liam, que ha dejado de ser el niño dulce que yo he criado. Y ahora vienen a por ti. 

				No me arrepiento de todo lo que le he contado, pero me preocu-pa su reacción. Es una anciana y ahora mismo se enfrentaría a un ejército de elfos si con eso pudiera ahorrarme un segundo de dolor. Tengo que hacerle entender que a papá no se lo llevó nadie, y tam-bién Liam eligió dejarnos. Yo no voy a ir a ninguna parte. No quiero que los odie porque hemos odiado demasiado tiempo, pero viendo su gesto, la niebla roja que la envuelve y la fuerza con la que me suje-ta las manos, me siento tan cercana a ella que mi parte elfa se ha re-ducido a una mera anécdota. 

				—Abuela, tranquila. No pasa nada. Yo siempre estaré contigo. 

				—Te conozco, Zoila. Te quiero más que a nada en el mundo, pero no me lo perdonarías nunca si dejo que te escondas detrás de mí.
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				Relaja el gesto y se le escapa un suspiro que suena a rendición. Sigue sujetando mis manos, pero es más una caricia que cualquier otra cosa. 

				Sus palabras se han quedado flotando en mi cabeza y me duelen. No me estoy escondiendo, es solo que no quiero participar en este suicido asistido. 

				Sigue acariciándome sin decir nada. 

				—No sé qué esperan de mí, abuela. Haga lo que haga, alguien morirá. Incluso si no hago nada. 

				—Tal vez piensan que puedes parar la hemorragia, como hiciste con Jon. 

				—Cuando lo de Jon no lo pensé, no pensé nada, salía mucha san-gre y me asusté. No sé cómo hacer que a ese niño le lata más despacio el corazón sin dañarlo. Y si no lo paro, ella se desangrará, como mamá. 

				—Puedes darle esas bayas. 

				Niego con la cabeza. Eso es lo que los elfos propusieron a mi ma-dre y si no se hubiera negado, Liam y yo no habríamos sobrevivido.

				—Vosotros erais dos —adivina lo que pienso—. Esa chica solo tiene un bebé, tal vez pueda aguantarlo. 

				«Tal vez» no es suficiente y estoy segura de que la abuela también lo piensa. Miro en su cabeza para confirmar que me está mintiendo, que no cree ni una palabra de lo que dice. Y entonces comprendo lo que pretende. 

				—Haga lo que haga no hay garantías y pase lo que pase no será mi culpa. ¿Eso es lo que quieres decirme, que no te decepcionaré aunque me equivoque?

				—Intento decirte que no es a mí a quien temes decepcionar. Es-toy segura de que hagas lo que hagas, darás lo mejor de ti. Como hizo tu madre. Como ha hecho siempre tu padre. Como hiciste tú por tu hermano en el bosque. Y no sé si elegirás lo mejor para esa elfa o para 
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				su bebé, no sé si es bueno o malo que los ayudes ni si es más impor-tante que viva ella o que lo haga el niño, llegado el caso. Solo sé que no te lo perdonarías si no lo intentas. Los elfos también lo saben, por eso te presionan y los odio por ello. Y porque sabía, cuando has em-pezado a hablar, que han vencido otra vez. 

				—No voy a irme, yaya, no voy a irme. 

				La yaya asiente y suelta mis manos. Es verdad, han vencido de nuevo y las dos lo sabemos, pero si esto le provoca una sola arruga más, si su latido se para aunque solo sea un segundo, no se lo perdo-naré jamás. Ni me lo perdonaré a mí misma. 
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				Lo peor de los elfos

				y de los humanos

				No nos hemos levantado todavía de la mesa cuando oigo la puer-ta y maldigo esa costumbre que tenemos de no echar nunca la llave. Estoy de espaldas, pero sé que quien ha entrado no es humano. La yaya no parece sorprenderse. 

				—Aricia…

				—Hola, Lupe.

				Miro a una y luego a la otra. Vuelta a la primera y así no sé cuán-tas veces. El aire se ha congelado y ninguna de las dos se ha movido ni ha dicho más que ese saludo.

				—No la metas en esto —trato de que mis palabras suenen como una amenaza. 

				—Tranquila, pequeña —casi no reconozco la voz de la yaya, mu-cho más dura de lo que jamás la he oído—, Aricia y yo somos viejas amigas.

				Acerca una silla y se sienta junto a la yaya. No reacciono a tiempo para interponerme y ahora ambas están frente a mí y se saludan con tanta naturalidad como si de verdad fueran grandes amigas. 
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				—¿Sabes lo que hizo con papá? Por favor, abuela —no puedo contener las lágrimas—, dime que no lo sabías. 

				—Tu padre estaba enfermo, Zoila —responde Aricia. Su voz es dulce, pero no tanto como para ponerme alerta—. Os vigilé durante ocho años, intervine cada vez que os puso en peligro, hasta que una noche no pudo más y decidió acabar con todo. 

				La yaya Lupe estira el brazo por encima de la mesa para tomar mi mano. La aprieto y la retengo porque creo que ahora mismo esa caricia huesuda es lo único que me separa de volverme totalmente loca. 

				—Aricia os encontró a todos en la cocina, con las llaves de gas abiertas. Se había rendido. Y si ella no hubiera llegado… —no termi-na la frase ni yo quiero que lo haga. 

				Las dos hablan, se pasan la palabra, terminan las frases una de la otra, aunque apenas las escucho. Busco en mis recuerdos esa imagen sin éxito. Tenía ocho años; si papá intentó matarse y llevarnos con él, tendría que recordarlo… Salvo que alguien me hubiera hecho olvi-dar. No sé qué pasó antes de que llegásemos aquel día a casa de la abuela, solo recuerdo a papá alejándose, mientras los tres mirábamos desde lo alto de la escalera.

				—Papá no me ha contado eso. Y tampoco yo lo recuerdo. 

				La abuela Lupe me aprieta la mano. La miro y asiente. Ahora es ella la que no puede contener el llanto. Miro a Aricia y trato de tras-pasarle con la mirada todo el odio que siento. 

				—Lo engañaste, hiciste que se olvidara de nosotros y lo retuviste en el bosque. ¿Para qué? 

				—Si no lo hubiésemos persuadido, jamás se habría separado de vosotros y eso, entonces, era peligroso. Cuando Anna murió, os con-vertisteis en mi responsabilidad. No podía permitirlo. 

				Dejo que cuente su historia sin interrumpirla más. Papá se fue a vivir al bosque y se instaló en una cabaña abandonada, lejos del po-
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				blado, porque los elfos no se hubieran sentido cómodos con él ron-dando por allí.

				—Le costó mucho superar el miedo, se despertaba a media noche gritando, decía vuestros nombres en sueños y se volvía loco porque no conseguía recordar nada por la mañana. El kelch y muchas horas de paseos con tu tío Gerb casi habían logrado curarlo cuando Evia volvió con los suyos. 

				—¿Los que la echaron?

				—Zoila, siempre reduces todo a buenos o malos. Muchos elfos os temen. Desde que Liam y tú llegasteis las cosas han cambiado un poco, pero entonces solo conocíamos viejas leyendas sobre humanos malvados.

				—¿Lo persuadiste para que cuidara de ella? 

				—No hizo falta. Supongo que recordó lo que significaba cuidar de alguien y protegerlo. 

				Es estúpido, pero siento celos. Mi padre se olvidó de nosotros y, simplemente, nos sustituyó por otra hija a la que cuidar. 

				Puede que mis dos abuelas tengan la misma edad o incluso que Aricia sea mayor, pero podría pasar por una mujer de cuarenta o cincuenta años como mucho. Los elfos no se desgastan. A nosotros nos está consumiendo todo este drama familiar, pero ellos no acusan el paso del tiempo. Ahora entiendo por qué la yaya ha dicho que se habían llevado a su hijo y después a Liam. Me había parecido solo una forma de hablar, una forma de demostrar lo enfadada que esta-ba, pero es literal, se lo llevaron y ella tuvo que aguantarse para que no nos llevaran a nosotros también. 

				—Pero mi padre me ha reconocido. 

				—Siempre ha sabido que existíais. Solo se había olvidado de cuánto os amaba hasta que llegó Evia y lo recordó todo: el dolor, el amor, la pérdida. Y no hubo forma de hacerle olvidar de nuevo. Creíamos que no podríamos sacarlo de la locura. 
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				—No me ha parecido un loco. 

				—Se calmó cuando habló con Liam y entre todos le contamos lo que había pasado, lo que habías hecho. Su único objetivo es proteger a Evia y tú le has dado la esperanza que necesitaba para seguir. 

				—¿Y si muere? ¿Se volverá loco de nuevo? O, lo que es peor, si la salvo, ¿cargará él con la culpa de que muera el bebé? ¿O es que eso no le importa?

				La yaya me suelta las manos y retira el brazo. Por un segundo temo que me dé una bofetada. En lugar de eso sale de la cocina en silencio y me odio por haberle hecho daño. 

				—Es verdad que os abandonó, pero recordarlo casi lo mata. No soportaría hacerle lo mismo a Evia. 

				—¿Cómo habéis consentido que pase otra vez? ¿Por qué esos ras-treadores no la trajeron de vuelta antes de que se quedara embaraza-da?

				Por primera vez desde que ha llegado, Aricia sonríe. 

				—No pude hacer nada para evitar que mi Anna se enamorase de tu padre y tampoco los elfos del agua pudieron controlar a Evia. 

				Calla un segundo y traga saliva, como si las palabras que va a decir fueran a arañarle la garganta y necesitara protegerla. 

				—Tienes que ayudarla, Zoila. Tienes que salvarla.

				—¿A ella o al bebé? ¿A cuál de los dos quieres sacrificar?

				Me alegro de que la abuela Lupe haya salido de la cocina y no me haya oído decir semejante barbaridad. 

				—El sol no reconoció a Liam sino a ti, lo engañaste. Eres mucho más fuerte que él, aunque intentes disimularlo; curaste a tu abuelo cuando el sanador había abandonado y heredas capacidades que nin-guno tenemos. Y todo eso sin dejar de ser humana. Reúnes lo mejor de los elfos y de los humanos, Zoila, nuestra fuerza y vuestra pasión. Eres extraordinaria. Puedes seguir escondiéndote, puedes convencer a Lupe, a Raimon, incluso a Liam o a tu padre de que solo eres una 
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				niña pequeña a la que hay que cuidar. Pero… ¿y tú? ¿Puedes tú vivir sabiendo que podrías haberlos salvado y que no lo has hecho porque era más fácil esconderse? ¿Serás capaz de ignorar lo que eres y lo que significas para los elfos y para los humanos?

				—¡Basta! —No he oído entrar a la yaya—. Basta ya, Aricia. No voy a consentirlo otra vez. Mi hijo nunca os pareció suficientemente bueno para Anna, los echasteis de allí, os empeñasteis en separarlos. Es verdad que habéis cuidado de él desde entonces, pero Zoila no os debe nada. Ella no es ese Vínculo al que estáis esperando. Ya tenéis a Liam. Dejadnos en paz. 

				Recuerdo cuando vino Gerb a buscarnos, lo cohibida que se mostró la abuela. Ha aguantado tantos años este cerco y al final ha estallado. Aricia se pone en pie y yo, instintivamente, me pongo entre ella y la yaya. 

				—Dime una cosa, Zoila. Siempre nos has odiado porque no sal-vamos a tu madre, ¿qué te hace distinta de nosotros si no salvas a Evia?

				No me da tiempo a contestar. Antes de que abra la boca desapa-rece por la puerta. Que se vaya, que manipule a otro para que le haga el trabajo sucio. La yaya se lo ha dicho: no les debo nada. 

				La abuela Lupe me acaricia la espalda. Su amor es incondicional y no me lo merezco, pero Aricia tiene razón. Critico a los elfos por su falta de sentimientos, por su falta de humanidad, esa humanidad que oculto para protegerme y que nada me dañe. No es cierto lo que ha dicho, no tengo la fuerza de los elfos ni la pasión de los humanos, sino nuestra cobardía y el egoísmo de ellos. 

				Lo peor de los elfos y de los humanos. 
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				Ausencia de dolor

				Después de irse Aricia nos hemos sentado en el sofá, frente al televisor, porque mirar la pantalla es más fácil que mirarnos entre nosotras. Busco el mando para cambiar de canal, pero la abuela me frena, me lo quita de la mano y lo deja de nuevo sobre la mesa. 

				—Cuando erais pequeños no podía contároslo y luego… Luego, no supe. Tenía miedo de que os enfadarais, que os marcharais con él. 

				—No estoy enfada, yaya. Contigo no. 

				No me abraza ni me toma las manos, aunque no hace falta. Noto su calor sin que se acerque siquiera. Sigue disculpándose un buen rato, por lo de papá, por no contárnoslo todo cuando vino Gerb, por la mala cara que puso cuando me encontró en ese mismo sofá con Raimon.

				—¡Sabías que era un elfo!

				—Aricia me lo dijo. Tenía que vigilaros y protegeros a los dos, pero parece que se centró en ti nada más conocerte. 

				Sonríe y por un segundo me creo que somos una familia normal, que estamos bromeando sobre mi novio y compartiendo confiden-cias como una madre y una hija cualesquiera. La pobre ha hecho de 
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				padre, de madre, de abuela, ha guardado el secreto de lo de papá todo este tiempo y ahora se siente culpable. 

				—¿Te gusta mucho? —me pregunta con voz baja, como si temie-ra la respuesta.

				Tardo en contestar porque no sé bien qué decirle y yo misma me sorprendo al darme cuenta. Claro que me gusta. Me gusta la forma en la que sopla su flequillo cuando no sabe qué decir, me gusta que desvíe la mirada cuando me acerco a él y que se le acelere el corazón un poquito, que no sepa dónde poner las manos cuando me besa y que se sonroje cuando se da cuenta de que escucho lo que piensa justo en ese momento. Me gusta apoyar la cabeza en su pecho, que me hable despacio. Y me gusta besarlo. Me gusta mucho besarlo. Pero no sé si todo eso es suficiente. 

				—Es un elfo, yaya. 

				Y ella asiente y enciende el televisor. 

				Llamo al hospital, para preguntar por Jon y para decirle que hoy no iré a verlo. No quiero dejar sola a la abuela. Greta me cuenta que los médicos están sorprendidos porque las heridas se están cerrando tan rápido que casi podrían darle el alta. Le digo que es joven, depor-tista, y que he oído otros casos similares. Me siento idiota diciendo todo esto cuando los médicos no lo comprenden, pero ella quiere creerme, lo sé aunque no oiga lo que piensa. Si ahora mismo le dijera que he leído en algún sitio que los chicos rubios se curan más rápi-do que los morenos, también le parecería estupendo. Si Gerb estuvie-ra aquí me diría que así somos los humanos, que nos mentimos y dejamos que otros nos mientan, que lo pedimos incluso sin saberlo, porque a veces es más fácil creer una mentira que soportar la verdad. 

				Cuando le cuento a la abuela lo que han dicho los médicos, me insiste para que vaya a verlo. No lee el pensamiento, pero me conoce mejor que nadie y no es fácil ocultarle nada.

				Decido ir andando, aunque el hospital está en la otra punta. Me-
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				terme en un autobús lleno de gente con sus voces gritando en mi cabeza y sus nubes de colores volviéndome loca no me apetece ahora. Al cruzar el bosque siento que alguien me está siguiendo. Un latido lento y unos pasos demasiado ruidosos para no querer delatarse. Sé que es Raimon por la forma en la que aparta las hojas con la punta del pie, para comprobar que no hay ningún bichito debajo cuando lo apoye. Necesito su voz, que me abrace y que no me pregunte qué ha pasado. No sé si lo he llamado o simplemente está aquí porque me hacía falta. 

				Me abraza y me desarma. Lloro hasta secarme por dentro y le pido que me hable, que me calme, pero solo me hace preguntas. «No quiero hablar de papá, ahora no». 

				—Háblame de los colores. 

				Es difícil explicarle a un elfo que cada emoción está asociada a un color, porque entienden poco de emociones, y que dentro de eso hay una extensa gama de tonos. Aun así lo intento. La ira es amarilla, pero también todos los sentimientos que provocan esa ira: los celos, la envidia… He aislado cinco emociones: ira, amor, tristeza, miedo y alegría. Amarillo, rojo, negro, azul y verde. 

				—¿No hay blanco?

				—No, que yo haya visto. Pero cuando la abuela se enfada es azul y he tardado en comprender que no está de verdad enfadada, es que tiene miedo. 

				—Sois demasiado complicados hasta cuando no queréis serlo. Creo que, cuando un elfo se enfada, solo se enfada, y cuando tiene miedo... —ríe el chiste que va a decir antes incluso de pronunciar-lo—, ¿tiembla? 

				Le hablo de Jon y ese otro chico, de Greta, que se pone amarilla al verlos, pero siempre hay un fondo azul que enturbia el color. 

				—¿Miedo?

				—No, creo que es preocupación.
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				Estamos sentados en el suelo y Raimon juguetea con mis manos mientras hablamos. De vez en cuando se lleva una a los labios y la besa, en un gesto tan natural que casi me pasa desapercibido. 

				—¿De qué color soy ahora? —me pregunta. 

				Lo miro y me concentro, pero ninguna nube se desprende de su cuerpo. 

				—No funciona así, ¿sabes? No siempre hay colores. No percibo lo que sienten los chicos del instituto ni la gente de la calle. Es como si solo se me apareciese lo que me afecta de algún modo. Vi a Jon, tal vez porque lo había salvado, y con él a los que lo rodean. A Evia, por-que me estaba pidiendo ayuda. No siempre veo los colores de la abuela. Los de Greta, solo cuando se enfada con Jon. Para ver los de papá tuve que concentrarme y hasta así me costó. 

				—¿Como una llamada? ¿Solo ves los colores cuando puedes ayudar?

				Me encojo de hombros. Ojalá supiera lo que significan las nubes y su frecuencia. 

				—¿Qué color tiene la felicidad?

				—Tampoco lo sé. 

				—Nadie necesita ayuda cuando es feliz. 

				Intento hacer memoria. Evia, Jon, Greta, la abuela… 

				—Creo que la felicidad no existe. 

				La mirada de Raimon me dice que no sabe de qué estoy ha-blando. 

				—La felicidad no es una emoción, es algo como un estado de ánimo. Ni siquiera es un sentimiento. Es más bien como la ausencia de todos ellos.

				Me duele lo que está pensando: «como los elfos», porque no es lo que he querido decir. 

				—Los elfos tenéis sentimientos y emociones. Es solo que son de colores claros, menos intensos. 
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				—Creo que ahora lo entiendo —dice, y en su voz no hay ni rastro de reproche—. A lo mejor nadie es feliz del todo y por eso no la has visto nunca. 

				Hace demasiado frío para estas conversaciones filosóficas, pero desde que hemos empezado a hablar casi me he olvidado de papá, de Evia, de las pesadillas y del dolor que todo eso me produce. 

				—La felicidad —digo sin pensarlo demasiado— es la ausencia de dolor. De cualquier dolor. Sin embargo, para saber que algo no duele, primero tiene que haber dolido, ¿no?

				Raimon tarda un rato en contestar, como si estuviera procesando lo que he dicho. 

				—Sí. 

				Se lleva mi mano a los labios y la besa sin apenas rozarla antes de hablar de nuevo. 

				—Yo soy feliz si a ti no te duele nada. Y saber cuánto daño te es-tamos haciendo entre todos me pone muy triste. 

				Y otra vez mi peso se multiplica por un millón y la gravedad tira de mí sin remedio.
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				¿Quién tiene miedo ahora?

				En el hospital me dicen que a Jon le han dado el alta. Lo primero que pienso es que nada podría ir peor y me siento fatal por haberlo pensado. Es bueno que lo manden a casa, que se haya recuperado tan rápido, es solo que no me lo esperaba. Hace unas horas que he habla-do con su madre y ella no lo sabía. Me había acostumbrado a venir a diario, a sentirme útil y no ser siempre el estorbo que no encaja en ningún sitio, a mirarlo mientras dormitaba envuelto en brumas cam-biantes. Esa habitación blanca era el único lugar en el que podía es-conderme de todos. La enfermera del control dice que los médicos han decidido mandarlo a casa al verlo tan bien en la visita de esta mañana.

				—Espera, dame un segundo. Ha dejado algo para ti.

				Busca por entre los papeles de la mesa que tiene delante hasta que da con una hoja doblada y me la ofrece. Jon ha dibujado una canasta y dos monigotes lanzando un balón. El dibujo no es su fuerte, pero se entiende la escena. Debajo ha escrito: «No lo pienses más, esto hare-mos. Cuando salga de aquí te enseñaré a ganar sin que nadie tenga que dejarse». También hay una dirección y un número de teléfono. 
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				Así que se dio cuenta de que aquel chico me dejó ganar y tal vez por eso estaba enfadado. Todos, hasta Jon, esperan de mí más de lo que puedo dar. Más incluso que yo misma. 

				Su casa está junto al instituto. Casi todos los chicos de clase viven a ese lado del bosque, por eso me sorprendió tanto cuando Raimon dijo que vivía unas manzanas más abajo de nuestra casa. No sé si acercarme a ver a Jon directamente o si debo llamar antes. Paso por delante de uno de esos restaurantes de comida rápida y entro a por una hamburguesa, un poco por hacer tiempo y otro poco por la sen-sación de vacío que tengo en el estómago. Aunque mastico despacio y me entretengo mirando a la gente que pasea al otro lado del cristal, no tardo demasiado en terminar. 

				Me subo al autobús sin haber decidido aún a dónde voy. Cuando las puertas se están cerrando, un hombre con plumífero azul entra y se coloca a mi lado. Está tan cerca que casi nos tocamos, pero hay una barrera invisible entre su cuerpo y el mío, esa prudencia que evita que nos rocemos aunque haya mucha gente alrededor, que nos obliga a bajar la mirada cuando otros nos miran. Lleva la capucha puesta y sé que lo he visto en alguna parte, pero no recuerdo dónde. Cierro los ojos para concentrarme y escucho su latido, tan lento que parece que va a pararse. El mío en cambio se acelera. Demasiados elfos entre los humanos, no sé si soy un imán o es que de verdad hay tantos y no me había dado cuenta. Ya recuerdo, estaba en la acera de enfrente mirando mientras atendía a Jon, el día del accidente. Tam-bién en la parada del autobús la otra tarde. No es una casualidad que esté aquí, supongo que lleva detrás de mí todo este tiempo, vigilán-dome, rastreándome, y ahora está a menos de un palmo. No puede hacerme nada aquí dentro, con tanta gente alrededor. En realidad, no puede hacerme nada en ningún sitio porque los elfos jamás da-ñan a otro ser vivo, pero ahora sé de lo que son capaces cuando se proponen algo y lo temo. Raimon me advirtió de que podrían con-
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				vencerme para volver con ellos sin oponer resistencia. Lo miro y me sonríe.

				Solo quiere que sepa que está ahí, que me vigila, que en el mo-mento que quiera, me dará caza. Busco un asiento cerca de la salida y él se sitúa bloqueando la posible escapada. Pretende asustarme, lo sé. Mierda, lo sé igual que él sabe lo que yo estoy pensando, así que cierro esa puerta por la que se ha colado y su sonrisa desaparece al instante. 

				Pulso el botón para solicitar la parada y en cuanto se detiene me bajo del autobús. El rastreador camina unos pasos detrás de mí. Me recuerda a Gerb el día que vino por el bosque haciendo ruido para que supiera que se acercaba, aunque aquello fue un gesto de educa-ción y esto de ahora se parece más a una amenaza. Acelero el paso, casi corro sin un rumbo fijo. Ahora no puedo ir a ver a Jon porque no sé si haberlo curado es el motivo de que me estén vigilando. Más rá-pido. Hace frío. Mucho frío. 

				Si yo lo siento, él debe de estar helado. Una idea me pasa por la cabeza durante un segundo, suficiente para recogerla y darle forma. Vuelvo a caminar a un ritmo normal, casi lento, ya no tengo prisa y pasear mientras anochece me resulta tentador. Cierro bien la crema-llera de mi abrigo y siento que he recuperado el control. Son ágiles, son fuertes y tienen capacidades increíbles, pero un poquito de frío puede hacérselo pasar muy mal. Me giro y lo miro fijamente. Un finí-simo halo azul lo envuelve. Es miedo, mucho más suave que el de un humano, casi no lo veo, pero está ahí. No ha bajado tanto la tempera-tura como para que tema morir congelado, es otra cosa. Se detiene a unos pasos, apenas dos metros nos separan. No le asusta el frío, soy yo. Desbloqueo la mente, dejo que me lea porque al fin lo entiendo. Es mi seguridad, el control, lo que teme. 

				«¿Quién tiene miedo ahora?»
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				Canasta limpia

				Camino sin rumbo, sin prisa y con una seguridad que hasta aho-ra desconocía. El rastreador se ha marchado y he visto su miedo azul. La gama de los azules es increíblemente grande. El miedo y la preo-cupación tienen tonos muy diferentes y poco a poco voy aprendien-do a reconocerlos. Sé que no va a seguirme porque se ha dado por vencido. Durante días me ha espiado amparándose en ese sigilo suyo. Hoy, cuando lo he descubierto, ha optado por hacerse el fuerte. Sin embargo, pese a sus poderes, sus capacidades extraordinarias y todo lo que son capaces de hacer mejor que los humanos, siguen estando en desventaja porque no saben mentir. Si hubiera mirado un poco más dentro de mi cabeza habría notado que temblaba como la gela-tina transparente que ponen de postre en la cafetería del instituto. Por el contrario, mi falsa seguridad lo ha desarmado. No soy tonta, no van a rendirse, pero al menos ahora sé que no soy tan débil. Y, lo que es más importante, ellos también lo saben. 

				¿Cómo hemos llegado a esto? Son mi familia, mis amigos, mi hermano y lo más parecido a un novio que he tenido jamás. El pri-mer chico al que he besado moriría por mí, pero me ocultó que mi 
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				padre estaba con ellos. Keena me explicó que los elfos se unen en parejas para mejorar las capacidades de sus hijos, para ser cada vez más fuertes. El Consejo, las familias, todos controlan cada movi-miento que un elfo hace y yo solo soy un incordio al que no pueden convencer para que haga lo que ellos quieren. Al menos, no sin per-suadirme. Porque de eso se trata. No temen que los dañe, ni siquiera creo que se enfadaran si supieran que curé a Jon, aunque me lo hayan prohibido. Es solo que les doy miedo porque no pueden controlar-me. No les preocupa mi seguridad, sino la suya. Y lo entiendo. Yo soy la pantera que puede destrozar su poblado, la pantera a la que no supieron enfrentarse hasta que mi hermano les habló de los deportes de equipo. Liam puede volver a hacerlo, ponerse de acuerdo con el tío Gerb y con Raimon para encerrarme. No me harán daño, su na-turaleza se lo impide, pero nadie ha dicho que su concepto de daño y el mío sean iguales. 

				No sé el tiempo que llevo caminando sin un destino aparente, aunque no me extraña demasiado encontrarme ante la casa de Jon. Creo que con el dibujo que me dio la enfermera de alguna forma he fijado el rumbo, como esos cacharros de los coches que te hablan y te indican dónde girar, qué salida tomar en una rotonda. Tardo un poco en llamar a la puerta y escucho los pasos de su madre que se acerca a abrir. Está radiante, como si le acabaran de decir que ha acertado todos los números de la lotería. La envuelve un halo marrón que me inquieta, porque no sé si interpretarlo como alegría, paz o algo mu-cho más siniestro. Respiro hondo y me permito sentir lo que ella siente mientras me abraza. 

				—¡Zoila! Qué alegría verte.

				No finge alegrarse, se alegra de verdad. Me lleno de su alegría, pero no me reconforta, porque es una alegría a medias, como si ese boleto ficticio de lotería no le correspondiese, como si se lo hubiera robado a un mendigo mientras dormía. 
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				Culpa. 

				La mezcla de alegría y culpa me aprieta el estómago y me provoca ganas de vomitar. Trato de bloquear la empatía que me permite sen-tir lo que ella siente porque no creo que pueda soportarlo mucho más y contesto a su abrazo con una sonrisa tan enorme que casi me duele la cara. 

				Jon aparece detrás de ella y doy gracias al dios de los elfos empá-ticos, aunque dudo que exista. 

				—Has sabido llegar —dice. 

				—Si pensabas que con curarte rápido te librabas de mí, estás listo. 

				No sé por qué he dicho esa estupidez, pero estoy tan contenta de verlo que no me importa. Afortunadamente su madre se ha retirado de la escena en cuanto Jon ha aparecido y creo que esta alegría que siento al verlo me pertenece solo a mí.

				Subimos a su habitación y me sorprende que todo esté ordenado. Esperaba ropa tirada por todas partes, cómics, discos. Algo que me diera pistas sobre él. En cambio, todo lo que veo es una estantería repleta de libros, limpia de adornos, una mesa en la que nadie parece haberse sentado jamás y una cama que sería la envidia de cualquier soldado. No me atrevo ni a sentarme para no arrugarla. Puedo ser buena leyendo la mente o adivinando lo que sienten los que me ro-dean, pero no doy una con las primeras impresiones. Por suerte, Jon toma un balón del estante más alto de la librería y con un gesto me invita a salir. 

				—¿No es un poco pronto para hacer deporte? —le digo. 

				Él mira el reloj de la muñeca y señala al otro lado de la ventana la oscuridad que ya es casi total y yo le señalo la camiseta, justo a la al-tura donde sé que está la cicatriz. Sonríe. 

				—Tal vez así puedas ganarme. 

				Caminamos hasta un parque cercano. Jon tiene la capacidad de hacerme olvidarlo todo. Mi refugio no es la habitación blanca del 
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				hospital, es él. Bota el balón como si no tuviera que pensar en ello, como si cada vez que choca contra el suelo una goma invisible lo devolviese a la palma de su mano. Me recuerda a Liam y eso me due-le durante un segundo. 

				—Te veo bien —le digo, más por hablar que porque realmente me preocupe su salud. Sé que está bien, oigo su latido, la sangre fluyendo por sus venas a un ritmo constante y sin sobresaltos. 

				—Díselo a mi madre, que no hace más que preguntarme cada dos segundos si me duele. 

				Su voz ha cambiado cuando ha dicho «mi madre». Algo muy su-til, muy pequeño. Tan pequeño que dudo si de verdad ha pasado. 

				—Me ha parecido tranquila. 

				—Está muy feliz.

				Ahora sí estoy segura de que hay algo amargo en su voz. Espero que siga hablando, pero Jon parece demasiado concentrado en los botes del balón como para hablar conmigo. 

				—Igual este frío no es bueno para tu herida.

				—Es por Cris —dice, y tardo un segundo en saber a qué se refie-re—. Acaba de marcharse de casa. 

				Cris debe de ser el chico del nombre corto y la sonrisa imper-fecta. 

				—Vaya, me hubiera gustado saludarlo. 

				—Dudo que vuelva. 

				Quiero decirle que lo siento, aunque no sé si somos tan amigos como hablar de Cris y por qué se ha ido. Cuando estaba tumbado en una cama y solo hablábamos sobre el instituto, los puntos que se le caían o lo malo que estaba el café de la máquina del pasillo, todo re-sultaba mucho más cómodo. De todas formas, ha sido él quien ha sacado el tema, así que lo tomo como una invitación a entrar en su mundo hermético y ordenado. 

				—¿Sabes? Tal vez no sea lo que tú crees. 
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				Frunce el ceño como si no supiera a qué me refiero. 

				—Tu madre. A lo mejor se preocupa por ti, por si te hacen daño. 

				—Venga ya, Zoila. No quiere tener un hijo raro. No quiere tener que contarles a sus amigas quién ha estado a los pies de mi cama to-dos estos días. 

				Cuando la abuela casi me pilla besándome con Raimon se enfadó mucho. Intentó que no se le notara, pero estaba de muy mal humor. Entonces no lo entendí. Ella sabía que era un elfo y por qué había venido. Gerb acababa de entrar en nuestras vidas, nuestros cuerpos parecían evolucionar sin límite y seguramente la yaya solo estaba asustada. Puede que la madre de Jon no quiera hablar a sus amigas de Cris, pero también puede que lo que de verdad tema es que ellas se burlen, que no lo entiendan. Que le hagan daño. 

				—Tú le gustas mucho. A mi madre, digo. Tú sí le gustas. 

				—¿Aunque tenga el pelo verde? 

				Lanza la pelota hacia un árbol y, solo cuando desaparece entre las ramas, me doy cuenta de que hay una canasta atada al tronco. No le ha costado encestar ni le cuesta recuperarla. La levanta con la punta de su deportiva y vuelve a su mano guiada por esa goma imaginaria. Se la quito y no opone resistencia. Fijo la vista en la canasta, calculo la trayectoria y lanzo la pelota, que ni se acerca al aro. 

				—Vaya, no sé ni cómo consiguió ese chico que encestaras. Debió de costarle mucho dejarte ganar. 

				Me finjo ofendida y vuelvo a lanzar la pelota. 

				—No llegué a tirar, no me hizo falta. 

				Fallo de nuevo. Jon se ríe desde el banco donde se ha sentado. Me acerco unos pasos al árbol, tiro otra vez y el balón bota contra el aro de metal. Oigo la risa y los aplausos detrás de mí y, aunque intento enfadarme, no lo consigo. 

				—Seguro que si tu madre viera lo torpe que soy, dejaba de gus-tarle. 
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				Me arrepiento un segundo tarde de volver a un tema que parece dolerle tanto. 

				Sujeto la pelota en alto, contengo la respiración y espero que res-ponda. He metido la pata como una idiota. Coloco los brazos como le he visto hacer tantas veces a Liam, fijo la vista en la canasta y lanzo. 

				—Aunque supiera lo que en realidad haces, le seguirías gustando. 

				Y ahora sí, el balón entra sin rozar el aro y vuelve rodado hasta mis pies. 
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				A mi manera

				No he conseguido hacer hablar a Jon después de esa inquietante frase. Tras pronunciarla se ha centrado en encestar una y otra vez, como si no hubiera otra cosa en el mundo que el aro y la pelota. Lo he acompañado de vuelta a casa y me he despedido fuera, para evitar saludar a Greta. No tenía ganas de saber cuánto se alegraba de verme, ahora que esa alegría parece dolerle tanto a su hijo. 

				He vuelto a casa enfadada y preocupada. Preocupada por lo que Jon ha querido decir, por lo que sabe de mí. Y sobre todo enfadada porque no es justo. Si su madre odia a Cris o lo que él significa, no es culpa mía ni debería afectar a mi relación con Jon. Mierda, acabo de sonar tan egoísta que si pudiera borraría el recuerdo de haberlo pen-sado siquiera.

				Intento dormir. Jon desaparece y Evia se hace grande en mi cabeza. Ni siquiera la voz enlatada de Raimon ayuda esta vez. Des-pués de muchas vueltas, me levanto, más enfadada aún de lo que me acosté. 

				Salgo de casa sabiendo hacia dónde voy, sabiendo lo que debo hacer y sin tener ni idea de cómo lograrlo. Levanto paredes de cristal 
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				que nadie pueda cruzar para que ni Liam ni Gerb ni los rastreadores o Raimon puedan saber lo que pretendo. Cada vez me siento más cómoda en el silencio. Antes de que me dé cuenta estoy en el centro del bosque. 

				Es curioso cuánto tiempo hemos pasado Liam y yo rodeándolo cada vez que salíamos de casa sin plantearnos los motivos, dejando que otros decidieran por nosotros. Unas cuantas historias repetidas de chicos desaparecidos fueron suficiente para alejarnos, igual que los elfos han alejado a los humanos con cuentos de niños. Estamos hechos para creer, para sentirnos cómodos con los miedos ajenos, con sus fantasías. Estamos preparados para que nos guíen, no para asumir la responsabilidad de guiar a otros.

				Trepo al árbol y recorro el camino como si lo hubiera hecho mil veces. Cuando llego a su bosque todo está en silencio. La primera luz se filtra por las ramas de los árboles, mucho más frondosos que cuan-do me fui, y me siento como si estuviera dentro de una botella de cristal verde: sin ruido, sin frío y con ese brillo tamizado, tan suave como todo lo que ocurre aquí. 

				Me concentro para escuchar cada latido hasta que oigo al bebé. No es que reconozca los latidos, no son como la voz, la cara o los gestos, pero algunas veces, como pasa con el de la abuela que se mue-ve a trompicones, el ritmo de un corazón es diferente a todos y puedo identificarlo. El de Evia ahora es un poco más rápido que el del resto de los elfos, no tanto como el de un humano. Apenas lo distingo del de su bebé y me dejo guiar por ambos hacia el bosque, hacia la zona en la que Gerb me explicó que vivían los elfos del agua. También oigo un corazón humano. 

				Cruzo la zona arbolada y húmeda hasta un claro pequeño, muy pequeño. Casi apoyada en un árbol hay una cabaña que me recuerda a los dibujos animados que veía con Liam los sábados por la mañana. No forma parte del árbol, como las de los elfos del sol, ni parece que 
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				las ramas hayan crecido con intención de ser una cabaña. Simple-mente alguien ha ido recogiendo troncos desiguales y poniéndolos en pie hasta formar un cuadrado sobre el que han colocado un techo hecho de ramas más finas, trenzadas. Aunque no hace frío, la hume-dad se me va metiendo dentro y ni siquiera mi abrigo puede evitarlo. Está amaneciendo y con las primeras luces veo un arroyo, casi ni eso, un hilo de agua que pasa junto a la casa y desemboca en el lateral en una especie de estanque. Más bien un charco grande en el que flotan algunas flores. 

				Desbloqueo mi mente para decirle a Evia que salga, que quiero hablar con ella sin que papá esté delante. Me sorprende su palidez cuando abre la puerta y adivino en la lentitud de sus movimientos que empieza a sentirse peligrosamente mal. Es tan pequeña, tan frá-gil, que dan ganas de abrazarla y decirle que todo va a salir bien, pero me he prometido no mentirle. Ahora mismo necesita más de la elfa sanadora que de la humana impulsiva.

				—¿Estás tomando kelch? —pregunto sin dar tiempo siquiera a los saludos. 

				—Tu padre insistió, estaba muy débil…

				Atajo sus explicaciones. No quiero que se excuse ni que se sienta culpable porque la necesito al cien por cien y estoy segura de que el kelch puede ayudarme. Escucho detenidamente a su bebé y procuro que no note la preocupación en mis palabras cuando le digo que está bien, que su corazón late despacio, pero a un ritmo constante. Aun-que no pregunta, percibo la esperanza que se va extendiendo por su cabeza así que le digo que sí, que la ayudaré. 

				Me abraza, llora y ríe al tiempo como no saben hacer los elfos y me pregunto si son sus hormonas o el embrujo humano que el padre del bebé o mi propio padre le han contagiado. Ya no hay vuelta atrás. Esa elfa aparentemente frágil y su bebé ocupan ahora toda mi cabeza y no queda hueco para rencores ni reproches, así que saludo a papá, 
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				que ha salido y se mantiene a unos pasos de nosotras, como si me alegrase de verlo. 

				En realidad, es posible que me alegre de verlo porque voy a nece-sitar toda la ayuda que pueda prestarme. Antes de nada tengo que aclararles algunas cosas a los dos. Oigo un corazón elfo en la cabaña, pero no me preocupan sus invitados si no meten las narices en lo que voy a proponerles. 

				—Lo haremos a mi manera.

				Los dos asienten. Papá ha pasado el brazo por los hombros de Evia, como si quisiera protegerla, y ella se ha acercado a él aceptando esa protección. Sé, sin tener que mirar en sus cabezas, que diga lo que diga, les pida lo que les pida, seguirán asintiendo, por eso insisto en que escuchen bien mis palabras.

				—Eso quiere decir que yo tomaré las decisiones.

				Sus cabezas se mueven arriba y abajo como las de los perritos de juguete que iban en la bandeja trasera de los coches cuando éramos pequeños. 

				—Todas las decisiones. 

				Papá se pone tenso al comprender, por fin, lo que estoy diciendo. Se vuelve un poco hacia Evia y sujeta su barbilla con la mano libre como si previera que puede dejar de mirarlo si no le gusta lo que oye.

				—Eso significa que no podremos pedirle que salve al bebé o que te salve a ti, si tiene que elegir. 

				Evia se separa de él. Tengo que hacer un grandísimo esfuerzo para no empatizar con lo que siente. No puedo dejarme llevar por sus miedos, sus pasiones o sus deseos. Tomo aire antes de seguir hablan-do porque, una vez que diga lo que he venido a decir, ellos respirarán tranquilos y a mí me costará que el aire entre en mis pulmones en cada aspiración. 

				—Eso solo quiere decir que no cuestionaréis absolutamente nada de lo que haga para salvaros a ambos.
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				Cicatrices

				Jon ha mejorado. Solo hace un par de días que salió del hospital y ya apenas quedan secuelas de su accidente, salvo esa cicatriz rosada con la que he soñado las últimas noches. 

				Desde que volví del bosque, me duermo oyendo los cuentos de Raimon en el reproductor de música porque necesito que su voz me dé fuerza y despierto sudando, con imágenes terroríficas de la cica-triz abierta por la que se escapa un líquido transparente, sin olor que lo identifique, como el agua. Pero sé que no es agua. Esa cicatriz me recuerda todo el tiempo que le he mentido, que es mi amigo, se preo-cupa por mí, se sincera, y yo a cambio le oculto lo que soy. El líquido que se escapa por la piel rosada de Jon en mis pesadillas es nuestra amistad o el simulacro que he creado y que se agotará en cualquier momento. Ojalá lo que dice Raimon de que vigila mi sueño solo sea una frase hecha, porque odiaría que estuviera viendo cada noche mis pesadillas. 

				He ido todos los días a ver a Evia a la salida del instituto. Toma el kelch que le preparo sin rechistar. Teje una colcha de finísimas ramas trenzadas como una madre cualquiera que esperase el momento del 
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				parto con la seguridad de que pronto tendrá a su hijo junto a ella o tal vez para dejársela como recuerdo. Apenas he hablado con papá por-que no quiero que me pregunte; sé que está muy preocupado. 

				Esta mañana, cuando salía para clase, lo he visto en el borde del bosque y la abuela ha salido de la cocina por fin, así que supongo que se están viendo. El elfo del autobús me sigue allá donde voy, aunque a cierta distancia. Tan solo me vigila por si hago alguna estupidez. Puede incluso que lo haya mandado Liam. La historia de nuestra fa-milia está plagada de zonas oscuras y ahora no es el momento de iluminarlas. 

				Camino hacia el instituto más rápido de lo normal, porque hoy vuelve Jon a clase y tengo ganas de verlo. Lo encuentro en la entrada, un poco escondido, como si no quisiera entrar o como si me estuvie-ra esperando. No puedo ver su sonrisa imperfecta sin acordarme de Cris. Y de Raimon. Echo de menos a Raimon.

				—¿No entras? —le digo. 

				—Me da un poco de pereza. Podrías haberte teñido de azul otro mechón o hacerte otro tatuaje para que no se fijaran en mí.

				—Con un poco de suerte, la calavera de Diana habrá cobrado vida y nadie nos mirará a nosotros. 

				Digo «nosotros» y se me llena la boca. Me gusta la palabra y ten-go la sensación de que hace demasiado tiempo que no la uso. Que no la pienso siquiera. Antes de entrar en clase varios chicos nos paran, le preguntan a Jon por el accidente, incluso sugieren que la cicatriz debe de ser impresionante. Gracias al cielo lleva demasiada ropa como para enseñarla. He conseguido arrinconar las pesadillas en al-guna habitación aislada de mi mente y no quiero que asomen al sen-tir que las llaman. 

				Como si con nombrarla bastara, Diana aparece junto a la puerta. Se acerca, saluda a Jon y lo abraza mientras él permanece quieto, di-ría que sorprendido. 
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				El elfo rastreador se ha quedado fuera del instituto, donde puedo verlo desde la ventana. Ha elegido el lugar para esperarme y creo que no busca saber dónde estoy, sino que yo sepa que él sigue ahí. Cuan-do ha atravesado el bosque detrás de mí, he escuchado cómo sus la-tidos se aceleraban levemente, muy levemente, al acercarnos al árbol del túnel. Está deseando volver. La ciudad, el ruido, el frío lo aturu-llan y casi siento pena por él. Ha perdido por completo esa prepoten-cia del primer día que nos encontramos.

				Me siento junto a Jon toda la mañana. Me molesta la atención que acapara y a la vez disfruto de la estúpida envidia de alguna de mis com-pañeras. Jon es guapo y ese empeño suyo en alejarse de todo el mundo lo hace misterioso y atractivo, aunque ninguna de ellas se había fijado hasta ahora. También él está disfrutando un poquito con todo esto y no lo culpo. Solo cuando Diana se empeña en ver la cicatriz noto la tensión en sus labios y su sonrisa se convierte en una mueca. 

				—Créeme, es asquerosa —digo, sin saber muy bien por qué, tal vez porque prefiero que me odie a mí si con eso va a dejarlo en paz. 

				Jon me lo agradece con un guiño y Diana parece a punto de esta-llar. 

				—Mira, niña —escupe la palabra niña más que pronunciarla—, yo decido lo que es asqueroso. 

				No hace falta entrar en su cabeza para saber qué considera ella asqueroso. Mira en derredor, calibrando cuántos espectadores tiene. 

				—Dais pena. 

				Se vuelve a su mesa pensando que soy imbécil y que esto no se ha acabado. Suena como otra amenaza más a la que me niego a prestar atención.

				—¿Damos pena? —me dice Jon, cuando ella se aleja.

				—Estoy a punto de llorar —contesto, aguantando la risa. 

				El profesor de Biología entra en el aula y nos mira, así que no volvemos a abrir la boca hasta que suena el timbre. Jon me da coda-
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				zos cuando hago dibujos geométricos en el cuaderno, convirtiendo mis rayas perfectas en algo parecido a un perfil geográfico, y así pa-samos el rato. Las clases se suceden entre risas, dibujos, codazos y gestos con los que imitamos a Diana y, con el último timbre, recoge-mos a toda prisa para salir antes de que nadie intente de nuevo ver la dichosa cicatriz. 

				En la acera de enfrente está el rastreador, rodeado por chicos que esperan el autobús, que caminan por la calle o que, simplemente, charlan sin prisa. Se aparta de ellos para que lo vea bien, para que no me quepa duda de que sigue allí. Le hago un gesto con la cabeza, solo un saludo, para que también él sepa que no me importa, cuando Dia-na y sus dos amigas se plantan frente a nosotros. 

				—¿Quién te crees que eres? 

				No sé si se dirige a mí o a Jon, porque su mirada salta de uno al otro. Sus amigas se han situado a los lados, como guardias dispuestos a dar la vida. 

				—¿Crees que puedes pasar de mí delante de todos?

				Ahora sí ha clavado sus ojos de serpiente en los de Jon, que, ex-trañamente, parece encogerse ante esa amenaza. Me molesta mucho más de lo que podía imaginar el desprecio de esta idiota. Y no es por mí. Es por el azul pálido que rodea a Jon, por el miedo que Diana le provoca. Respiro hondo y aprieto los puños mientras observo por el rabillo del ojo cómo el rastreador ha venido a nuestra acera. 

				—Diana, para ya —digo. Solo quiero que esto se termine.

				—¿Vas a obligarme tú? Ahora no tienes a tu hermano para defen-derte. 

				He conseguido atraer su atención y la nube azul de Jon se ha di-sipado. Tanto ella como sus amigas están ahora frente a mí, tan cerca que puedo olerlas y ver cómo la respiración se les acelera, cómo les brillan los ojos de excitación. A mi espalda oigo el latido lento del rastreador. Demasiado cerca, incluso. 
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				—No necesito a nadie para defenderme. 

				«Cuidado. O tendré que intervenir». 

				—Déjalo, ¿vale? Ya está, se ha acabado. 

				La rodeo y tomo a Jon del brazo con intención de marcharme, pero una mano me agarra por el hombro y tira de mí. 

				—Esto se acaba cuando yo lo diga. No me gustas, no me gustas nada y voy a encargarme de que todos lo sepan. 

				No tengo que mirar al rastreador para saber lo tenso que está, oigo sus latidos. Me gustaría explicarle que se equivoca, que, una vez que el miedo de Jon ha desaparecido, las palabras de Diana solo me provocan lástima. 

				—No puedo gustarle a todo el mundo y tú tampoco. Pero créeme —hablo despacio, sin dejar de mirarla—, te irá mejor si te mantienes alejada. 

				Vuelvo a agarrar a Jon del brazo y esta vez caminamos hacia el bosque sin que nadie nos interrumpa. Nos sentamos en un banco un poco apartado de la calle, lejos de cualquier camino que puedan to-mar los chicos del instituto. 

				—No le caemos muy bien, ¿eh? —dice, después de un rato. 

				No me importa estar en silencio con él y creo que a él tampoco, así que asumo que no habla por hablar y que necesita comentar lo que ha pasado. Cuando estoy con los elfos paso mucho tiempo en silencio y a nadie parece molestarle, pero los humanos nos sentimos incómodos cuando no hay palabras ocupando el espacio que nos se-para, como si lo que decimos fuera un envoltorio de burbujas. Si qui-tamos las palabras que nos amortiguan, podemos golpearnos unos con otros y hacernos daño. O rompernos. 

				—Hemos pasado de invisibles a interesantes y temerá que le ro-bemos protagonismo. 

				Jon parece pensar en lo que le he dicho durante unos segundos. 

				—Solo quería que nos dejara en paz, por eso no le he dicho nada. 
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				—¿Por qué la temes?

				—No la temo, la conozco. Hace tiempo fuimos amigos. 

				Me quedo callada para que me cuente qué pasó sin tener que pedírselo, pero él zanja la conversación:

				—No quiero ser el centro de atención, eso es todo. 

				—Se le pasará. Se les pasará a todos. Es solo que tienes esa cicatriz que todos se mueren por ver.

				—No quiero que la vean. A veces ni yo quiero mirarla. 

				Ahora sí me molesta su silencio. Los pensamientos se amontonan como siempre en su cabeza y apenas puedo distinguirlos. 

				—Deberías sentirte orgulloso de ella. No todo el mundo sobrevi-ve a un accidente como el tuyo, ¿sabes? 

				—Entonces deberías ser tú la que se sienta orgullosa. 

				Juraría que hay mucho más detrás de sus palabras, pero tal vez sea cosa mía y solo me está dando las gracias a su manera. Me paso la vida escondiéndome, ocultando lo que soy, diciendo frases a me-dias, así que desconfío de todos. De alguna forma, todo esto también me ha dejado una cicatriz a mí y tampoco yo quiero mirarla. Levanto la mano buscando el reloj, como si de pronto me hubiese acordado de que existe el tiempo. 

				—Mi abuela movilizará a la Guardia Nacional si no estoy en casa para la comida. 

				No nos hemos movido, pero el espacio que nos separa se ha he-cho de pronto tan grande que casi me dan ganas de alzar la voz para que pueda oírme cuando me despido. 
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				Pactos

				Me interno en el bosque, camino de casa. Es verdad que la abuela se preocupa si llego tarde y aun así ralentizo el paso. No tengo ningu-na prisa por llegar. En realidad, no quiero ir a casa ni a ningún otro sitio, no hay un lugar en el que me encuentre cómoda ahora. Llego hasta el claro del árbol y me siento apoyada en su tronco. Yo no pedí todo esto y si los elfos no hubieran venido hasta aquí mi vida seguiría siendo casi perfecta. 

				«Es doloroso oír eso». La voz de Raimon se cuela entre mis pensa-mientos. 

				«No seas tonto, sabes a qué me refiero. Además, es de muy mala educación escuchar lo que piensa la gente».

				Noto cómo se acerca mientras me habla, escucho su latido lige-ramente acelerado por la corriente del Gran Árbol. Supongo que haberme elegido como luz significa venir a abrazarme solo para que sepa que puedo contar con él; tampoco es tan diferente del amor entre humanos. Desciende por el tronco y se sienta a mi lado como si cruzar el mundo, viajar entre árboles y hablar sin palabras fuera algo a lo que no hay que dar importancia. Le digo que la abue-
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				la me estará esperando, que puede quedarse a comer, pero no hace ni el más mínimo intento de moverse. Aunque no leo la mente con la facilidad con la que ellos lo hacen, sé que me está cerrando el paso.

				—¿Qué ocurre, Raimon?

				—¿Qué tienes pensado para Evia y su bebé?

				—Vosotros me pedisteis que la ayudara y eso haré. Aún no sé muy bien cómo… Pero no es eso lo que te preocupa.

				Juguetea nervioso con una rama que ha recogido del suelo y so-pla hacia arriba, para apartarse el flequillo. Solo está ganando tiempo para decir lo que sea que quiere decir. 

				—Vas a necesitar toda tu energía, poner toda la atención en ella. Sin distracciones, sin preocuparte de lo que los humanos piensen o digan. 

				¿Distracciones? Y entonces caigo. 

				—¿Lo dices por Jon? 

				Es estúpido estar justificándome ante él porque no tiene capaci-dad para sentir celos, o eso creo, así que no sé muy bien a qué se re-fiere.

				—Ya lo has curado, no le debes nada. Has estado a punto de ex-ponerte delante de esa chica solo por defenderlo. 

				—Es mi amigo, Raimon, ¿has oído hablar de la amistad? 

				No lo he dicho para herirlo, pero parece que le hubiera clavado un dardo en alguna parte por la cara de dolor que ha puesto. 

				—No era un reproche, perdóname. Hablaba en serio, Raimon, no sé qué entendéis por amistad los elfos, pero me gusta estar con él, me hace sentir bien. No tengo muchos amigos, ¿sabes?

				—Supongo que yo no valgo como amigo. 

				Eso sí ha dolido. Sobre todo porque no sé cuánto hay de verdad en lo que dice. 

				—Ahora Evia y su bebé dependen de ti. 
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				Me levanto y me alejo hacia casa de la abuela. No quiero contes-tarle, no quiero hacerle daño con mis palabras y sé que, si ahora mis-mo digo algo, luego me arrepentiré. Oigo sus pasos detrás, su latido, su voz, que me llama. Su voz. Me giro y me detengo frente a él. 

				—¿Por qué no has intentado convencerme? 

				No responde, ni con palabras ni sin ellas. Solo tenía que decirme que me centrase en Evia, que dejase de preocuparme por Jon o por lo que piensa de mí, solo tenía que usar su voz. Sin embargo, no lo ha hecho y no sé si alegrarme o preocuparme más. 

				—Keena dice que tenemos que aprender a jugar con vuestras re-glas. 

				—¿Keena? ¿Qué pinta Keena en todo esto?

				—Ella se ha unido a Liam y a veces hablamos de lo que nos pasa con vosotros, de cómo afrontarlo. 

				—¿Hablas de mí con Keena? 

				No sé si me siento orgullosa o molesta. 

				—Amar a un humano no es fácil, Zoila, sois volubles, cambiáis de idea, lo que os gusta hoy no sirve mañana. Me reprochas que esté a tu lado y que no lo esté, me llamas a gritos y luego te enfadas porque aparezco, cambiamos de tema si lo que te digo te molesta o te duele… Paso las noches rodeado por las pesadillas que te atormentan y de las que no me permites hablar, me mantengo despierto hasta que tu sue-ño es tranquilo y después me siento fatal porque no puedo hacer nada para evitar que te asedien de nuevo. Me rompo cuando te oigo llorar, pero si paras no respiro mientras busco alguna señal de que sigues ahí, hasta que escucho de nuevo tus pensamientos. Menos mal que no los escondes, porque creo que me volvería loco. Y cuando empiezo a sentirme mejor porque has superado otra noche, me pre-gunto si tú has pensado en mí y entonces es otro miedo el que me ahoga. Pero jamás, ni una sola vez, he pensado en cambiar nada de ti porque para mí ya eres perfecta. 
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				Es la declaración de amor más extraña que he oído nunca, pero me gusta, me dan ganas de abrazarlo y decirle que yo también lo ne-cesito. Tiene razón, el amor entre humanos y elfos no es fácil. Me acerco y paso los brazos por su cintura, apoyo la cabeza en su pecho y escucho su latido, tan lento. Tal vez esto sea la felicidad. Me separo un poco de él, lo justo para poder hablarle mirándole a los ojos. 

				—Puedes romper ese pacto de la luz y no te culparé por ello. Pue-des buscar una elfa que te asegure que te querrá para siempre. No quiero que sufras por mí. 

				—Parece mentira que tú seas la humana. No es algo que pueda elegir.

				—Mira lo que le pasó a mi madre. Y ahora a Evia. Tal vez todos tengan razón. Tal vez esto no sea una buena idea.

				—No hablo de los demás, sino de ti. De si tú me quieres a tu lado. 

				—Ahora mismo te quiero a mi lado. Es todo cuanto puedo ofre-certe.

				—¿Y debo preguntarme cada mañana si lo sigues queriendo?

				—Debes preguntarte cada mañana si tú sigues queriendo estar conmigo. 

				—Sabes que es así, que los elfos…

				—No quiero que estés a mi lado porque lo has prometido, porque soy tu luz, o porque para los elfos no hay otra opción. Si me quieres, tendrás que quererme como quieren los humanos. 

				—¿Para siempre?

				Buen intento. Sin saberlo ya se está humanizando. 

				—El amor se desgasta, Raimon, y a veces con el tiempo se trans-forma en algo que solo se le parece, pero es un sucedáneo. No quiero que estés conmigo por rutina, por compromiso o por las estúpidas costumbres de los elfos y de los humanos. Quiero que te enfades con-migo y después me perdones, enfadarme y perdonarte. 

				—Mi amor no se desgasta. Es el sombrero prodigioso. 

				No tengo ni idea de lo que está hablando y se lo digo. 
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				—Cuentan que hubo una vez un elfo que no se preocupaba jamás de buscar comida porque tenía un sombrero prodigioso. El sombrero siempre estaba lleno de uvas y daba igual cuántas comiera, cuántas ofreciera a los que venían a visitarlo, cada vez que metía la mano dentro, sacaba un nuevo racimo de uvas. Todos los elfos iban a verlo cuando se sentían mal o preocupados, pasaban un rato con él y salían felices porque sabían que incluso en los tiempos más difíciles, aun-que todas las frutas del bosque se congelasen, siempre habría un ra-cimo de uvas para ellos. 

				—¿Y si, al saber que siempre tendrían comida, hubieran dejado de buscarla?

				Intenta decir algo, pero le tapo los labios con la mano. 

				—Te propongo un pacto. Pregúntame cada noche si te quiero y prometo no mentirte nunca. Si te digo que sí, duerme tranquilo por-que te seguiré queriendo al menos hasta que amanezca. Pero cuando me lo preguntes a mí, pregúntatelo a ti mismo y prométeme que si cambias de idea me lo dirás. 

				—Corro el riesgo de que un día me digas que no.

				—Pero te sentirás feliz cada noche mientras esto dure, ¿no vale la pena? Tú eliges, Raimon. 

				Nunca había pensado que pudiera irse, por eso no busco su voz a todas horas ni temo no escucharla, pero lo cierto es que cuando no está el vacío se hace mucho más grande que el espacio que ocupaba antes de irse y amenaza con engullirme. Si dice que no puede hacerlo, se me caerá este disfraz de autosuficiencia y le pediré que se quede a mi lado con sus condiciones, las que quiera.

				Me empuja hacia él y me acaricia la cabeza para que vuelva a apo-yarla en su pecho. Creo que quiere que escuche el ritmo al que late su corazón. O tal vez no. Si ahora me besa en la frente me echaré a llorar. Agacha la cabeza para colocarse a mi altura y me susurra al oído: 

				—Acepto. Y, hoy, te quiero. 
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				Miedo azul

				Es muy difícil concentrarse con el recuerdo de Raimon ocupan-do todo el espacio de mi cabeza. La abuela ni siquiera me regañó por llegar tarde, porque debió de verme en la cara que no merecía la pena. Ahora mismo podría traer al mundo a ese niño y a media do-cena más, podría hacer desaparecer la cicatriz de Jon de un soplido, abrazar a papá como si nada hubiera pasado, caminar a oscuras por la red de lianas de los elfos o separar bayas silbando una canción in-fantil con los ojos cerrados. Apenas noto el frío o tal vez es que el invierno nos está dando una tregua. Me esfuerzo en no correr cami-no del instituto, en no saludar a todos los que me cruzo por la calle y contarles cuánto puede cambiar la vida por una sola palabra. Acepto. Eso dijo: «Acepto». 

				Giro la última calle antes de llegar al instituto y un dolor agudo me golpea el pecho. El corazón se me acelera y me falta aire en los pulmones. Es miedo. Me agacho y trato de respirar. No lo consigo. He tenido otros ataques de ansiedad, pero este me está asfixiando. Me siento al borde de la acera. Respira, Zoila, solo es miedo. 

				«¡¡Zoila!!» La voz de papá llega a mi cabeza antes de que sepa 
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				dónde está. Noto su latido acelerado, va corriendo. «¡¡Zoila!!» Cierro los ojos y respiro hondo. Cuando los abro, aparece por el otro lado de la calle. Cruza sin mirar si vienen coches y se planta frente a mí. Mueve los labios, está congestionado, pero no consigo oírlo. Estira los brazos y me zarandea, intenta que me ponga en pie, pero no pue-do oír nada. Se me nubla la vista y si no consigo que me llegue aire a los pulmones perderé la conciencia. Respira, Zoila, es solo miedo. ¡¡Miedo!! Es su miedo. Me concentro y lo miro, una nube azul se va formando a su alrededor. Es de un azul puro, tan intenso que hace daño a los ojos, pero ahora puedo oír su voz. Está gritando algo sobre Evia. 

				Consigo llevar aire a mis pulmones, al fin, y le contesto. Trato de tranquilizarlo para entender lo que quiere decirme. Evia se ha des-mayado. No espero más, me levanto y echo a correr en dirección al bosque. Esquivo a la gente que me cruzo mientras papá me grita que lo espere. Como no es él quien me preocupa ahora, no aminoro el ritmo. Noto el calor en las piernas, la sangre que circula por todo mi cuerpo a una velocidad peligrosa, pero puedo oír todo, ver todo, sen-tir todo lo que me rodea con una precisión increíble. 

				Las zarzas del bosque me arañan la cara, pero no me detengo. «Aguanta, Evia, aguanta». No hay respuesta. Por primera vez corro dentro de la corriente del árbol porque va demasiado despacio. Llego al claro, escucho el corazón del pequeño, pero no puedo oír el de ella. «Evia, por Dios, despierta». 

				Bajo por el tronco sin dudar y corro hacia la cabaña que, a la luz del día, parece más grande que cuando la vi por primera vez. Empu-jo la puerta y encuentro a Evia sobre en una hamaca trenzada. Tiene los labios azules y la piel tan blanca que por un momento creo que está muerta. Espero unos segundos hasta que mi corazón late a un ritmo soportable y entonces apoyo las manos sobre su enorme barri-ga. El bebé está bien, inquieto, pero sano. Cierro los ojos y busco su 
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				corazón. Es pequeño, mucho más pequeño de lo que imaginaba, pero tan fuerte que está matando a Evia. Busco el de ella y me cuesta no retirar las manos cuando lo encuentro. Está hinchado, entra tanta sangre que no puede bombearla. «¡Kelch!», grito, esperando que al-guien me oiga. Lo aprieto despacio para que la sangre salga un poco más rápido porque temo que reviente en el próximo latido. 

				Un cuenco de olor inconfundible aparece a mi lado. No sé quién lo ha traído ni me detengo a pensarlo, solo necesito que pare el ritmo cardiaco del bebé. 

				—Que beba —digo—, conseguid que lo beba. 

				Acerco las manos a su cuello y visualizo su garganta. La ensan-cho, ayudo a que el kelch llegue rápidamente a su estómago, que pase a la sangre y desde allí lo empujo hacia el cordón umbilical que ali-menta al bebé. Oigo una respiración detrás de mí y me concentro en seguirla, para tener algo en la cabeza que no sea el espantoso latido de ese corazón tan pequeño. Tarda poco en hacer efecto. El bebé se revuelve, se mueve, pero su corazón empieza a latir un poco más despacio. Vuelvo con Evia. El aire entra despacio en sus pulmones y las venas que llegan al corazón empiezan a deshincharse. Sus latidos recuperan un ritmo más acelerado que el de un elfo, pero más lento que el de un humano. El bebé ya no se mueve inquieto y parece que ambos se han acoplado. 

				Me dejo caer en el suelo sin quitar las manos de la barriga hasta que papá las toma y las aparta. 

				—Ya está, pequeña. Ya está. 

				No sé cuándo ha llegado, pero me alegro mucho de verlo. Se sien-ta en el suelo, a mi lado, y me abraza. Apoyo la cabeza sobre su pecho y lloro mientras él me acuna. Puede incluso que me esté cantando una nana. 

				—Lo siento, papá. No sé si podré salvarla. 
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				Secretos

				El miedo es azul, eso ya lo sabía, pero nunca había visto un azul tan intenso como el que rodeaba a papá cuando vino a buscarme ni quiero volver a verlo. Consiguió que oyese su llamada mientras co-rría y no sé cómo lo hizo. Tal vez es solo que ambos lo necesitába-mos. 

				Abro los ojos y no reconozco lo que me rodea, pero la cara de papá me tranquiliza. No necesito ver sus colores para saber cómo se siente ni por lo que ha pasado. Alguien me ha tumbado en la hamaca en la que antes estaba Evia o en otra parecida. Trato de incorporar-me, pero no tengo fuerzas y desisto. Vuelvo a cerrar los ojos, puedo dormir hasta que todo esto pase y nadie me culparía por ello. Nadie salvo yo. Hay más gente en la habitación, pero ninguno habla. Oigo el latido de papá y no sé por qué lo reconozco, un humano aletargado que deduzco que será Liam porque cada latido va acompañado de un cosquilleo en mi nuca, los de Evia y el bebé, casi acompasados, y un elfo. Abro los ojos: es Raimon. 

				—Vaya, reunión familiar. 

				Aunque intento sonar graciosa la cara de papá no cambia de ex-
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				presión. Como si verme abrir los ojos y oírme hablar no fuera sufi-ciente para saber que estoy bien. Busco su mano y la acaricio. Le he dicho que no podré salvarla. Al fin consigo incorporarme y acercar-me hasta una especie de sofá que hay en una esquina. 

				Evia está sentada en una mecedora de madera que ocupa el centro de la sala. Es tan pequeña y tan pálida que parece una muñeca de porcelana de las que guarda la abuela en lo alto del armario. Ahora sí que me recuerda a un fantasma. Sin palabras me da las gracias, pero tampoco ella tiene fuerzas para mucho más. Papá se acerca pero no se atreve a sentarse a mi lado. De hecho, nadie se sienta a mi lado, como si el sofá fuera mi territorio y tuvieran que pedir permiso para entrar en él, hasta que Raimon de un paso y se lo agradezco en silencio. 

				—¿Cómo estás? —me pregunta en voz alta. 

				Me cuesta hablar y me pregunto por qué no ha deslizado esa pre-gunta sin palabras, pero entonces miro a papá. A fin de cuentas, él también estará preocupado. Mientras les digo que estoy bien, cansa-da, pero bien, desliza en mi cabeza una nana y tardo apenas unos segundos en reconocerla. No era papá quien me cantaba; Raimon estaba aquí mientras yo intentaba salvar a Evia y a su bebé. 

				«Tú me llamaste». 

				No lo recuerdo, no sé en qué momento dije su nombre. Supongo que fue mientras corría hacia la cabaña o en el ataque de pánico fren-te al instituto. 

				Voy hacia la mecedora y me siento en un taburete de madera tan parecido al suelo y las paredes de la cabaña que ni siquiera lo había visto antes. 

				—¿Cuánto tiempo me has dado? —pregunta Evia.

				No puedo contestar. Nadie se atreve a ponerlo en palabras, pero todos nos preguntamos lo mismo: ¿cuánto tiempo hemos ganado? El bebé no durará mucho con ese ritmo tan lento y Evia ha llegado al máximo que puede soportar. Han estado a punto de morir los dos.
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				«Zoila, tienes que salvarlo», me dice.

				«Tranquila, os salvaré a los dos».

				He roto mi promesa de no mentirle, pero está demasiado débil para discutir ni para recordarle que esto lo haremos a mi manera. 

				«No, Zoila, tú y yo sabemos que no puedes salvarnos a ambos. No se lo digas a ellos, no dejes que tu padre te convenza, solo salva a mi bebé. Prométeme que lo harás». 

				O tal vez aún tiene fuerzas, las suficientes para arrancarme esa promesa. No puedo prometerle algo así, no era esto lo que habíamos acordado. 

				«Te advertí que lo haríamos a mi manera».

				«Se lo debes a tu madre, Zoila. ¡¡Promételo!!».

				«Lo prometo». 

				Todos están callados. Saben que nosotras estamos hablando, pero Evia los ha bloqueado y aunque se mueren de ganas de saber lo que decimos no preguntan. Los ojos de papá suplican en silencio y no puedo soportarle la mirada. Solo Raimon ha escuchado nuestra conversación, porque he dejado que entre en mi cabeza cuando he visto lo que Evia se proponía. Sé que no es justo para ella, pero nece-sito a alguien con quien poder hablar de todo esto, alguien que no me diga lo que debo hacer, que no se ponga del lado de Evia ni me culpe por lo que acabo de prometerle. Alguien que se limite a escucharme. Y si hay algo que Raimon hace mejor que nadie es escuchar. 

				Se acerca hasta donde estamos y, cuando creo que va a ponerse a mi lado, pasa de largo, rodea la mecedora y se para justo detrás de Evia, se inclina y apoya la barbilla sobre la cabeza de ella. Ambos es-tán llorando. No puedo creerlo, Raimon, el elfo, el de los latidos pau-sados y la voz calmada, el que aguantó sin mover un músculo mien-tras me desnudaba ante el Consejo, el que ayer aceptó a duras penas amarme como un humano, está llorando. 

				Y entonces miro a Evia. El pelo negro rodeando esa cara tan pá-
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				lida, los ojos oscuros y profundos. ¡Mierda! Es su hermana. Raimon me mira y asiente. Me lo ha ocultado. Todo este tiempo. No tenía por qué engañarme. Me pide perdón con la mirada, pero es demasiado tarde. Esto es lo que hacemos con los elfos, enseñarles a mentir, a ocultar, a traicionar. Le he pedido que sea humano para mí y lo he logrado. 

				Salgo de la cabaña sin despedirme. Cierro la puerta despacio para no hacer ruido y en cambio doy un portazo, tan fuerte como puedo, dentro de mi cabeza. 
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				El lujo de un amigo

				He faltado un día al instituto. Aunque no tengo ningunas ganas de ir a clase, me apetece menos tener que dar explicaciones. Ya falté bastante antes de Navidad y lo último que quiero es tener al orienta-dor haciéndole preguntas a la abuela. 

				Ayer la yaya me vio entrar y no dijo ni una palabra, solo me abra-zó y lloró conmigo durante lo que me parecieron horas. No he dor-mido casi nada y el espejo me devuelve unas ojeras oscuras y una cara de pocos amigos que espero ser capaz de disimular. No finjo cuando bajo a desayunar porque también ella está cansada. Ni si-quiera se esconde en la cocina, sigue en el salón, donde la dejé ano-che, con el mando del televisor en la mano y cambiando de cadena sin llegar a fijarse en lo que ponen en cada una. No le pregunto si se ha acostado para que no tenga que mentirme. Tampoco ella me pre-gunta si he dormido. 

				Pongo el desayuno en una bandeja y lo llevo hasta el salón. Antes de sentarme a su lado le ofrezco un café, cereales, ese té con olor a rosas que tanto le gusta… Pero nada, solo niega con la cabeza y sigue cambiando de canal.

				—Es su hermana.
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				Abre los ojos como si despertara de pronto de un sueño. 

				—Evia es la hermana de Raimon. Y ninguno de los dos me lo dijo. Ni papá, seguro que papá también lo sabía.

				Por un segundo, una pregunta me cruza la mente, pero la descar-to. La abuela no me habría hecho algo así. Ella me acaricia la mano. 

				—¿Podrás salvarla?

				Tampoco yo respondo a su pregunta y me dan ganas de quitarle el mando y cambiar de canal, pero creo que la ha lanzado más al aire que a mí, no espera una respuesta. Termino el desayuno en silencio y subo a vestirme. Cuando bajo de mi habitación la televisión está apa-gada y oigo ruidos en la cocina. Ha vuelto a su hábitat natural, a la trinchera de cazuelas y levadura. 

				Nos despedimos como cualquier día. Me pide que no vuelva tar-de y le prometo intentarlo. Es lo máximo a lo que puedo comprome-terme y ella lo sabe, así que se limita a asentir. 

				Al otro lado del bosque aparece Jon, salido de la nada. Solo hace unos días que lo encontré bajo la rueda del camión y ahora viene botando la pelota, como si nada de todo eso hubiera pasado. Ojalá fuera igual de fácil borrar otras cicatrices. Le pregunto cómo sabía que iba a encontrarme aquí y se ríe.

				—Siempre desapareces en este bosque, era fácil.

				Es cierto. La frontera de mi vida está en el bosque. En un lado Jon, el instituto, la humana que pude ser; y del otro, los elfos, papá, Evia y el bebé. Y Raimon. 

				—Vamos a echar unas canastas.

				—Tenemos clase —le digo, y hasta a mí me suena seca mi res-puesta. 

				—Hay tiempo de sobra. ¿O es que temes que te gane? 

				No quiero leer su mente, pero noto su respiración acelerada y una nube de colores brillantes que lo rodea. No hay un color, no está triste, alegre, preocupado o ilusionado, sino todo ello a la vez o nada, 
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				es imposible entenderlo. Me encanta el caleidoscopio que arrastra sin saberlo. La mayoría de las personas que me rodean, incluso los elfos, son transparentes, sé lo que piensan, qué les preocupa o qué estado de ánimo los gobierna, pero Jon es un caos de emociones. 

				—¿Crees que es suficiente ventaja? 

				No entiendo a qué se refiere. Estamos en el parque de enfrente del instituto y tampoco sé cómo hemos llegado hasta aquí. Sujeta el balón con las dos manos y me mira, esperando una respuesta. Su-pongo que me ha propuesto algún juego, pero no he oído ni una pa-labra de lo que ha dicho. 

				—Has vuelto a irte, ¿eh? Me encantaría saber a dónde vas cuando desapareces. 

				—Perdona, estaba pensando en la abuela.

				—No me insultes, Zoila —su cara se ha puesto muy seria—. No hace falta que me cuentes tus secretos, pero no me tomes por tonto. 

				Quiero contestarle, pero un latido lento se me ha metido en la cabeza desde hace un rato. Será el rastreador o tal vez Raimon, que viene a disculparse, no puedo estar atenta a dos cosas a la vez. 

				—No te miento, Jon. Es que tenemos problemas en casa. 

				—Yo también tengo problemas en casa, pero creía que éramos amigos. Vale —dice—, olvida lo de la canasta. 

				Jon acelera el paso camino del instituto. Perfecto. También he perdido a mi único amigo. 

				Diana pasa a mi lado y sonríe, como un depredador que oliese la debilidad, pero le clavo una mirada a la que no quiere enfrentarse. Sé que esto no acaba aquí, pero ahora no tengo ganas de pelear con ella y me arrastro hasta la última fila donde me escondo durante toda la mañana. En cuanto suena el timbre el aula se vacía y solo queda Jon, que remolonea simulando recoger sus cosas. Lo he visto meter el cuaderno de las tapas moradas y volver a sacarlo dos veces, así que me acerco. 
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				—Perdona, tienes razón. 

				Asiente y sigue trasteando en su mochila. Ya no queda nada en la mesa y es absurdo que esté dilatando el momento de levantar la ca-beza y mirarme.

				—Jon, no me lo pongas tan difícil, por favor. 

				Al fin suelta la mochila y se gira. 

				—¿Yo? ¿Yo te lo pongo difícil? Has venido al hospital todos los días, te sientas a mi lado en clase, hemos jugado al baloncesto, hemos paseado, nos hemos reído juntos y te has enfrentado a Diana solo para apartarla de mí. Te he contado cosas que nadie más sabe, pero tú te escondes y guardas tantos secretos que habría que ser idiota para no darse cuenta. Tu hermano ha desaparecido, hay un tipo raro que te sigue a todas horas, se te saltan las lágrimas cuando escuchas música en ese reproductor que llevas contigo a todas partes. Me gus-ta el cambio, la nueva Zoila de pelo corto y flequillo verde, la que no se deja impresionar por idiotas como Diana. Y sé que tengo que com-prar el paquete completo, con lo bueno y con lo malo si quiero que esto funcione, pero es que no sé qué pinto en tu vida, ni siquiera sé si me quieres en ella o solo es que te sientes obligada por el accidente. No fue culpa tuya, ¿lo sabes, no? Tú me salvaste. Es como si esa pu-ñetera cicatriz nos separara. 

				Se me ha congelado la sangre a medida que iba hablando. Puedo tejer una mentira, una más, pero estoy cansada. Jon es mi amigo, o lo más parecido a un amigo que he tenido en mucho tiempo. Perderlo es un lujo que no puedo, que no quiero, permitirme. 

				—Hay algo que tienes que saber. Y después serás tú el que decida. 

				Oigo su corazón que se acelera. Abre ligeramente los labios para que entre más aire. Lo está pensando. Al fin asiente. 

				—Aquí no —señalo la ventana, la acera ocupada por los chicos del instituto—. A solas. 
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				Personas

				Caminamos hacia el bosque sin decir una palabra. El rastreador nos sigue a unos metros y Jon parece tan concentrado en los botes del balón que podría desaparecer de su lado y tardaría un buen rato en darse cuenta. Se terminan las baldosas de la acera y me cuesta dar un paso hacia los árboles. 

				He pasado miedo, dolor y tristeza en este bosque, pero nunca había sentido los nervios que ahora mismo me atan a la seguridad de la calle. Jon quiere saber quién soy y este es el único sitio en el que me siento capaz de contárselo. Me mira, esperando que diga algo o que avance, pero es él quien da un paso y abandona la acera. El primer bote del balón sobre la tierra húmeda suena diferente, rompe el rit-mo de golpes secos que nos ha acompañado desde el instituto hasta aquí, como si esa banda sonora también me advirtiese de que no habrá marcha atrás. En un gesto rápido recojo la pelota antes de que él lo haga y sin querer le clavo una uña en la muñeca. Me mira sor-prendido y aunque me disculpo, me odio por haberle hecho daño y, sobre todo, por hacerlo todo tan difícil. 

				—No pasa nada, es solo un arañazo —me sonríe.
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				—Hemos llegado. 

				Mira alrededor y abre los brazos señalando lo que nos rodea. 

				—El bosque en el que te escondes. 

				Le digo que al otro lado está mi casa, que lo cruzo todos los días para acortar y que siempre está vacío, que lo que tengo que decir-le se lo diré mejor aquí. Y sonríe. Odio que sonría. No sé lo que piensa ni trato de averiguarlo, no quiero jugar con ventaja y voy a hablar con él como una humana. Cruzo los dedos para que el ras-treador no pueda oírnos porque saldría corriendo a contarle al Con-sejo que los he puesto en peligro. Y Raimon se enteraría y después papá, y Liam. Puedo bloquear a los elfos para que no escuchen lo que pienso, pero sería ridículo hablar en voz baja cuando estamos solos en el bosque.

				—No voy a ponértelo fácil —la voz de Jon interrumpe mis pensa-mientos. 

				Camino hacia el claro del árbol y él camina junto a mí. Oigo su latido excitado, el aire que entra y sale de sus pulmones sin dificultad y un quejido que nadie más puede oír cuando hincha el pecho y la piel del costado se estira entorno a la cicatriz. Quiero explicarle que sé que le duele y que no tiene que fingir por mí, quiero explicarle que sé exactamente dónde le duele porque he estado allí dentro. Fijo la vista en el balón y dejo que el frío de la tarde nos envuelva sin decir ni una palabra. 

				—¿Tanto miedo te da?

				No sé a qué se refiere o tal vez no quiero saberlo. A él parece di-vertirle esta situación. Puede que en unos minutos salga de aquí co-rriendo y no quiera volver a verme y no estoy preparada para perder a un amigo. Liam, mamá, papá…, he perdido a demasiada gente en mi vida como para tomarme a la ligera una amenaza así. Se acerca, se pone frente a mí, me quita el balón de las manos y lo deja caer. Oigo cómo rueda sin alejarse demasiado. 
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				—Vamos, no puede ser tan terrible. 

				Me molesta mucho que siga sonriendo. Por un segundo, tengo la tentación de leer su mente, pero me contengo.

				—Jon, hay algo que tengo que contarte, pero no sé cómo vas a tomártelo.

				—Nada de lo que digas puede enfadarme —dice. Y se acerca un poco más. 

				Eso es lo que cree, que no hay nada que le pueda contar que le haga salir huyendo. 

				—Deja de sonreír, no me lo pones nada fácil. 

				Entonces sonríe más y me doy cuenta de que tiene los dientes li-geramente torcidos. Como a Cris, la imperfección lo hace irresistible. Finge ponerse serio y provoca que yo me ría. 

				—¿Recuerdas lo que dijiste de tu madre? 

				No responde y mi pregunta parece haberlo sorprendido, pero continúo:

				—Dijiste que yo le gustaba hiciera lo que hiciese. 

				—¿Esto es por mi madre?

				—Tú también le habrías gustado a mi madre. 

				Ahora se ha puesto serio de verdad. Tal vez nombrar a Greta no ha sido la mejor idea, pero no sé cómo decirle quién soy. 

				—¿Solo a ella?

				Ahora soy yo la que no entiende nada. 

				—Venga, Zoila. Me hubiera gustado conocerla, de verdad, pero no creo que hayamos venido hasta aquí y que estés temblando como un ratoncito por lo que piensen mi madre o la tuya. 

				Lo miro a los ojos. Son tan claros que parecen transparentes. Se acerca un paso más, hasta casi rozarnos, y me agarra las manos. Es-toy temblando de frío y daría media vida por que me abrazase y me hiciera entrar en calor, por poder abrirle la puerta de mi mente y no tener que decir nada. Me faltan palabras y me sobra miedo. Se inclina 
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				hacia mí y tardo un segundo en darme cuenta de lo que pretende. Tardo el segundo justo en el que desaparece la sonrisa de su boca al juntarse con la mía. Y otros dos segundos más en reaccionar y sepa-rarme de él. En su cara veo una decepción tan grande que me dan ganas de llorar. 

				—Perdona —me dice. Y su voz suena dolida. 

				—No, no. Es que. Pensaba. Yo…

				Me suelta las manos, recoge el balón del suelo y se aleja hacia el árbol. Se sienta apoyado contra el tronco y, en un gesto involuntario levanto la vista hacia la copa, temiendo que empiecen a aparecer el-fos por todas partes. El latido del rastreador ha desaparecido. No me he dado cuenta de cuándo se ha marchado, pero puedo hacerme una idea. 

				—Anda, ven, siéntate —dice, señalando el suelo a su lado. 

				—Jon, perdona, de verdad. Siento si has pensado que te traía para esto. Pensaba que tú, que Cris… Dios, me siento estúpida. Pensaba que te gustaban los chicos, Jon. 

				La sonrisa con la que me mira desde donde se ha sentado me duele, porque no es el coqueteo, ahora lo entiendo, de hace un rato, sino desprecio. Ahora me desprecia por ser una niñata estúpida. Me siento frente a él y cruzo las piernas. No me atrevo a levantar la vista del suelo cuando empieza a hablar. 

				—Me gustan las personas, Zoila. No los chicos o las chicas, las personas. Y he tratado de explicarle esto a mi madre cien veces, in-cluso a Cris. No pensé que tendría que explicártelo a ti también. En fin, hemos venido hasta aquí, has dicho que tenías que contarme algo, temblabas. Me he confundido, eso es todo. 

				No es todo. No es ni la mitad de todo, ni una milésima parte de todo. Me recreo en lo que ha dicho, que le gustan las personas, y una pena densa se me extiende por dentro ocupándolo todo. Intento no llorar, pero no lo consigo. 
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				—Vamos, no hagas un mundo de esto. 

				Acerca la mano, como para quitarme una lágrima de la mejilla, pero lo freno antes de que lo haga. 

				—Jon, no es eso. Es que has dicho que te gustan las personas. 

				Levanto la vista. Mantengo la mirada a duras penas, pero no quiero volver a bajar la cabeza. Está esperando a que siga hablando y tomo aire antes de continuar.

				—Ni siquiera ese genérico me incluye, Jon. Aunque te gusten las personas, puede que yo no te guste y eso me está matando. 

				Las lágrimas me cortan la voz y además me siento muy torpe con las palabras. Estiro la mano hacia su muñeca, al lugar en el que lo he arañado al entrar al bosque y no opone resistencia. Rozo con el dedo el arañazo, cierro los ojos y visualizo las células de su piel creciendo, colocándose, hasta que no queda rastro de la herida. Entonces abro los ojos a tiempo de ver cómo retira la mano y su mirada incrédula busca los restos de sangre seca.

				—¿Cómo lo has hecho?

				Me encojo de hombros. No es que no quiera responderle, es que es tanto lo que le tengo que contar, que no sé cómo hacerlo. 

				—Hiciste algo de esto, ¿verdad? El día del accidente, quiero decir. Hiciste algo de esto.

				Asiento, pero no me atrevo a tocarlo ni a acercarme por miedo a que salga huyendo. Debe de pensar que soy un bicho raro. El bicho que le salvó la vida, sí, pero bicho a fin de cuentas.

				—¿Qué eres, una bruja o algo parecido?

				Se me escapa la risa, pero me disculpo en seguida. No es muy diferente creer en elfos o en brujas, todos personajes de cuentos. 

				—Mi madre era una elfa. 

				Lo miro para ver cómo reacciona. No dice nada. Abre la boca como para hablar, pero vuelve a cerrarla. Debe de tener un millón de preguntas en la mente y no sabe cómo organizarlas. Retengo el aire 
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				en los pulmones mientras busca las palabras. Creo que voy a morir asfixiada si no dice algo ya.

				—Tampoco yo quería besarte.

				Y suelto de golpe todo el aire. Menos mal que estoy sentada, por-que me he quedado de pronto sin fuerza, como un muñeco de trapo incapaz de sostenerse en pie. 

				—Pensaba que me ocultabas algo, que a tu hermano lo habían detenido por traficar y que ese tipo que te perseguía todo el rato era un policía. Yo que sé la de cosas que me he imaginado. Una elfa. ¡Es alucinante!

				Se levanta de un salto, agita los brazos, corretea a mi alrededor y dice cosas incomprensibles hasta que algo le hace parar. Se agacha frente a mí, me agarra las manos y me clava sus ojos transparentes.

				—¿O no es tan alucinante?
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				Ya no es su voz

				Contarle todo a Jon después del numerito del arañazo es mucho más fácil. Necesito caminar, que me circule la sangre, porque me es-toy quedando helada, así que vamos hasta casa y nos sentamos en las escaleras del porche. Sé que la abuela está en la cocina y que nos ha visto llegar, pero no me importa. Así no estará preocupada. 

				Cuando el frío se hace insoportable lo invito a entrar. Saludamos a la abuela, nos aprovisionamos con una bolsa de patatas, crema de queso y algo de pan y subimos a la habitación de Liam. A fin de cuen-tas no va a volver de momento y su cuarto está mucho más ordenado que el mío. Todavía recuerdo la cama perfecta de Jon, su estantería sin adornos, la mesa impoluta… Puede que mi mitad elfa no lo haya asustado, pero el desorden en el que vivo seguro que sí lo haría. 

				Le hablo de mamá, de Liam, de Gerb y el abuelo, de la pantera y la marca del sol. No dice una palabra y me escucha como yo escucha-ba a papá por las noches. Hasta creo que le brillan los ojos. Contarle a un humano que existen los elfos y lo que pueden hacer es como devolverle a un niño la ilusión de creer en Papá Noel justo cuando ha descubierto a sus padres poniendo los regalos bajo el árbol. Le mues-
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				tro las orejas porque insiste mucho y se ríe recordando todas las ve-ces que he tenido que salir corriendo a esconderme. 

				—Así que no eres tan valiente como yo pensaba. Ni te cortaste el pelo ni te hiciste un tatuaje. Ni siquiera te has teñido de verde. Ya no sé si me gustas tanto, eh. 

				Por un rato esta habitación se convierte en nuestro mundo. Un mundo seguro, aislado, cálido y feliz. De vez en cuando escucho el latido de la abuela para saber que está bien. Le digo a Jon que nunca he mirado en su cabeza y no tengo que mentir. Le hablo de los colo-res, de la empatía y de cómo su madre en realidad está más preocu-pada que enfadada. Y de lo guapo que estaba Cris rodeado de azul cuando lo miraba desde los pies de la cama. Lo que mamá hacía con la voz le parece increíble y quiere conocer todas mis capacidades, verlas, sentirlas. Me acribilla a preguntas sobre lo que puedo hacer, pero no me molesta, casi me halaga. «¿Puedes volar?», pregunta, y nos reímos como niños. Me tranquiliza que la corriente de savia del Gran Árbol le parezca asquerosa porque no quiero que conozca a ningún elfo ni que intente acercarse a ellos. 

				—¿Por qué me besaste? 

				—Creo que solo quería hacerle daño a Cris por haberse marcha-do. Yo lo eché, ¿sabes?, pero esperaba que se quedara y luchara por mí. 

				—Pobre… —y al decirlo no sé muy bien si me refiero a Jon o a Cris. 

				—¿Cómo es que no sabías que iba a besarte? Llevaba todo el ca-mino pensándolo. 

				—No te he mentido, Jon. Nunca miro en tu cabeza porque tus estados de ánimo me vuelven loca y no me dejan concentrarme. Cuando estoy contigo me vuelvo torpe. 

				Y durante un instante los dos nos quedamos callados. Nunca me he parado a pensar por qué me pasa esto, por qué me resulta mucho más interesante sentir lo que Jon siente que oír lo que piensa. Ahora 
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				entiendo lo que Gerb me dijo sobre el embrujo de los humanos. Para los elfos, Liam o yo, con nuestras emociones, nuestros cambios de humor y nuestra pasión, debíamos de resultar tan cambiantes y tan atractivos como Jon lo es para mí. 

				No le he hablado de papá. Ni de Evia. En el bosque me ha pregun-tado si ser como soy no es tan alucinante como parece y tal vez sea hora de contárselo, pero se romperá el espejismo de mundo perfecto que hemos creado.

				«Tampoco le has hablado de mí». La voz de Raimon me sorprende al deslizarse en mi cabeza. No lo he hecho a propósito, pero es cierto que no lo he nombrado en toda la tarde. Creía que lo había bloqueado, pero con todo lo de Jon he debido de abrir las puertas. Lo que más me sorprende es que la dulzura a la que estoy acostumbrada ha desapare-cido. Es su voz, pero no es su voz al mismo tiempo. Casi me ha araña-do por dentro. No he reaccionado del todo cuando escucho el timbre de la calle y un latido lento al otro lado. La abuela abre y Raimon sube las escaleras. No llama a la puerta ni pregunta si puede pasar, simple-mente entra. No ha dudado siquiera en qué habitación estábamos.

				—Hola, Zoila —dice sin mirarme, con la vista fija en Jon—. Jon. 

				Jon me mira y después le tiende la mano. 

				—Raimon, ¿verdad? Pensé que te habías mudado después de las vacaciones.

				Raimon no contesta. No oigo su voz, pero a su alrededor se ha ido formando una nube espesa tan amarilla que, si no fuera porque es un elfo, pensaría que se muere de celos. Intento mirar lo que pien-sa, pero me ha bloqueado. Tiene la vista clavada en Jon, que asiente de manera casi imperceptible, como si estuviera escuchando muy atento lo que alguien le cuenta. 

				—¡Raimon! —grito, cuando me doy cuenta. 

				Raimon me mira con un odio que no he visto nunca en su cara. 

				—Deberías ir a ver a Evia. 
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				Un balón y una canasta

				He quedado con Raimon en que iré por la mañana y ha dicho que vendrá a buscarme a primera hora. Le he insistido en que no hacía falta, sé de sobra llegar, pero no ha habido forma de convencerlo y tampoco quería enzarzarme en una discusión con él estando Jon de-lante. Cuando ha salido de la habitación, el mundo perfecto que ha-bíamos creado estaba esparcido por el suelo en pedazos tan peque-ños que intentar reconstruirlo habría sido inútil. 

				—Dime que no es uno de ellos. 

				Su voz no suena enfadada, sino sorprendida, si es que a estas al-turas tiene aún capacidad para sorprenderse. 

				—Yo tampoco lo sabía cuando lo conocí. 

				—¿Y vosotros…?

				—Más o menos.

				Se queda callado. Le explico que, aunque no sé muy bien lo que eso significa, Raimon me ha escogido, que soy su luz y que ese pacto para los elfos dura toda la vida. Siento un poco de vergüenza al con-tarle el acuerdo al que hemos llegado. Al menos no se ríe de mí ni me dice que es lo más cursi que ha escuchado en toda su vida. 
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				—El caso es que cuando estaba en la habitación de pronto he pensado que todo esto no merecía la pena. Que no tenía sentido in-tentar conquistarte, pero lo más raro es que yo no quiero conquis-tarte. 

				—Creo que ha intentado persuadirte para que te alejes de mí. Y que teme que lo deje por ti. 

				—Cris me gusta. Me gusta mucho.

				Me alegro de que cambie de tema porque empezaba a ahogarme su silencio.

				—Deberías ver lo preocupado que está por ti —lo animo a que siga. 

				—¿Lo de los colores? —no espera que responda y continúa—: Cris me gusta, pero no sacrificaría mi vida por él, no creo ni siquiera que cambiara mi forma de vestir por él. Y desde luego, no querría que él lo hiciera. Lo que Raimon te promete debe de pesarte mucho. 

				—Yo no le pido que cambie, Jon.

				—¡Claro que se lo pides! Y no que deje de ponerse un jersey, que no mire a otra chica o que le plante cara a su madre —ahora no sé si habla de mí o de él—. Le has pedido que deje de ser lo que es, que deje de quererte como te quiere. ¿Tú crees que eso se elige, Zoila? ¿Crees que porque te lo haya prometido dejará de tener miedo a to-das horas? No lo envidio. 

				—Ya lo has visto hoy. Puede que ya no piense lo mismo. 

				—¿Quién es Evia?

				Casi había conseguido que se me olvidara. Respiro hondo y em-piezo a hablar. Le cuento lo de mi padre, cómo nos dejó y dónde ha estado. Jon no pregunta, pero sé que está esperando que aparezca el nombre de Evia. Es un chico listo y se ha dado cuenta de que ella es la que hace que esto no sea tan alucinante. 

				—Hace unos días vino a buscarme una elfa. 

				—¿Evia?
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				—Está a punto de dar a luz al niño de un humano y por alguna razón todos creen que puedo ayudarla. 

				—¿Saben lo mío?

				Asiento. 

				—¿Y lo de tu abuelo?

				Vuelvo a asentir.

				—Yo también te buscaría si fuera ella. 

				No. Él no. Jon no puede estar de acuerdo con esto. Una cosa es que defienda a Raimon porque cree que su forma de amar es muy romántica, pero tiene que ser mi amigo. Y no cualquier amigo. No quiero objetividad. Ni siquiera quiero oír las verdades que ya sé y que escondo porque me duelen. No necesito al amigo que aplaude cuan-do acierto, sino al que sigue ahí cuando me equivoco. Necesito que odie a todos los elfos solo porque yo estoy sufriendo. 

				—Es su hermana. Evia es la hermana de Raimon, pero yo me enteré ayer. 

				—¿Y vive con tu padre? Vaya, y yo presumía de familia moderna porque mis padres están separados. 

				Le hablo de los latidos, de mamá, del kelch y lo que los elfos qui-sieron hacer cuando ella estaba embarazada. Le cuento lo que le pa-sará a Evia en el parto y la estúpida leyenda del Vínculo que les hace pensar que yo soy ese ser especial. Creo que no estoy hablando para él, que solo quiero oír toda la historia para encontrar una puerta por la que escapar que se me haya pasado todo este tiempo. Le digo que no puedo hacerlo, que solo quiero que todos me dejen en paz. En algún momento reacciona. Se levanta del suelo donde nos hemos sentado, pasea la vista por la habitación como buscando algo y, cuan-do al fin encuentra la pelota, la levanta con la punta de su deportiva y me ofrece la otra mano para que me ponga en pie. 

				—No sé nada de elfos, de su forma de amar, de sus pactos. Flipo con esas bayas y ni siquiera sé si no te meterías en un lío si la policía 
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				supiera lo que pueden hacer, aunque no me importaría nada que se las dieras a mi madre. Estoy lejísimos de entender todo esto, pero hay algo de lo que sí sé mucho —levanta el balón y lo hace girar sobre un dedo—: de lo que un balón y una canasta ayudan a aclarar la cabeza. 

				Nos despedimos de la abuela y caminamos hasta el parque más cercano. Fallo un millón de tiros. Jon se ríe, me enseña a colocar la muñeca y a poner toda la fuerza en el último movimiento. El balón pasa por encima de la canasta y rebota contra un árbol unos cuantos metros más allá.

				—No tanta fuerza, superwoman.

				Nos reímos de cada intento y aplaudimos mucho si llego a rozar el aro. Cuando él lanza, saca un poco la lengua y se la muerde. Le he visto ese gesto otras veces, cuando se concentra en clase o si intenta recordar algo. Lo imito y finge enfadarse. 

				—Ahora entiendo que no lanzases con aquel tipo, el del gimna-sio.

				—Esa fue la primera vez que te oí enfadado. Al pasar junto a mí pensaste algo como: «Esperaba más de ti». 

				—Y eso que aún no sabía que tienes superpoderes. 

				—Si hubiera lanzado, lo habría conseguido. Lo deseaba con todas mis fuerzas. Sabía que las otras chicas me estaban mirando y que se morían de ganas de estar en mi lugar. 

				—¡Vaya! Pues va a resultar que sí eres humana. Tengo que confe-sarte que yo quería que fallaras.

				—¿Por qué? 

				—Oh, ya sabes. 

				No, no lo sé. Pero me da igual. 

				—Venga, va. Inténtalo. Pero inténtalo en serio. Piensa que Diana está escondida en ese árbol rezando para que falles. 

				—Diana me da igual, Jon. 

				—¿Y por qué te enfrentaste a ella?
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				—Porque te vi azul. Porque tú tenías miedo. 

				—Es solo que ella llama mucho la atención y yo vivo muy feliz sin todo eso. 

				—También tú te escondes, aunque no tengas un bosque. 

				Me lanza la pelota y sé que la conversación ha terminado. 

				Me coloco como me ha enseñado: las rodillas ligeramente fle-xionadas, el brazo muy encogido y el balón apoyado sobre toda la palma. 

				—Vale, no está Diana. Mejor, piensa que te está mirando el maci-zo de dos metros y espalda cuadrada. 

				Me da la risa y el balón se me cae. Le digo que es idiota y él hace posturitas de culturista. No puedo parar de reír. Me siento en el suelo y le pido que pare, pero sigue actuando para mí. Durante uno o dos minutos, solo tengo carcajadas en la cabeza. Cuando me aíslo de todo y busco el silencio absoluto, no puedo acallar mis propios pen-samientos. Ahora, simplemente, no caben porque la risa lo ocupa todo. 

				Al fin deja de hacer el tonto y se sienta frente a mí, con las piernas estiradas. 

				—¿Cómo estás?

				No entiendo su pregunta. 

				—Tienes que reírte, tienes que perder el miedo a fallar, lanzar hasta que te duelan los brazos y seguir fallando y, a pesar de todo, reírte. Nadie te culpará si intentas encestar mil veces y no lo consi-gues, pero tú te culpas si no entra a la primera. No todos nacemos con este increíble don para el baloncesto. 

				Me guiña un ojo y lanza el balón desde el suelo. No tengo que seguir la trayectoria para saber que ha entrado limpio.

				—No se trata de encestar o no, Jon. Hay dos vidas en juego. Papá y mi abuela quieren que la salve, Liam necesita saber si puede tener un hijo con su novia elfa, Evia me exige que salve al niño…
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				—¿Y Raimon? Parece ser el único que no te ha pedido nada. 

				—¿Por qué lo defiendes? Ha intentado persuadirte. 

				—Me cae bien. Tiene que quererte mucho para no pedirte que salves a su hermana. Se le ha ido un poco la mano con lo de conven-cerme, es verdad, pero creo que solo tiene miedo a perderte. 

				—¿Y tú? ¿A quién crees que debo salvar?

				—Me preocupa más tu vida que la de ellos, la verdad. Si lo inten-tas, si no te castigas con la culpa, el miedo, la responsabilidad… y simplemente lo haces lo mejor que puedas, deberías volver a casa orgullosa de haberlo intentado. Y pase lo que pase, yo te estaré espe-rando cuando todo esto termine. Porque eso hacen los amigos. 
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				Testaruda, pero no peligrosa

				Jon es un buen amigo y la única manera que se me ocurre de corresponderle es acompañarlo a casa. No tengo prisa por llegar ni me apetece demasiado entrar ahora en el bosque, así que elegimos el camino más largo, el que hemos recorrido tantas veces Liam y yo para no disgustar a la abuela. Caminamos agarrados por la cintura y no me molesta, al contrario, aunque sé que el rastreador nos está si-guiendo. No le digo nada a Jon para no ponerlo nervioso y porque se empeñaría en acompañarme él a mí. Estoy más preparada que él para enfrentarme a un rastreador o a lo que sea, pero los chicos, a veces, necesitan creer que son más fuertes y hoy no pienso llevarle la con-traria en nada.

				Nos despedimos con un abrazo mientras Greta espía detrás de las cortinas y prometo que en cuanto vuelva de ver a Evia llamaré para contarle cómo me ha ido.

				—Una última cosa, Jon.

				—¿Más confesiones?

				—No, una pregunta. ¿Te dejarías ganar?

				—¡Nunca! Cada uno debe saber vivir con sus limitaciones. 
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				—¿Y si a Cris le hiciera feliz ganarte, aunque solo fuera una vez? O, dicho de otra manera, ¿y si perder supusiera ganar algo mucho más grande?

				No dejo que conteste porque no me hace falta escuchar la res-puesta, su sonrisa es más que suficiente. 

				Me cierro la cremallera del abrigo y me dirijo, esta vez sí, hacia el bosque. Solo escucho mi corazón y el del rastreador, como si los pá-jaros, los roedores o cualquier otro bicho hubieran desaparecido para dejarnos espacio o como si hubiera aislado todo lo demás para no perderme ni uno solo de sus latidos. Podría correr, pero los elfos corren más que yo. Podría volver a hacerle frente, dar vueltas para que se congele, aunque ni siquiera hace tanto frío como la otra tarde, pero seguiría ahí o mandarían a otro en su lugar. 

				Al menos yo he comido, he estado jugando al baloncesto con Jon, me he reído a carcajadas. Él tendrá todo eso en su bosque, con su gente, y está aquí protegiéndolos. Protegiéndolos de mí. Es tan ri-dículo todo que decido ponerle fin. 

				«¿Por qué me sigues? ¿Por qué intentas asustarme?».

				No se esperaba mi pregunta ni mucho menos que me encarase con él. El pobre parece más asustado que yo. 

				«Solo te vigilo. Siento si te he asustado».

				«¿Por qué? ¿Qué teméis que haga?».

				Se encoge de hombros. 

				«No desobedezcas al Consejo».

				Él sabe de sobra que he desobedecido mil veces, cada vez estoy más segura. 

				«¿Es una amenaza? ¿Qué me pasará si desobedezco?».

				«No lo hagas». 

				Intento preguntarle de nuevo, pero me ha cerrado las puertas. No voy a sacar nada más de él y empiezo a estar harta. Hemos llegado hasta el árbol del túnel, así que trepo mientras él me sigue sin que se 
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				le altere siquiera la respiración. Me pongo frente a la entrada y él in-tenta decirme algo, pero ahora soy yo la que lo ha bloqueado. Cierro los ojos y trato de recordar todo el camino. 

				El rastreador está muy pegado a mí. Ha visto que hemos pasado de largo el cruce que nos hubiera llevado al claro de los elfos del sol y no ha hecho nada para evitarlo. Cuando llego al Gran Árbol busco la salida. Tal vez me he equivocado. Ha sido una idea estúpida venir y ahora puede que me pase el resto de mi vida vagando de árbol en árbol. Me cuesta respirar y trato de tranquilizarme porque este no es el mejor sitio para un ataque de ansiedad. No reconozco nada de lo que me rodea y, aunque lucho contra la corriente, la masa viscosa me arrastra. Una mano fuerte me agarra del brazo y me empuja suave-mente hacia un lado. Me dejo llevar y aterrizo torpemente en la pla-taforma.

				«Gracias».

				«Ellos tienen razón, eres tan testaruda que resultas peligrosa».

				«No te enfades con ella, Andel», se desliza otra voz en mi cabeza. 

				El anciano que me despidió cuando dejé el bosque se acerca por un puente de lianas hasta la plataforma en la que estamos. 

				—Bienvenida, Zoila. Te estaba esperando.

				Y extrañamente siento que he llegado a casa.

				El anciano le dice a Andel que vuelva para avisar a la abuela de que no dormiré en casa. Le pido por favor que se asegure de que ella está bien, que no se enfada ni hace alguna locura como salir a bus-carme. 

				—Dile que volveré por la mañana. 

				Y espero hasta que el anciano asiente confirmando mis palabras. 

				Lo sigo por los puentes hasta una puerta pequeña. No pasamos por aquí la última vez que vine. Había una escalera inmensa y una falta total de decoración, pero hemos entrado en una estancia mucho más recogida, con una mesa redonda, sillas alrededor y algunos li-
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				bros en una estantería de madera que no podría decir si forma parte del mismo árbol o solo se apoya en él. 

				—Entonces queríamos impresionarte, pero no solemos usar el Gran Salón. Es demasiado frío.

				Solo recordar la imagen de aquel lugar me encoge el estómago. 

				—Gracias. Este me gusta mucho más. 

				No veo más elfos ni oigo más corazones y se lo digo. Sé que no hace falta, que me ha oído pensarlo, pero estoy aquí como la Zoila humana, la que habla con palabras. Me responde que están durmien-do en otra parte del árbol. 

				—Si no es necesario, no los despertaremos y nadie sabrá que has estado aquí. 

				No ha sonado exactamente como una amenaza, sino más bien como un pacto.

				—Lo sabéis todo, ¿verdad?

				—Lo de Evia, lo de tu padre, lo de ese humano al que has cu-rado…

				—¿También eso? 

				—¿Quieres tomar algo? Creo que va a ser una noche muy larga. 
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				¿Estamos preparados?

				—¿Por qué no hicisteis nada cuando salvé a Jon? Estoy segura de que ese rastreador estaba al otro lado de la acera.

				—No lo enviamos para vigilarte, Zoila, sino para protegerte. 

				—¿De qué? ¿De los humanos?

				No contesta, solo encoge los hombros como pidiendo disculpas. 

				—No somos tan malos, ¿sabes? Los humanos, quiero decir, no somos tan malos. 

				—Hay buenos y malos, porque tenéis libertad para elegir. La liber-tad es vuestro mayor tesoro, y también es vuestra condena. Nos preo-cupas desde que apareciste por primera vez. Andel tiene orden de no intervenir si no hace falta, pero debe protegerte a cualquier precio. 

				—Creía que de eso se ocupaba Raimon, que mi abuela lo mandó…

				—Ese elfo del agua —cierra los ojos y mueve la cabeza a los la-dos—. Dejamos de fiarnos de él hace mucho. 

				Adivina mi preocupación y toma mis manos para tranquilizarme antes de seguir hablando.

				—No es que haya hecho nada mal, pero sabemos que antepon-dría tu bienestar a cualquier orden que le diésemos. Raimon ya no puede cuidar de ti como nosotros esperamos. 
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				Me pregunto qué órdenes son esas, pero él le resta importancia con un gesto.

				—Él es el persuasivo, pero tú podrías convencerlo de que sabe volar. Y lo que es peor, creo que volaría. A menudo deseas tener la voz de tu madre, pero dudo mucho que esa capacidad aparezca jamás en ti, porque no la necesitas.

				Se frota las sienes con la yema de los dedos. Posiblemente usar todo el tiempo las palabras lo esté agotando. 

				—¿Y Andel? ¿Qué órdenes tiene Andel?

				—Los rastreadores pueden hacer que los humanos crean haber visto algo diferente a lo que en realidad ha pasado. Esa suele ser su función, aunque alguna vez les pedimos que convenzan al elfo para que vuelva a su casa. Andel solo tenía que seguirte y avisarnos si es-tabas en peligro. Le dijimos que nunca intentara persuadirte porque eres tan testaruda que resultas peligrosa. 

				—Pero cuando me enfrenté a Diana dijo que intervendría si per-día el control. ¿Me hubiera protegido de ella?

				—¿A ti? ¡La hubiera protegido a ella!

				Sonríe como si hubiera dicho algo gracioso, aunque a mí no me lo parece. Ahora entiendo por qué se asustó tanto cuando nos baja-mos del autobús. Así que los rastreadores no son en realidad una amenaza, no son el enemigo, sino quienes cuidan de mí. Cada vez que creo que entiendo a los elfos, alguien viene y le da la vuelta a la historia que otros me han contado. 

				—Pregúntalo ya. Has venido con un objetivo y podemos estar toda la noche hablando, pero no te daré una respuesta si no me haces la pregunta. 

				—¿Es verdad? ¿Soy el Vínculo?

				—Es solo una leyenda.

				—Ya, pero todos esperan algo de mí por esa dichosa leyenda.

				—Nos da esperanza, para eso sirven las leyendas y las profecías. 
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				No existe un ser que vaya a reunirnos, Zoila. Lo que existe, gracias a la leyenda del Vínculo, es el deseo de que eso ocurra. 

				El olor del kelch me tienta. Podría abandonarme al letargo, ador-mecer los sentidos y esperar que el tiempo pase. Ha debido de escu-char lo que pienso porque aparta el cuenco del que ha estado bebien-do mientras conversábamos. 

				—¿Qué esperáis que haga con Evia? 

				—Que salves al niño.

				Por fin alguien contesta a mi pregunta sin adornarlo, sin acerti-jos. Cuando mi madre murió, nadie, excepto ella y mi padre, parecía interesado en salvarnos a Liam y a mí. 

				—No supimos nada de tu madre ni de vosotros hasta que Gerb vino a vernos hace unas semanas, cuando lo de la pantera. Aunque no creo que hubiéramos hecho nada por salvaros si lo hubiéramos sabido. 

				La sinceridad de este elfo me gusta, a pesar de que es demoledora. 

				—Ya te han contado cómo se emparejan los elfos de diferentes familias. Sabes que Keena espera darle un hijo a tu hermano que reúna las habilidades de tu familia y las de la suya. 

				Recuerdo cuando Keena me lo explicó y recuerdo exactamente el asco que sentí ante esa forma de mejorar la raza. Y me repugna solo pensar que todo lo que están haciendo por salvar al bebé de Evia tiene un único objetivo.

				—No nos juzgues, Zoila. Hemos vivido apartados de los huma-nos durante siglos porque no estamos en condiciones de enfrentar-nos a ellos. Pero tú sí lo estás. Eres la mejor sanadora que ha habido nunca, has conseguido manejar la empatía y, si el resultado de mez-clarnos con los humanos es este, tenemos que replantearnos lo que hemos creído durante cientos de años. 

				—¿Y por qué no salváis al niño vosotros, si tan importante es?

				—Porque Evia no se fía de nosotros y porque también ella es im-
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				portante. Si hay alguien en el mundo que pueda salvarlos a ambos eres tú. Me preguntas si eres el Vínculo. No hace falta que lo seas, solo que todos crean que lo eres. Tú puedes darles confianza, convencer-los de que pueden hacer cualquier cosa porque estás a su lado. Nin-gún elfo se atrevería a venir al Gran Árbol sin haber avisado primero, pero tú lo has hecho porque querías respuestas. Si decides que pue-des salvarlos, lo harás. 

				—¿Y si no puedo?

				Se encoge de hombros. No trata de consolarme, de animarme como han hecho Jon o la abuela ni de infundirme confianza. 

				—¿Por qué no habéis intentado convencerme?

				—Eres muy poderosa. Reúnes las capacidades de varias familias, incluso la que creíamos desaparecida. ¿Sabes que no ha habido nun-ca, jamás, un sanador autocurativo? Posiblemente no nos obedece-rías mucho tiempo aunque pudiéramos persuadirte y en cambio po-drías reaccionar muy mal si te enfadas. No lo entiendes, Zoila, sería absurdo enfrentarse a ti, te queremos como amiga.

				¿Por qué la palabra «amiga» suena mucho mejor cuando la pro-nuncian Jon o Raimon?

				El anciano sonríe. 

				—Eso es algo que escapa a mi sabiduría, pero creo que no estabas preguntándomelo, ¿verdad?

				Por el calor que noto en las mejillas, sé que me he sonrojado. 

				—¿Y si lo consigo? ¿Dejaréis de esconderos para compartir el mundo con los humanos?

				Da un sorbo largo a su taza de kelch, creo que para pensar la res-puesta más que porque tenga sed. La deja con cuidado sobre la mesa y me mira. 

				—No sé si estamos listos, pero si ha llegado ese momento te pre-fiero a nuestro lado. 

				Charlamos un rato más, pero su frase se ha quedado martillean-
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				do mi cabeza. Hace mucho que ha anochecido, aunque en las esqui-nas de la habitación hay unas esferas de cristal que desprenden luz y tratan de desmentirlo. En pocas horas amanecerá y tendré que estar al cien por cien desde muy temprano.

				—Una última cosa —le digo—. ¿Vais a ayudarme con el parto?

				—Haríamos lo que fuera, pero los elfos no lo hemos logrado, como no lo lograron con tu madre vuestros sanadores. Solo espero que tú tengas algo diferente. Y tal vez eso signifique que por fin esta-mos preparados. 
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				Culpas ajenas

				Andel me acompaña en el camino de vuelta y no tengo reparo en pedirle que me dé la mano. Desayuno con la abuela y le cuento hasta donde puedo sin traicionar la confianza del consejero. Le digo que he ido a verlos, que esto tiene que acabarse y que he quedado con Rai-mon para visitar a Evia. No se opone, no rechista. Pero tampoco em-pieza a sacar cacharros ni comida, lo cual es todo un avance. Le pido que confíe en mí y me abraza. 

				—Cuando todo esto acabe… —empieza a decir. 

				No le dejo que termine la frase. 

				—Vamos a hacer que todo esto acabe. 

				Raimon me espera al pie de las escaleras. El camino hasta la ca-baña de Evia nunca se me había hecho tan largo. Caminar en silen-cio, pensando todo el tiempo qué decir, pero sin pronunciar una pa-labra, ha sido una tortura. No hay amistad ni amor que resista las mentiras y nosotros nos mentimos todo el rato. O nos ocultamos parte de la información. No puedo reprocharle nada, pero aun así, le digo: 

				—No tenías por qué ocultármelo. 

				
					
						
							
								
									[image: ]
								

							

						

						
							
								30

							

						

					

					
						
							
								[image: ]
							

						

					

				

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			
				153

			

		

		
			
				
					
						[image: ]
					

				

			

			
				
					
						[image: ]
					

				

			

		

		
			
				Raimon se para y me mira. Creo que no sabe qué decir. No es tan humano como para escapar de este aprieto con alguna excusa. 

				—¿Qué habrías hecho? Si lo hubieras sabido, ¿qué habrías hecho? ¿Le habrías prometido lo que le prometiste?

				—No, Raimon, por supuesto que no. Ni siquiera sé por qué le dije que lo haría. Ahora ella me va a exigir que cumpla esa promesa y no puedo. 

				—¡Claro que puedes!

				—Raimon, no puedo dejarla morir. 

				—¿Porque es mi hermana?

				—Porque tú nunca me lo perdonarías. 

				No contesta y lo agradezco, porque nada de lo que diga puede hacer que me sienta mejor. Ya no se trata de su ritmo de latidos y el mío, de amar como humanos o como elfos, de hacernos preguntas de las que ambos sabemos la respuesta solo por el placer de escuchárse-lo decir al otro. Si salvar a mamá hubiera estado en sus manos y no lo hubiera hecho, no soportaría que me rozara sin sentir asco. 

				Percibo el olor del kelch antes de entrar en la cabaña. Papá está sentado en el sofá y Evia en la mecedora. Liam y Keena están de pie, junto a la puerta. Forman una estampa familiar a la que solo le falta el marco de plata, si no fuera porque Evia se muere y todos esperan que yo haga algo. 

				Papá nos transmitió el odio hacia los elfos para superar el dolor por haber perdido a mamá. Gerb y el abuelo despreciaban a los hu-manos porque era más fácil culpar a papá que plantearse si habían hecho algo mal. Greta se enfada con Jon por no enfadarse con ella misma. Y yo no quiero hablar con Raimon porque, si me hubiera contado que Evia era su hermana, habría encontrado un motivo para no intervenir. Cuando algo falla, todos buscamos a quién culpar, en quién cargar nuestros errores. Los humanos mentimos, incluso con buena intención, por hacerle a otro la vida más fácil, pero en esto de 
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				engañarnos a nosotros mismos, elfos y humanos estamos hechos de la misma pasta. 

				Me acerco a Evia y me sonríe. Sus labios no han recuperado el color desde la última vez que la vi y no me hace falta oír su latido irregular para imaginarme por lo que está pasando. El bebé tampoco suena demasiado bien y lo peor es que ella también lo escucha. 

				—No podemos esperar más —le digo. 

				Papá se ha puesto en pie y se ha acercado a nosotras. Cada músculo de su cuerpo está en tensión. Quiere decir algo, pero no sabe qué ni cómo. Dejo de mirar en su cabeza porque sé lo que va a pedirme y llega tarde. Dijimos que haríamos esto a mi manera, pero ninguno me escuchó, los dos tenían ya sus planes sin contar conmi-go. O contando con convencerme mejor que el otro. Papá rompe el silencio.

				—Tendremos que prepararlo. ¿Qué necesitas?

				No lo sé. No sé qué necesito. No sé qué hace falta para traer un niño al mundo en condiciones normales, mucho menos en estas. 

				—¿Seguro que no queréis que llamemos al sanador? 

				Evia intenta levantarse, pero no tiene fuerzas. Papá presiona leve-mente en sus hombros para sujetarla, como si hiciera falta, y niega con la cabeza sin llegar a decir nada. Seguramente solo pasa un se-gundo, a pesar de que tengo la sensación de que el tiempo se ha de-tenido, que papá, Evia, Liam, Keena y hasta Raimon me miran espe-rando que diga las palabras mágicas que harán que todo se solucione. Sin embargo, no las sé. No soy una bruja ni una maga, no sé por qué me he dejado embaucar en todo esto. Solo soy yo, Zoila, la que se esconde en la última fila de la clase, la que ha descubierto que puede hacer algunas cosas alucinantes, tan alucinantes como curar un ara-ñazo o apretar un poquito una arteria. 

				Anoche pensaba que podía comerme el mundo porque en el Gran Árbol todo parece posible, pero esto me queda muy grande y 
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				soy la única que se da cuenta. Estoy a punto de decírselo cuando Raimon habla: 

				—No hay mejor sanador que tú. 

				Tiene razón. Solo intentaba pasarle el peso a otro, una vez más, pero está claro que no van a dejarme. Hago un último intento, aun-que conozco la respuesta: 

				—Por favor, Evia. Deja al menos que el sanador me ayude, yo no sé nada de partos. 

				No he oído la puerta, no sé cuándo ha venido ni cuánto ha escu-chado, pero apenas reconozco la fuerza en la voz de la yaya cuando dice: 

				—Yo sé por las dos. 
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				Al mando

				Aricia entra en la cabaña detrás de ella. 

				—Antes de que digas nada, yo no he sido. No me preguntes cómo convenció a un rastreador para que la trajera hasta aquí. 

				No me sorprende. El anciano dijo que harían lo que fuera por ayudarme y la abuela es el mejor apoyo que puedo encontrar en este momento. 

				Papá se ha pegado a la mecedora de Evia y tengo la sensación de que nada lo hará moverse de ahí. La yaya pasea por la cabaña buscan-do aquí y allá, reconociendo el terreno. Yo ni siquiera sé qué hay más allá de la cortina de lianas verdes que parece dar acceso al resto de la casa. Sin embargo, ella entra y sale de la habitación en la que estamos como si llevara aquí toda la vida. Ha rejuvenecido de golpe o se ha sacudido los años que le habíamos echado encima entre todos.

				Nadie me mira, nadie me habla. Es como si no estuviera en la habitación. Raimon se mueve de un lado a otro siguiendo las órdenes de la abuela y consigue que ni una sola vez yo esté en la trayectoria de su mirada. 

				—Tengo que ir a casa —digo en voz alta. 
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				Todos siguen como hormiguitas trabajando en sus quehaceres, concentrados para no pensar, supongo. 

				Keena me sigue fuera de la cabaña. No hace falta ir hasta el claro de los elfos del sol, hay otro túnel más cerca y ella se ofrece a enseñár-melo. Bordeamos el estanque y enseguida llegamos. Keena señala el árbol y me mira, sin hacer ademán de acompañarme. Sé que quiere decirme algo, que no me ha acompañado sin más, pero no se atreve. 

				—¿Podrás salvarlos a ambos?

				Está más pálida de lo normal incluso para un elfo. Liam es huma-no. Medio humano, y ella está muerta de miedo de pensar que, más pronto que tarde, se verá en una situación parecida a la de Evia. A esto se refería el anciano, no hace falta ser el Vínculo, solo que ellos crean que puedo hacerlo.

				—Voy a intentarlo, Keena. 

				Ahora no puedo pensar en ella ni en su futuro. Si no sale bien, hablaré con Liam para que no lleguen a esto. Trepo al árbol que me ha señalado y entro en el túnel que se abre casi en la copa. El camino se me hace corto, muy corto, y llego a nuestra casa sin haber decidido aún qué voy a hacer para salvar a Evia. 

				La abuela no ha cerrado la puerta al salir. Subo hasta mi habita-ción y de la parte más alta del armario saco una caja en la que he guardado todo lo que me traje del bosque. Cuando termino de selec-cionar lo que necesito, lo pongo en una mochila y me pregunto si habrán notado mi ausencia. 

				Al entrar noto un olor dulzón que no estaba cuando me he ido. Me adentro en el pasillo en busca de un lugar en el que poder cam-biarme y la primera puerta que abro da a una habitación muy reco-gida, pero habitada. Sea quien sea el que ocupa este cuarto compar-te con Jon la preocupación por el orden, seguro que se llevarían bien. Todo lo que he traído de casa ocupa tan poco espacio que apenas se nota que he vaciado la mochila sobre la hamaca. No sé 
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				dónde dejar la ropa que me voy quitando sin que parezca que ha pasado un huracán que lo ha desordenado todo. No hay once elfos mirándome, pero me siento igual de vulnerable que aquel día hasta que paso la túnica blanca que me regaló Keena por la cabeza y en-tonces todo cambia. Anudo las sandalias y me siento extrañamente segura, fuerte. No puedo recogerme el pelo en una trenza, pero sí consigo colocar el pasador de mamá enganchado a unos cuantos mechones. No hay espejo, pero sé exactamente lo que parezco: Zoi-la, la sanadora. 

				Evia debe de estar muerta de miedo y no hay nada que le trans-mita seguridad. Conozco la confianza que los elfos depositan en sus sanadores y si esta túnica, estas sandalias y el símbolo de los amigos del sol le ayudan a sentirse un poco menos asustada, no puedo ne-gárselo. 

				Apenas hay muebles, tan solo la hamaca en la que me he sentado y una especie de taburete sobre el que alguien ha dejado dobladas unas cuantas prendas de ropa. Nada que diga quién duerme aquí. Si es la habitación de papá, no hay ni un solo recuerdo de su vida pasa-da y eso me duele. Un papel pegado en la pared de enfrente me llama la atención. No lo he visto antes porque la luz tamizada que entra por la única ventana produce una sombra justo en ese punto. 

				Cuando me acerco a mirarlo el dolor cambia. Es una hoja de cua-derno con dibujos geométricos que reconozco al primer vistazo. So-bre el taburete, un abrigo que ningún elfo necesita en este bosque lo confirma: es la habitación de Raimon y duerme con lo único que tiene mío frente a la hamaca. He sido una imbécil todo este tiempo. Yo, yo, yo. Él me regaló su voz grabada en un reproductor para que pudiera escucharla y yo ni siquiera pensé en darle algo a cambio. Siempre está cuando lo busco, nunca me reprocha nada y me he en-fadado con él porque no ha querido presionarme a la hora de decidir, aunque eso significara sacrificar la vida de su hermana. 
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				Me levanto para salir a buscarlo y lo encuentro de pie, al otro lado de la puerta. 

				—Sigues pensando a gritos —me dice. 

				Lo abrazo tan fuerte como soy capaz. Cierro los ojos y busco a ciegas su boca. Necesito que me bese y pedirle perdón. Afortunada-mente, es más fácil decir «te quiero» cuando no hacen falta palabras. Consigue separarme, aunque me resisto, y se aleja unos pasos, como para verme de lejos.

				—Estás… —creo que no encuentra la palabra—, tan elfa y tan humana. 

				—Por favor, Raimon, no me dejes sola en esto. 

				Se acerca de nuevo y me estrecha contra él. 

				—Nunca. Hagas lo que hagas. 

				—¿Tú lo crees? ¿Crees que soy el Vínculo, que el futuro de los elfos y los humanos depende de mí?

				—Me preocupan tu futuro y el mío, y somos un elfo y una hu-mana. 

				Salimos al pasillo de la mano y al entrar en la sala papá sonríe. Mira a Raimon e inclina la cabeza, no sé si dándole las gracias o el permiso para estar conmigo. Cualquiera de las dos posibilidades me gusta. 

				Creía que solo había tardado unos minutos. No obstante, casi ni reconozco la estancia. La hamaca ha desaparecido y han desplazado el resto de los muebles para que el centro lo ocupe una mesa, que no sé de dónde ha salido, cubierta con una sábana de ramas trenzadas. La abuela se ha recogido el pelo y se ha puesto unos guantes ridículos que ha debido de traer con ella. Evia sigue en la mecedora, aunque ahora la han arrinconado junto a la ventana. Todos me miran espe-rando que diga algo. 

				—No. 

				Es todo lo que digo: «No». 
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				Evia está tan asustada que creo que en cualquier momento se echará a llorar y papá ni siquiera la roza, como si le diese miedo que se rompiera. Está sola en el rincón, nadie le habla ni le pregunta lo que piensa. Hemos convertido su casa en un hospital y no le hemos dejado tomar ni una sola decisión, como si fuera una niña pequeña incapaz de entender lo que está pasando. 

				Vuelvo junto a la yaya y digo en voz alta, para que todos puedan oírlo porque estoy harta de susurros:

				—Abuela, te necesito conmigo, pero vamos a hacerlo a su mane-ra. Evia es una elfa del agua, no una humana —me giro hacia la me-cedora y pregunto—: ¿Prefieres si vamos a ese estanque de ahí fuera?

				Los músculos de su cuello se relajan. Solo dice que sí con la cabe-za y deja caer un par de lágrimas.

				—Hay algo en lo que no hemos pensado —le digo—. El parto puede tardar días en presentarse, ¿no?

				Aricia entra por la puerta con un cuenco en las manos. El olor dulzón que he notado al llegar es mucho más intenso, así que supon-go que viene de lo que sea que tiene dentro. 

				—Es una infusión de hojas de frambuesa —habla en voz muy baja—. Provocará las contracciones, aunque acelerará el ritmo del corazón de ambos. 

				Me acerco a Evia y se la ofrezco. «Tranquila, cuando estés prepa-rada».

				Papá, Liam, Aricia, Raimon y la abuela nos siguen fuera de la cabaña. Es una procesión silenciosa y ridícula. Papá se acerca y me da un golpecito en el hombro, para llamar mi atención. Me giro y sus ojos se clavan en los míos. Quiere decirme algo, pero no quiere que los demás lo oigan y me está pidiendo que lea lo que piensa. 

				—A mi manera, papá. Recuérdalo, a mi manera. 

				Sé que en este momento me odia, pero me da igual. No es su mo-mento ni el mío, ahora solo importan Evia y el bebé. Ella está pasan-
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				do por todo esto, va a sentir el dolor y el miedo para traer a su hijo al mundo. No está pensando en su felicidad ni en su futuro, solo en ese pequeño que sin querer la está matando. Es la única con derecho a elegir, por fin lo entiendo. 

				Nos acercamos hasta el estanque. No es mucho más grande que una bañera, pero el cuerpo de Evia, a pesar de la enorme barriga, es tan pequeño que cabría en una caja de cerillas y aún sobraría espacio. 

				Me giro y los veo a todos mirando. Han llegado el anciano del Consejo, un par de elfos a los que no he visto nunca y que, por el color de sus ropas, deduzco que no son de nuestra familia, sino de la de ella, y algunos de los que conozco de la última vez que estuve aquí. 

				—Fuera. Fuera todos. Id a la casa, al bosque o a hacer lo que sea que hagáis cuando no queréis molestar. 

				Un elfo mayor y al que todos miran con respeto se adelanta un par de pasos y antes de que pueda decir nada, lo freno:

				—Os llamaré si me hacéis falta. 

				Todos se giran hacia la cabaña y solo quedamos junto al estanque Evia, la yaya y yo. Sé que Raimon me está mirando porque lo siento aunque no lo vea.

				«Te quiero. Y te querré hasta que despiertes por la mañana». 
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				Llorar a solas

				La yaya y yo ayudamos a Evia a desnudarse cuando llega la pri-mera contracción, que la encoge de dolor. Aprieta mucho los dientes y espera a que pase. 

				—Puedes gritar, pequeña —le dice la abuela. 

				Ella niega con la cabeza. La infusión ha provocado las contrac-ciones y también ha acelerado el ritmo cardíaco del bebé. Bloqueo la mente para que ella no pueda oírme y busco a Raimon. «Vamos a necesitar kelch. Muy cargado». 

				No pregunta y agradezco que sea así; solo me contesta: «Recuér-dalo, siempre contigo, hagas lo que hagas».

				Me desato las sandalias y entro en el agua. No me he quitado la túnica, aunque me limita un poco, porque creo que a Evia le hace bien verme ahora mismo como a una sanadora elfa. La invito a que entre conmigo, a que se siente con cuidado. Me siento detrás de ella para que se apoye sobre mí y pongo las piernas a ambos lados de su cuerpo. El fondo del estanque es fangoso, pero duro, artificial. Son elfos del agua, posiblemente han fabricado este agujero y han con-vencido al arroyo para que se desvíe, como mi familia convence al sol para que los proteja. 
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				Evia intenta separarse un poco, como para no cargar su peso so-bre mi pecho. 

				—No te preocupes por mí, por si me aplastas, por si me haces daño. Empuja lo que tengas que empujar, agárrate a mis piernas si con eso puedes hacer más fuerza. ¿Te ha contado mi padre lo del sol, cómo me convertí en árbol?

				Afirma con la cabeza. No puedo ver su cara, pero con eso me basta. 

				—Pues ya sabes de lo que soy capaz. Si el sol no pudo conmigo, no lo harán unos pellizcos o unos empujones. 

				Por fin deja caer su peso sobre mí. Es tan ligera que apenas lo noto. 

				La abuela se arrodilla al borde del estanque, frente a nosotras. Ella se encargará del parto, de ayudar al niño a salir, de decirle a Evia cuándo debe empujar y cuándo contenerse. 

				Yo, mientras, paso los brazos por debajo de los de Evia para llegar con las manos hasta su barriga. Me concentro en los latidos de los dos, que van totalmente desacompasados, y en la respiración de Evia, que parece tener una losa de mármol aplastándole los pulmones. Lle-ga otra contracción. 

				«Evia, puedes hacerlo». 

				Desde donde estoy miro el agua un poco más allá de su cuerpo que se ha teñido de un rosa tan claro que casi no se diferencia. 

				—Ya has roto aguas, pequeña —dice la abuela con una voz tan dulce que dan ganas de acariciarla—. En la próxima contracción, em-puja. 

				«Recuérdalo, Zoila». 

				«Te lo prometo». 

				La siguiente contracción tarda solo unos segundos y el cuerpo de Evia hace fuerza contra el mío. Ha hecho apoyo con los pies en el otro extremo y me doy cuenta de que tal vez me he sobreestimado al pen-
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				sar que esto no me dolería. El agua se está tiñendo más de rosa y me preocupa. Miro a la abuela y su cara tampoco presagia nada bueno. Cierro los ojos para no seguir viendo la sangre y deslizo en la cabeza de Evia palabras de ánimo que hasta a mí me suenan vacías. 

				Cesa la presión y los músculos de Evia se relajan. Tal vez dema-siado. Su corazón late muy lento y el del pequeño es un motor que bombea la sangre de su madre en el agua. 

				«¡Raimon, el kelch!».

				La abuela recoge el cuenco y se la acerca a los labios, pero ella se niega a beber. 

				«Me lo has prometido, Zoila». 

				«Necesitas fuerzas para que tu hijo salga».

				Lo bebe y su latido recupera un poco el ritmo. Solo un poco. Vuelvo a poner las manos sobre su tripa y noto la contracción antes de que ella lo haga. La abuela también se da cuenta y le pide que em-puje, que empuje con todas sus fuerzas, pero no es suficiente. Cierro los ojos y presiono ligeramente con las manos. Me concentro. Visua-lizo al bebé y su ritmo cardíaco me preocupa, se ha ralentizado de-masiado. No tengo que mirar para saber que el agua ha perdido por completo la transparencia en favor de un rojo casi denso. «Por favor, pequeño, haz un esfuerzo». Empujo un poco más, como si la piel de Evia me cediera el paso. Llego hasta el bebé y presiono con cuidado. Ella está apretando tanto como puede y la abuela la anima a seguir. 

				—¡Grita! —oigo que le dice. 

				Y un grito grave y desproporcionado sale de su garganta. 

				Apenas oigo su latido cuando aprieto sobre las nalgas del peque-ño para vencer la resistencia que el cuerpo de ella ofrece. Cesan a la vez el grito y la resistencia. Tan de golpe que temo haber lanzado al niño contra los bordes embarrados del estanque, pero afortunada-mente la abuela lo tiene entre las manos cuando abro los ojos. 

				—Es una niña, pequeña. Tu bebé es una niña. 
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				Sin embargo, Evia ya no la oye. La abuela deja al bebé sobre su pecho y a ambas las envuelve una bruma blanca tan intensa que me obliga a cerrar los ojos. 

				—Gracias —susurra. 

				Se deja caer sobre mí como un saco medio vacío. Pongo la mano en su frente y le retiro los mechones mojados. Tiene la piel del color de la cera. Le cierro los ojos y la beso en la frente. Hay sangre en su cara, en mis manos, salpicando la hierba que bordea el agua. Toda la sangre que ella ha perdido. 

				—Lo siento, Evia. Lo siento tanto. 

				La abuela recoge al bebé y se afana en cortar el cordón umbilical, pero yo no puedo retirar la vista de la cara de Evia que descansa sobre mi pecho. Es la elfa más guapa que he visto jamás. Los músculos de su cara están tan relajados que diría que sonríe, aunque casi no pue-do verla porque me escurre agua desde el flequillo. 

				La yaya quiere dejar a la niña de nuevo sobre el pecho de Evia, pero le digo que no con la cabeza. Duda un segundo y me aparta con suavidad las manos para posarla allí. La sujeto sobre el cuerpo muer-to de su madre y la pequeña sonríe. 

				«Bienvenida, enana», deslizo.

				De forma natural ha heredado mi apodo igual que heredará el dolor silencioso de crecer sin su madre. Ella tendrá a todos los elfos alrededor y tal vez en su versión seamos los humanos a los que hay que odiar. Y no le faltará razón. Siento su fuerza, sus ganas de vivir mientras el cuerpo muerto de su madre le sirve de almohada. 

				No era tan alucinante ser una elfa, Jon. Me engañaste. No se tra-taba de intentarlo y volverlo a intentar aunque fallara porque no hay una pelota que pueda recoger hasta que me duelan las manos. Y, sobre todo, porque volveré a casa sabiendo que no he hecho lo suficiente. 

				Acaricio la cabeza de la pequeña y no puedo aguantar las lágri-mas. Una sacudida me recorre el brazo y se me mete dentro, me em-
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				puja a querer vivir, me lleno de un deseo de vida que le pertenece a ella, pero del que me apropio. No puedo conformarme, no puedo parar de intentarlo. Sus ganas de vivir, su felicidad. 

				Su nube blanca. Eso es. Su nube blanca. 

				Me concentro en la nube que sale de la niña, densa y blanca, y la encierro en una burbuja. La empujo suavemente sobre el pecho de Evia, que ofrece más resistencia de la que esperaba. La yaya debe de haber entendido lo que pretendo porque retira a la niña con cuidado. 

				«Vamos, Evia, he cumplido mi promesa. Ahora déjame que te en-señe lo que ella siente». 

				Apoyo las manos contra sus costillas, a la altura de su corazón, dejando esa nube blanca entre su piel y la mía. Cuento tres y presio-no. Espero. Tres. Presiono. Espero. Tres. Presiono. La nube blanca ha desaparecido bajo su piel. Espero y, antes de que termine de contar, un latido, tan lento que ni siquiera estoy segura de haberlo oído, res-ponde a mis envites. 

				Cierro los ojos y escucho. Muy despacio, sin fuerza apenas, pero bombea. Dejo caer la cabeza hacia atrás y cuando empiezo a escu-char el ruido, los gritos de la abuela pidiendo ayuda, las preguntas, las voces de todos los que están en la cabaña o a nuestro alrededor, los bloqueo, porque necesito llorar a solas. 
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				Anna

				—No puedo aceptar tu pacto. Quiéreme como tú puedas, pero yo pienso quererte para siempre. Eres mi sombrero prodigioso y da igual cuánto saquemos de ti, siempre tienes algo más que ofrecernos. 

				No me quedan ni fuerzas para abrir los ojos, pero quiero ver la cara de Raimon, necesito verlo, que me siga hablando. 

				—Has estado aquí todo el tiempo, ¿verdad?

				Asiente y en silencio le doy las gracias. Me tiende una mano para salir del agua. Evia ya no está, se la han llevado a la cabaña, pero es-tamos rodeados de elfos. Me pongo en pie y siento cómo el agua se escurre por la túnica totalmente pegada a mi piel. A juzgar por la cara de Raimon y por su latido desbocado, él también lo está viendo. Sonrío y él se sonroja. 

				Separo un poco los brazos del cuerpo y estiro la espalda. La últi-ma vez que me vio desnuda ante tanta gente los dos lo pasamos fatal y no voy a dejar que vuelvan a robarme este momento. Se le acelera la respiración y abre un poquito los labios para que entre más aire. 

				«¿No puedes echarlos a todos ahora?». 

				Aricia se acerca con una manta de ramas trenzadas y me envuel-

				
					
						
							
								
									[image: ]
								

							

						

						
							
								33

							

						

					

					
						
							
								[image: ]
							

						

					

				

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			
				168

			

		

		
			
				
					
						[image: ]
					

				

			

			
				
					
						[image: ]
					

				

			

			
				
					
						[image: ]
					

				

			

		

		
			
				ve mientras Raimon aparta de mala gana la vista. Todos están aquí: el abuelo, Liam, Keena, Gerb, el anciano del Consejo. Hasta Andel, el rastreador, inclina la cabeza mientras camino hacia la cabaña. Desli-zan palabras de admiración, respeto y agradecimiento, y dejo que sus voces me llenen y me reconforten. 

				Cuando entro todos se quedan fuera, respetando la intimidad de Evia y el bebé. Solo papá las ha acompañado y no se despega de ellas. Las quiere tanto que me siento idiota por haber tenido celos o por haber pensado siquiera en arrebatarle ese trocito de felicidad des-pués de tanto dolor. Evia me da las gracias sin decir nada. 

				—Quiero que se llame Zoila.

				Sonrío, pero niego con la cabeza. 

				—Merece una vida propia, sin el lastre de hacer honor a ningún nombre.

				—Anna. Podría llamarse Anna —dice papá. 

				Me mira y quiere decir algo, pero no encuentra palabras, así que me acerco y lo abrazo antes de internarme por el pasillo para recupe-rar mi ropa. Me quito la túnica mojada y vuelvo a ponerme mis pan-talones, mi sudadera y las deportivas. Desengancho el prendedor de mamá y, en vez de guardarlo con el resto de las cosas, lo entrelazo en el tejido de la hamaca. 

				Cuando salgo, ellos me acompañan y se mezclan con los elfos que esperan fuera. Me quedo un momento rezagada mirando el claro. La pequeña Anna está en el centro, con Evia, a un lado la yaya y papá, y al otro, Aricia, Gerb y el abuelo. Liam y Keena están detrás, agarra-dos de la mano, y todo alrededor es un bullicio de elfos que se mue-ven de un lado para otro, que charlan, que se acercan y se alejan de la niña como si fuera un santo al que hay que venerar. No somos tan distintos. Solo el anciano está apartado, alejado de todos y en silen-cio. Camino hacia él. 

				—Ella es el Vínculo, ¿verdad? Evia lo sabía cuando vino a bus-
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				carme. Y vosotros también. Por eso era tan importante que la sal-vara. 

				Asiente y sonríe. Las arrugas alrededor de sus ojos parecen llevar allí cientos de años. 

				—No tantos, pequeña, no tantos. Esa niña nos ha unido a todos sin pretenderlo. Ella nos ha vinculado. 

				—Gracias por traer a mi abuela. 

				—Supongo que tenías razón, que ha llegado el momento de dejar de esconderse. 

				Lo rodea una niebla azul tan clara que no le doy importancia. Tiene miedo, pero no tanto como para no intentarlo. 
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				~EPÍLOGO~

				Raimon me acompaña hasta casa. La abuela se ha quedado con papá para echar una mano y ninguno hemos intentado quitarle la idea de la cabeza, aunque sospecho que no habría servido para nada. 

				Al abrir la puerta oigo la televisión, a pesar de que no recuerdo haberla dejado encendida. Raimon se queda detrás y cuando entro en el salón y veo a Jon sentado en el sofá, me acerco para decirle que no sé qué hace allí, pero no me deja empezar la frase. 

				—Yo lo he traído. Fui a buscarlo mientras te cambiabas y te des-pedías de todos. 

				Jon se pone en pie, se acerca y me abraza. 

				—Sabía que lo lograrías. Cuéntamelo todo. 

				Miro a Jon y a Raimon, y otra vez a Jon y de nuevo a Raimon. 

				—Yo me marcho —dice Raimon—. Tengo una sobrina a la que maleducar. 

				Tiende la mano a Jon y él se la estrecha con fuerza. Se miran du-rante un segundo y ambos asienten, como si hubieran hecho un pac-to del que me han excluido. 
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				No sé cómo darle las gracias a Raimon por haber traído a Jon a casa. 

				—Me he disculpado con él por intentar persuadirlo, pero a ti aún no te he pedido perdón. Creo que ya he entendido lo que significa para ti tener un amigo. 

				Vuelvo a besarlo como en la cabaña y lo abrazo muy fuerte. Tan fuerte que percibo cada movimiento bajo su ropa, la piel erizada y el corazón que bombea como si tuviera que sacar toda la sangre de su cuerpo en unos cuantos latidos. Apoya las manos en mis caderas y me aprieta contra él unos segundos antes de separarse de mala gana. 

				—Voy a tener pesadillas con esa túnica mojada. 

				—Pensaba que los elfos... 

				Me obliga a callarme con otro beso. 

				«Hay muchas cosas que tengo que enseñarte de los elfos». 

				Cuando Raimon cierra la puerta, Jon levanta del suelo un balón con la punta de su deportiva, me guiña un ojo y me dice:

				—¿Echamos unas canastas? Puede que a partir de ahora no ten-gas mucho tiempo para divertirte y hay que aprovecharlo. 
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1la no ha pedido ser lo que es ni tener esas

orejas. No ha pedido el poder de causar

la muerte o curar heridas solo con el
pensamiento, casi sin darse cuenta, ni leer la mente
de otras personas, aunque hacerlo pueda facilitarle la
vida. Su madre muri6 sin que los elfos hicieran nada
para evitarlo y su padre humano los abandond, a ella,
yasu hermano mellizo. Solo su abuela, que los acogié
como a sus hijos, se ha preocupado por formar una
familia en la que hasta ahora han sido felices los tres.
Zoila tiene dieciséis aios y le gustaria seguir yendo
al instituto, preocuparse por los exdmenes o mentir
a su abuela para salir con un chico y volver un poco
mas tarde... Pero desearlo no es suficiente.
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